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    A esa gran mujer que, desde hace poco, me sonríe desde el cielo.  
 
    Los abuelos deberían ser eternos. 
 
    Te quiero. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca había creído en nada que mis ojos no pudiesen ver. Las súplicas a seres celestiales y divinidades jamás fueron conmigo. Mi filosofía de vida era muy sencilla: tú eres quien construye tu destino, y si esperas a que alguien del más allá llegue para arreglar tus problemas, lo tienes claro. 
 
    Ese rollo de que las personas estaban predestinadas a encontrarse y el mito de la media naranja, a mí me daba risa. Siempre me consideré una tía moderna y de pensamiento racional, y todos esos cuentos para mí no eran más que tonterías de gente enamoradiza.  
 
    A lo largo de mis treinta y dos años, solo había tenido una relación seria con un hombre, y salí tan escamada de ella, que me aseguré a mí misma que jamás volvería a caer en otra. Así que, mi vida amorosa se reducía a polvos esporádicos con chicos a los que me aseguraba que no volvería a ver. 
 
    Si me hubiesen dicho que mi mundo iba a cambiar de golpe, al igual que mi forma de pensar, me hubiese reído en sus caras. Para mí, no había ninguna razón que fuese aceptable para cambiar la cómoda vida de soltera, por una en la que estuviese condicionada por otra persona. 
 
    Hacía lo que quería, follaba con quien me apetecía y no tenía que escuchar ese muermo cursi de las declaraciones de amor. Las odiaba y me daban risa al mismo tiempo. ¿De verdad podían ser tan ridículas las personas cuando se enamoraban? Tenía clarísimo que de mi boca jamás saldría todo eso, estaba feliz con mi soltería y no me interesaba cambiarla por nada.  
 
    ¡Menuda ilusa estaba hecha! 
 
    Mi nombre es Maite Manresa, y te voy a contar la historia del verano en el que me tuve que tragar todas mis puñeteras palabras. 
 
    Regresaba a casa.  
 
    Solo iban a ser un par de días, pero me encantaba estar de vuelta. Desde hacía varios años, y por cuestión de trabajo, tuve que trasladarme y dejar a todos mis seres queridos en Alicante. A partir de ese momento, mi vida se redujo al trabajo y a cambiar de domicilio con asiduidad. Desde mi partida, había estado trabajando, por temporadas, en Menorca e Ibiza, sin embargo, los últimos dos veranos los había tenido que pasar en Mallorca. 
 
    ¡Sí! Ya me estoy imaginando tus comentarios.  
 
    ¡Qué suerte tienes de trabajar en aquel paraíso! ¡No te quejarás, qué envidia! 
 
    Pues, permíteme que me ría. Ni es maravilloso, ni tengo tanta suerte. 
 
    ¿Que por qué no? ¡Ja! Intenta lidiar con todos esos turistas borrachos, haciéndose los graciosos, y tirándose por los balcones. Es frustrante, en serio, a veces me daban ganas de tirarme con ellos para perderlos de vista de una vez por todas. 
 
    En fin, dejando eso aparte, continuemos con la historia.  
 
    ¡Había vuelto a casa por unos días! Iba a poder espachurrar a mi familia a abrazos, tomar unas copas con mis amigas y descansar. Sin embargo, no estaba allí de vacaciones. Había pedido unos días libres porque, ¡estábamos de celebración! Se casaba una de mis mosqueteras, una de los ángeles de Charly, una componente del trío Lalalá.  
 
    A pesar de que, al principio, me pareció una locura, comprendí que ella era de esas personas que creían en los finales felices, y, ¡qué cojones! ¡Me hacía ilusión verla de blanco! 
 
    Unos golpes en la puerta de mi habitación me hicieron dejar de maquillarme. Al abrirse, vi aparecer a Bego.  
 
    Al verme todavía a medio pintar, resopló y puso los brazos en jarra. 
 
    —¡Venga, Maite, que no llegamos a la iglesia! —Llegó a mi lado, cogió un pintalabios de color rosa y lo acercó a mí boca—. Siempre llegamos tarde por tu culpa. —Bajó la mirada, por mi bonito vestido color champagne, y chasqueó la lengua—. ¡Y todavía te falta ponerte los zapatos! ¡Miriam nos va matar si no llegamos a tiempo! 
 
    —¡Ponerme los zapatos son dos segundos! —resoplé y le aparté el pintalabios de mi cara. 
 
    —¡Pues ya estás tardando! —añadió empujándome hacia ellos. 
 
    Maldije en silencio. 
 
    —¡Ya voy! —Me calcé, la miré y comencé a reír—. ¿Y tú por qué llevas una rata muerta en el pelo? —la piqué, refiriéndome a su tocado. 
 
    —¡Qué dices! —Se tocó la cabeza de forma inconsciente—. Pero si es monísimo. 
 
    —Sí, si te gustan las ratas —me carcajeé. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho y me miró muy digna. 
 
    —Pues, a Pichurrín le encanta. 
 
    Sonreí al escuchar su contestación. Su marido besaba el suelo por donde pisaba. Desde que se conocieron Bego y él, sus ojos supuraban corazoncitos, y acabaron casándose poco después de que regresásemos de Menorca, el mismo verano que Miriam conoció a Johnny. 
 
    Acabé de ponerme los zapatos y me acerqué a Bego, que me miraba todavía molesta por mis burlas. La miré con cariño, contemplando lo guapa que estaba con su vestido rosa largo, ajustado y desmangado, y su bonito cabello negro recogido en un elaborado moño. La abracé con fuerza y la besé en la mejilla. 
 
    —Echaba de menos nuestras peleas —comenté, sin soltarla. 
 
    Bego sopló, emocionada, intentando no llorar, y se abrazó a mí a su vez. 
 
    —Eres una cabrona —me dijo, con la voz temblorosa—. Aunque me hagas rabiar cada vez que nos veamos, yo también te echo de menos. 
 
    Nos separamos sonrientes y cogí mi bolso. Agarré la mano de mi amiga y la conduje hacia la salida. 
 
    —¿Pichurrín nos espera en el coche? 
 
    —Sí, aparcó frente a tu casa. 
 
    —Pues vamos, estoy impaciente por ver a Miriam. 
 
    Bego sonrió y asintió. 
 
    —Hoy es su gran día. Va a estar guapísima y se va a casar con el hombre de su vida. 
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    LA BODA 
 
      
 
      
 
    Incluso yo tuve que admitir que la ceremonia había sido muy bonita. Se celebró en la pequeña parroquia de nuestra localidad. Los novios, muy emocionados, se comprometieron delante de todos sus invitados, y del párroco, a pasar el resto de su vida juntos.  
 
    Aunque me costaba reconocerlo, hasta yo había derramado alguna que otra lagrimilla. Pero, Miriam, era como una hermana para mí, y me encantaba verla tan feliz. 
 
    Jamás se me había pasado por la cabeza el casarme, sin embargo, tenía muy claro que, si alguna vez perdía el cerebro y lo hacía, sería con unos sentimientos tan puros y fuertes por la otra persona, como los que se tenían Miriam y Johnny.  
 
    El cóctel se desarrolló en un salón nupcial que contaba con unos preciosos jardines en plena floración. Había canapés, tabla de quesos, una pequeña degustación de la comida tradicional alicantina, y bebida, ¡mucha bebida! 
 
    Con el cuarto cóctel en la mano, todo me parecía más gracioso, inclusive los intentos de un camarero por llevarme a un lugar apartado, para… ya sabes qué. No llegaba a ser el tipo de hombre que me volvía loca, pero tampoco estaba mal para pasar un buen rato. 
 
    Un codazo en las costillas, hizo que casi derramase parte de mi bebida. Con el ceño fruncido miré a Bego, la culpable, y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    —Deja de beber, ¿cuántos llevas ya? —me reprendió, en plan madre. 
 
    —Pues, no llevo ni la mitad de lo que pretendo, así que déjame en paz. 
 
    —Es la boda de Miriam, no montes un espectáculo. 
 
    —¿Yo un espectáculo? —repetí, molesta por sus palabras. Bego sabía darme siempre donde picaba. ¡Pero yo también!—. ¿Y tú? 
 
    —¿Yo? ¿Qué pasa conmigo? 
 
    —¿Has marcado ya tu territorio en el aseo? —Ella me observó con seriedad, fulminándome con la mirada—. Todos sabemos que tu culito es un hacha. Váter que ve, váter que estrena. 
 
    —¡Son los nervios, ya lo sabes! —respondió, muy digna. Desvió la mirada hacia la derecha y sonrió—. Mira, allí está Miriam, vamos con ella. 
 
    Reí ante sus palabras. 
 
    —¿Ya no te interesa nuestra conversación? 
 
    —Cállate, Maite —dijo, poniendo los ojos en blanco, sin poder evitar sonreír. 
 
    La novia estaba radiante. Solo con ver su cara rebosante de felicidad, te hacía sentirte bien. El vestido era precioso. En  color blanco y marfil, de una sola pieza, con cierre de corsé. Contaba con detalles en el escote y un ligero aspecto asimétrico, que caía en cascada a lo largo de la falda. Llevaba el pelo recogido en un sencillo moño, adornado con una tiara.  
 
    Cuando nos vio, se acercó a nuestro lado con una gran sonrisa y nos abrazó con mucha fuerza. 
 
    —No sabéis los nervios que he pasado. 
 
    —No se ha notado nada —la tranquilizó Bego—. Estabas divina subida al altar. 
 
    Miriam me miró y sonrió con ganas. Pasó un brazo por mis hombros y me apretó. 
 
    —¿Qué tal el viaje de vuelta? 
 
    —Me tuve que sentar al lado de unos críos llorones. Por lo demás, perfecto. 
 
    —Tienes que ir acostumbrándote a los niños —comentó Bego, como si nada—. Ahora solo quedas tú soltera, se te va a pasar el arroz. 
 
    —¡No se me va a pasar! De hecho, el arroz no está ni en la sartén —respondí, molesta. Esos últimos años, todo el mundo se empeñaba en repetirme eso del arroz. ¿Es que no les cabía en la cabeza que no quería atarme a nadie? 
 
    —Cuando seas vieja, te arrepentirás de no haberte casado —continuó Bego. 
 
    —Cuando sea vieja, estaré cansada de follarme a superhéroes y no querré saber nada de ellos. Seréis vosotras las que estaréis cansadas de aguantar a vuestros queridos esposos —reí, convencida. 
 
    Miriam se carcajeó y negó con la cabeza.  
 
    —Bego, ya sabes cómo piensa Maite —comentó, para que nuestra amiga dejase el tema. Miriam era la que siempre mediaba entre nosotras para que no acabásemos matándonos—. A ella le gusta ir a su aire. 
 
    —Es un caso perdido —negó con la cabeza. 
 
    Miriam alargó la mano para coger una copa y dio un sorbo. Me miró con picardía y guiñó un ojo. 
 
    —He visto que no dejabas de mirar a aquel camarero —me dijo—. ¿Te gusta? 
 
    Giré la cabeza y volví a observarlo. Él tampoco me quitaba la vista de encima. Sonreí. 
 
    —Hay tíos mejores, pero para un polvo, sirve. 
 
    —Qué zorra eres —rio Bego. 
 
    —Soy práctica. 
 
    Miriam alzó la mano e hizo una señal con ella.  
 
    —¡Mirad, es Rober! —comentó, llamando a su hermano. 
 
    Al verlo, le di un codazo a Bego y resoplé por lo bajo. 
 
    —A ese sí que me lo llevaba yo y lo raptaba —comenté, sin dejar de mirarlo—. Es mi polvo platónico. 
 
    —¡Es el hermano de Miriam! —susurró, escandalizada—. No hagas tonterías. 
 
    —Ya lo sé, no quiero problemas. 
 
    Rober caminó hacia nosotras con esa elegancia chulesca que le caracterizaba. Podía parecer imposible ser elegante con casi un metro noventa de estatura, pero él lo conseguía.  
 
    Vestía un esmoquin de color negro, con chaleco, camisa blanca y pajarita. El atuendo se ajustaba perfectamente a su cuerpo, marcando su pecho ancho y fuerte, sus brazos musculosos y unas piernas de atleta.  
 
    Lo miré a la cara, nos sonreímos con picardía y… algo más.  
 
    Jamás habíamos tenido nada, respetábamos demasiado a Miriam para hacerlo, sin embargo, entre nosotros siempre hubo atracción. 
 
    Rober llegó junto a su hermana y la besó en la frente. Saludó a Bego con un beso en la mejilla y se acercó a mí. Me besó también, aunque se quedó unos segundos más con la mejilla pegada a la mía. 
 
    —Te veo bien, Maite —susurró en mi oído. 
 
    —Lo mismo digo, Roberto. —Sonreí, notando cómo mi piel se erizaba ante su proximidad—. Los años que llevo sin verte te han tratado muy bien.  
 
    Rio con brevedad y se alejó de mi contacto, aunque sin dejar de mirarme con fijeza, como si intentase ponerme nerviosa. Sin embargo, en vez de apartar los ojos, le sostuve la mirada y le sonreí con sensualidad, levantando mi copa a modo de brindis. 
 
    Miriam y Bego se miraron, notando la tensión que había entre nosotros. Su hermana fue la primera en romper aquel silencio. Le acarició el brazo, para llamar su atención y le sonrió. 
 
    —¿Cómo va el trabajo? 
 
    —Me trasladan —comentó él, como si nada, apurando el contenido de su copa—. Todavía no me han dicho adónde. 
 
    —¿Por qué te trasladan? 
 
    —Solo estaba de sustituto, cubriendo una baja por enfermedad. 
 
    —¿Dónde trabajas, Rober? —se interesó Bego—. Hasta donde yo sé, terminaste de sacarte la carrera de psicología. 
 
    —Me especialicé en psicología infantil —le dijo, con amabilidad—. Me asignaron, como suplente, en un colegio de educación primaria de Zamora. 
 
    —¡Oh, trabajas con niños! —exclamó Bego, sin dejar de reír—. Me encantan los niños. 
 
    —Bego está deseando cargarse de retoños —Me reí. 
 
    —Pues, sí. Mi Pichurrín y yo lo hemos estado hablando. 
 
    —¿No me digas? —exclamó Miriam, emocionada. 
 
    —Sí, sí, pero creo que todavía esperaremos un poco. La economía está difícil. 
 
    Rober volvió a clavar sus ojos en mí. Se acarició el mentón y sonrió, ladeando la boca. 
 
    —¿A ti no te gustan los niños, Maite? 
 
    —A mí, lo que me gusta, es cómo se hacen.  
 
    Bego resopló y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Maite se nos quiere quedar soltera. No hay forma de convencerla de que se va a quedar sola y vieja. 
 
    Obvié el comentario de mi amiga y me centré en Rober, que no dejaba de mirarme con atención. 
 
    —Y tú, ¿eres de los que se casan? 
 
    —No estoy en contra del matrimonio, si te refieres a eso. Cuando encuentre a la mujer correcta, me casaré. 
 
    —Y te arrepentirás —me reí. 
 
    —No tiene por qué arrepentirse —habló Miriam—. Fíjate en Bego y Pichurrín. Llevan casi seis años casados y están muy felices. O mírame a mí, no creo que jamás pueda ser más feliz. 
 
    Miriam iba a continuar hablando, sin embargo, un movimiento a su espalda la sobresaltó. Al darse la vuelta se encontró con su marido.  
 
    El novio estaba imponente con su traje de chaqué en color negro. Era de esos pocos hombres que iban bien con cualquier cosa que se pusiesen, y el traje le favorecía sobremanera.  
 
    Johnny nos saludó y agarró a su mujer por la cintura. 
 
    —¿Lo estáis pasando bien? 
 
    —Es un cóctel divino —lo alabó Bego. 
 
    —Con una bebida y unos camareros de diez —continué yo, guiñándole un ojo. 
 
    —Sí —asintió Rober—. Lo único que sobra aquí, es el novio. 
 
    Todos nos quedamos callados al escuchar aquello. Desde el primer día que se conocieron, Rober odiaba a su cuñado. No conseguía perdonarle los malos ratos que este le hizo pasar a su hermana, al principio de su relación. 
 
    Miriam apretó los labios al escucharlo y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¡Ya está bien! ¡Es tu cuñado!¡El hombre que he elegido! 
 
    —Lo has elegido tú, no yo. No puedes obligarme a que me guste. 
 
    —¡Al menos, respétalo! 
 
    Johnny miraba a su mujer y a su hermano con enfado. Se notaba que estaba a punto de estallar. Tenía los puños apretados y su respiración era rápida. 
 
    Movida por un impulso, cogí la mano de Rober y tiré de él. 
 
    —¡Me encanta esta canción! ¿Bailas conmigo? 
 
    Tenía que sacarlo de allí. No me gustaban nada las bodas, ni las cosas relacionadas con ellas, sin embargo, era la boda de una de mis mejores amigas, y no iba a permitir un escándalo. 
 
    Caminó detrás de mí en silencio. Por su forma de moverse, sabía que seguía tenso. Aun así, no dejé de caminar hasta que llegamos a la pista de baile. 
 
    Me di la vuelta y lo enfrente, con una sonrisa. 
 
    Rober suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —No hacía falta, Maite. No pensaba seguir con la discusión. Quiero a mi hermana y no voy a arruinarle la boda. 
 
    Asentí y me encogí de hombros. 
 
    —Lo mejor era poner distancia entre vosotros. Además, —le guiñé un ojo—, me has dado la excusa perfecta para apartarte del grupo y bailar contigo. 
 
    Rober soltó una carcajada y me miró a los ojos. Acercó su cuerpo al mío y me cogió por la cintura.  
 
    Comenzamos a movernos al ritmo de la música, dejándonos llevar por ella y rozando nuestros cuerpos.  
 
    No podía apartar la mirada de él. Desde adolescente, me pareció guapísimo, el típico chico malo que no dejaba de meterse en problemas. Siempre me resultaba raro que, siendo mellizo de Miriam, fuese tan diferente a ella.  
 
    —¿Sigues trabajando en el hotel? —me preguntó, rompiendo el silencio. 
 
    —Sí —contesté—. ¡Y no se te ocurra decirme que tengo suerte de trabajar allí! 
 
    —No pensaba hacerlo —rio—. Tiene que ser terrible estar en un lugar tan feo y con tan pocas playas como ese. 
 
    —¡Tonto! —me carcajeé, comprendiendo su broma—. Apenas puedo disfrutar de las islas. En verano, el trabajo es muy bestia y a veces tenemos que doblar las jornadas. 
 
    La música cambió y el disc jockey puso una balada. Juntamos más nuestros cuerpos, entrelacé las manos en su cuello, pero, poco a poco las fui bajando por su espalda. Su proximidad me ponía nerviosa, tenía que admitirlo, y yo no solía ponerme nerviosa con ningún tío. Pero, Rober siempre sería Rober. Esa atracción seguiría ahí, aunque ninguno de los dos quisiese dar un paso más allá. 
 
    —Yo sí que estoy contento con mi trabajo —continuó él, mirando mis labios. 
 
    —¿Ah, sí? —sonreí. 
 
    —Los niños son… —Se quedó callado varios segundos y me miró con el ceño fruncido—. Maite, ¿me estás tocando el trasero? 
 
    —No, qué va —Me hice la tonta y empecé a reír—. Bueno, vale, es que quería saber cómo sería al tacto. 
 
    Rober me apretó más contra su cuerpo, logrando que sintiese la dureza de su torso. Acercó la cara a mi oído y me susurró. 
 
    —Sabes que te libras de mí porque eres amiga de mi hermana, ¿verdad? 
 
    Sus manos bajaron por mi espalda y me dieron un suave masaje. Cerré los ojos al notar aquella caricia y sonreí por el placer que me producía. 
 
    —Lo sé. Es por Miriam que yo tampoco te he arrinconado todavía en cualquier sitio oscuro —le dije, sin apartar mis ojos los de los suyos. 
 
    —No debería, pero me siento decepcionado de que no lo hayas hecho. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    Rober acercó su cara. Nuestros labios se quedaron prácticamente a punto de rozarse, sin embargo, la pequeña distancia que quedaba entre nosotros, lo impedía. 
 
    —Siempre me has parecido muy excitante, Maite.  
 
    Sus manos apretaron mi cintura y mi empujaron hacia él para que notase su erección. Estaba duro, erguido… y era solo por mí. Contuve el aliento y me mordí el labio inferior, con el corazón latiendo a mil por hora. Rober rozó mis labios. Lo hizo de forma muy suave, tanto que apenas lo sentí, pero aun así, mis braguitas se empaparon. Cerré los ojos de forma involuntaria, esperando a que me volviese a besar, sin embargo, escuché su risa. Cuando los abrí, se había separado de mí, aunque no dejaba de mirarme con intensidad. 
 
    Acercó su boca a mi oído, por segunda vez, y habló de forma muy sensual. 
 
    —Es una pena que seas la amiga de mi hermana. —Y tras decir eso, dio un par de pasos hacia atrás y levantó una mano a modo de despedida—. Disfruta de la boda. 
 
    Mi mandíbula se abrió por el asombro. ¡Se iba! ¡Me dejaba así, mojada, excitada y muerta de ganas por besarlo! 
 
    Sin poder evitarlo, reí.  
 
    Rober era así, y a mí me volvía loca esa chulería. 
 
    —Lo mismo te digo. Pásalo genial. 
 
    Él me guiñó un ojo y se dio la vuelta, aunque sin dejar de mirarme. 
 
    —Hasta que nos volvamos a ver —se despidió —. Cuídate, Maite. 
 
    Cuando lo perdí de vista, resoplé para intentar salir de aquella burbuja en la que estaba. El hermano de Miriam me había dejado muy alterada. ¡Necesitaba una copa! 
 
    Caminé hasta que di con un camarero, cogí otro cóctel y me lo llevé a los labios. Al levantar la mirada, comprobé que era el mismo camarero con el que estaba coqueteando un rato antes.  
 
    Le sonreí con sensualidad y le hice una señal para que me siguiese.  
 
    No había podido llegar a nada con Rober. Tenía ganas, estaba soltera y el camarero estaba dispuesto a pasar un buen rato. 
 
     No pensaba dejar pasar la oportunidad. 
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    UNA COMPAÑERA INESPERADA 
 
      
 
      
 
      
 
    Me desperté con una resaca monumental. El sol, que se colaba por la ventana, me daba en los ojos impidiendo que pudiese abrirlos. La espalda me estaba matando, pero no me pareció raro, pues me había quedado durmiendo tirada en el suelo de mi habitación. No recordaba todo lo que había bebido la pasada noche, sin embargo, por la forma en la que me encontraba, sabía que no había sido poco. Me arrastré como buenamente pude y me agarré a la mesilla de noche, para poder incorporarme. Cuando lo hice, me llevé una mano a la frente y la froté, intentando mitigar el dolor. 
 
    —Maite, reina, qué pedazo de festival te metiste anoche —me dije a mí misma. 
 
    Y, es que, a pesar del malestar que notaba por todo el cuerpo, tenía que reconocer que había sido una boda genial. Los novios habían estado muy atentos con los invitados, los cócteles fueron insuperables, la comida estaba buenísima, al menos la poca que probé, había tonteado con Rober, mi polvo platónico, lo había hecho con aquel camarero en su coche, y había acabado la noche destronando al disc jockey y poniendo yo misma la música de la boda. 
 
    Al final, iba tan perjudicada por el alcohol que la pobre Bego tuvo que acompañarme a casa y abrirme la puerta. Podía poner la mano sobre el fuego, y asegurar, que, cuando nos viésemos, me iba a echar la bronca, como siempre:  
 
    Que si era una inmadura… que si había dado un espectáculo… que si no pensaba en los comentarios de la gente… En fin, las cosas de Bego. Ella jamás comprendería mi forma de ser. Me encantaba ser escandalosa, loca, imprevisible, soltar lo primero que me viniese a la mente y me encantaba disfrutar sin pensar en el qué dirían de mí.  
 
    El olor a café me hizo volver a la realidad. Di un paso hacia delante, para dirigirme a la cocina, pero me detuve al sentir que todo me daba vueltas. Hice un mohín con la boca y cerré los ojos.  
 
    Me dejé caer en la cama y tapé mi cabeza con la almohada. El café tendría que esperar, mi cuerpo estaba pidiendo a gritos dormir un par de horas más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ya bien entrada la tarde, salí a la calle. Todavía me dolía bastante la cabeza, pero con un buen café e ibuprofeno a mansalva, la cosa mejoró mucho. 
 
    Vestida con mis pantalones de chándal y mis gafas enormes a lo Pantoja, para ocultar la cara resacosa al resto del mundo, me dirigí hacia la cafetería donde siempre quedaba con las chicas. 
 
    Me senté en la misma mesa de siempre y pedí un refresco de limón y un sándwich. Apenas había comido nada desde el día anterior, y estaba famélica. 
 
    Cuando me quedaba menos de la mitad de la comida, llegó Bego, muy sonriente y con la cara más fresca que una rosa. Parecía mentira que se hubiese pasado casi toda la noche en la boda de su amiga.  
 
    Nada más sentarse a mi lado, me miró con las cejas arqueadas. 
 
    —¿Sabes que es de mala educación llevar gafas de sol aquí dentro?  
 
    —¿Y tú sabes que es de mala educación molestar a alguien mientras come? 
 
    Bego rio y apoyó la barbilla sobre las manos. 
 
    —Ah, ¿pero tú comes? Pensaba que tu estómago solo toleraba el alcohol —se burló. 
 
    Al recordar todo lo bebido en la boda de Miriam, mi estómago se revolvió. Dejé el sándwich en la mesa y di un trago a mi refresco. 
 
    —No me vuelvas a hablar de alcohol hasta dentro de un par de meses, anda. 
 
    —Es que eres muy bestia, Maite —me reprendió—. Ayer, mi Pichurrín y yo, tuvimos que llevarte a cuestas hasta tu casa. No te mantenías en pie. 
 
    —Tampoco fue para tanto, exagerada —le quité importancia y resoplé—. Solo me puse un poco alegre. 
 
    —¿Un poco alegre? —chilló, con los ojos muy abiertos—. Pero si casi le das un morreo al tío abuelo de Miriam. 
 
    —¡No! ¡No te creo!  
 
    —¡Sí! —insistió—. Tuvimos que cogerte entre su mujer y yo. 
 
    Me quedé en silencio varios segundos procesando lo que acababa de oír. Pero, al poco tiempo, rompí a reír a carcajadas. Bego cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con seriedad. 
 
    —Maite, no tiene gracia. 
 
    —Sí que la tiene. 
 
    —No. Me pasé toda la boda controlándote, parecía tu madre. 
 
    —Bueno, no seas pelma, no ha pasado nada. ¡Somos jóvenes! Si no hacemos estas cosas ahora, ¿cuándo vamos a poder hacerlas? 
 
    —Pero, es que siempre ocurre lo mismo. Tú te lo pasas en grande y yo me tengo que encargar de que la situación no se te vaya de las manos. —Se puso seria y apretó los labios. 
 
    Odiaba cuando Bego se ponía en plan educadora reprimida. Me hacía sentir culpable.  
 
    —No vas a tener que preocuparte mucho más por mí —respondí, algo molesta por las palabras de mi amiga—. Dentro de tres días vuelvo a Mallorca. Vas a poder seguir con tu vida perfecta, tu marido perfecto y con vuestros futuros hijos perfectos.  
 
    Bego se mordió el labio inferior y ladeó la cabeza. 
 
    —Ojalá pudiese ser así, pero no. 
 
    Aquello me descolocó. Me quedé mirándola fijamente y fruncí el ceño. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 
 
    —La empresa en la que trabaja Pichurrín está pasando por apuros y no pagan a sus trabajadores todos los meses. Por si eso fuera poco, yo me quedé sin trabajo hace un mes y medio. —Suspiró y me miró con fijeza—. Aunque nos encantaría tener ya, los bebés tendrán que esperar. 
 
    —Todos tenemos malas rachas, seguro que pronto encuentras algún puesto de trabajo —la animé. 
 
    Bego se retorció las manos y bajó la mirada hacia el suelo.  
 
    —De eso quería hablar contigo, Maite. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Pues… —Se quedó en silencio unos segundos, pensando en lo que decir—. Me preguntaba si… podría ir contigo a Mallorca. 
 
    —¿A trabajar? —le pregunté sin creérmelo, señalándola en el dedo índice. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Volverías a dejar a tu Pichurrín aquí? Recuerda lo mal que lo pasaste en Menorca. 
 
    —Lo sé, pero ahora es diferente —me aseguró—. Yo era más joven e insegura. Te aseguro que nada sería igual. 
 
    Me quedé pensando sin saber qué decir. Bego parecía muy decidida, pero yo… no sabía qué hacer.  
 
    Seis años atrás, cuando llevé a Miriam y a Bego al hotel Atlántida, se armó un buen lío cuando se enteraron de que era un lugar donde se practicaban orgías e intercambios de pareja. Estuvimos varios días enfadadas, y no quería volver a pasar por  aquello.
 
 
    —Ya sabes la clase de hoteles en los que trabajo. No es el Atlántida, pero tiene su misma filosofía. 
 
    —No me importa. 
 
    —Bego. —La miré a los ojos, con seriedad—. ¿Estás segura? 
 
    —Muy segura. Necesito el dinero. 
 
    —¿Qué dice Pichurrín de todo esto? 
 
    —Está de acuerdo —me aseguró. 
 
    Se notaba la determinación en su cara. Así que, asentí. 
 
    Bego era, y sería siempre, una mosca cojonera, podría darme la tabarra las veinticuatro horas del día, podríamos discutir cada cinco minutos sobre diversos temas, podría ser peor que mi madre. Sin embargo, era como una hermana para mí, y si ella estaba en problemas, yo la ayudaría sin dudarlo.  
 
    Era una de las personas más trabajadoras que había conocido nunca, buena compañera, fiel y educada. No iba a ser difícil encontrar algo para ella. 
 
    —Hablaré con mi encargado. 
 
    —¡Gracias! —Se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerzas, mientras me besaba en la mejilla—. No sé cómo voy a poder devolverte esto, Maite. 
 
    —¡No seas tonta, anda! —Sonreí—. Ya me presentarás a algún superhéroe buenorro o me invitarás a una copa. 
 
    —Eso está hecho —rio. 
 
    —¡Oh, qué bonito veros abrazadas! —exclamó una voz muy familiar—. Aunque, para vosotras, cinco minutos sin pelearos ya es un milagro. 
 
    Nos separamos y reímos de las palabras de Miriam, que tomaba asiento junto a nosotras. Miró a Bego y sonrió. 
 
    —Ya se lo has dicho, ¿verdad? 
 
    —Sí, Maite me va a ayudar —asintió esta. 
 
    —¿Tú también lo sabías? —le pregunté a Miriam. 
 
    —Hace un mes, cuando perdió el trabajo. 
 
    —No quería preocupar a demasiada gente —explicó Bego—, pero, necesitaba desahogarme con alguien. 
 
    Cogí su mano y asentí. Comprendía la desesperación que debía sentir Bego. Todo el mundo necesitaba un trabajo, las facturas no se pagaban solas. 
 
    Intentando que se relajase un poco, decidí cambiar de tema. Me concentré en Miriam y fruncí el ceño. 
 
    —¿Y tú? ¿Se puede saber qué hace una recién casada aquí, cuando debería estar de luna de miel con su flamante esposo?  
 
    Ella rio y se encogió de hombros. 
 
    —Johnny tiene que terminar un proyecto antes de irnos de viaje. Si todo marcha como debe, nos iremos la próxima semana a Cancún —comentó, con ilusión. 
 
    —Pues ya nos contarás qué tal están los mexicanos —dije, dándole suaves codazos. 
 
    Miriam chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco. 
 
    —Yo no tengo ojos para nadie más que para mi marido. 
 
    —¿Y eso por qué? ¿Te has quedado ciega? ¿Te los ha arrancado él? —me burlé. 
 
    —No seas tonta, anda. 
 
    Bego resopló y negó con la cabeza. 
 
    —Ni caso, Miriam, ya sabes cómo es Maite. Es tocapelotas hasta decir basta. 
 
    —¡Hey, que yo solo digo que tenemos los ojos para algo! —me defendí—. Como, por ejemplo, para mirar a los superhéroes mexicanos follables. 
 
    Mis dos amigas comenzaron a reír a carcajadas. 
 
    —No vas a cambiar nunca —dijo Miriam, sin dejar de sonreír. 
 
    —Algún día te darás cuenta de que no todo en la vida es sexo, ni superhéroes follables, como los llamas tú. Te enamorarás y sentarás la cabeza —continuó Bego. 
 
    Las miré a las dos, en silencio, di un trago a mi refresco y suspiré. 
 
    —Lo que os pasa a vosotras, es que sois unas aburridas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El avión aterrizó en Mallorca, en el aeropuerto de Son Sant Joan, a las doce del mediodía.  
 
    Bego, como siempre, lo pasó fatal en el viaje. Tenía un miedo terrible a los aviones y se ponía histérica en cuanto apoyaba su culo en el asiento. Solo le faltó besar el suelo, una vez que pisamos tierra firme. 
 
    Cogimos un taxi y le di la dirección al conductor.  
 
    Nos dirigimos a Santa Catalina, un barrio bohemio y con mucho encanto, situado justo en la parte exterior de las murallas de Es Baluard. De hecho, me enamoré de él en cuanto paseé por sus calles, la primera vez que llegué a Palma a trabajar. Era un lugar con mucha vida: restaurantes, bares, mercados, muy buen ambiente…  
 
    Me gustó tanto, que no accedí a vivir en ningún otro sitio.  
 
    El piso donde residía, las temporadas que trabajaba en Mallorca, estaba situado junto al precioso parque de Sa Feixina. Y me encantaba pasear por él, cada vez que mi trabajo me lo permitía. 
 
    Mientras el taxi nos llevaba a nuestro destino, observé a Bego mirar por la ventana, encantada. No pude evitar sonreír. 
 
    —Es alucinante, ¿verdad? 
 
    —Precioso.  
 
    —El edificio donde vamos a vivir es bastante antiguo, pero está bien cuidado, y es grande. 
 
    —¿Es muy alto? 
 
    —No, solo tiene tres plantas. Nosotras estamos en la segunda, y nuestro casero también vive en él, justo en la de arriba. 
 
    Bego me miró unos segundos en silencio. Asintió y se mordió el labio inferior. 
 
    —¿Cómo son nuestros compañeros de piso? 
 
    Sonreí ante aquella pregunta.  
 
    —A ver… primero tenemos a Casanova. 
 
    —¿Se llama así? —preguntó asombrada. 
 
    —No. —Reí—. Se lo puse yo, porque es un tío que se pasa el día intentando ligar con todo ser viviente. —Le guiñé un ojo y sonreí—. Folla bien. 
 
    —¡Maite! —exclamó mi amiga, escandalizada. 
 
    —¿Qué? Es que insistió mucho y… llegó el día en que me convenció —dije, con mucha naturalidad—. Pero no me gustó tanto como para repetir —Me encogí de hombros y continué hablando—. Después, está la Bella durmiente. 
 
    —¿Se pasa el día durmiendo? 
 
    —Sí. Lleva viviendo con nosotros menos de tres semanas y no sé ni cómo se llama —reí. 
 
    —¿Entonces siempre está en su habitación? 
 
    —Siempre. 
 
    —¿Te parecen buena gente? 
 
    —Nunca he tenido problemas con ellos —asentí.  
 
    Bego se quedó pensativa, procesando toda la información que acababa de darle. 
 
    —¿Y el casero?  
 
    —Pfff… No sé qué decirte de él, la verdad. Cada vez que se rompe algo o necesitamos que cambie cualquier aparato de la casa, se hace el loco. Hasta que no nos ponemos serios, pasa de nosotros. Por lo demás, no se mete en nuestras cosas. 
 
    —¿Nunca has pensado en irte a vivir sola a una casa? 
 
    —Millones de veces, pero es imposible —comenté, con un suspiro—. Los alquileres están por las nubes y, con mi sueldo, no me lo puedo permitir. 
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    ¿QUÉ HACES AQUÍ? 
 
      
 
      
 
    Mi encargado consiguió trabajo para Bego, en el hotel donde yo trabajaba, apenas una semana después de nuestra llegada a Mallorca. 
 
    Su trabajo sería el de camarera, pues era el puesto en el que más experiencia tenía. Yo, por el contrario, llevaba casi dos años en el departamento de recepción, pues mi experiencia en el sector era mayor que la de mi amiga.   
 
    Me gustaba mucho relacionarme directamente con los clientes. Gestionaba y coordinaba sus llegadas y salidas, les informaba sobre la programación del hotel, sobre lugares cercanos que visitar… 
 
    Bego estaba contenta de poder trabajar en aquel lugar y se notaba que quería hacer las cosas bien, pues no dudaba en doblar horas y cubrir puestos cada vez que se lo preguntaban. 
 
    Dos semanas después de nuestra llegada, y después de acabar con mi turno en la recepción, esperé a Bego en los vestuarios de empleados. Sabía que mi amiga terminaba a la misma hora que yo, así que podríamos regresar juntas a casa. 
 
    La vi entrar sonriente, hablando con uno de sus compañeros. Cuando me descubrió, se acercó a mi lado y se quitó el uniforme con rapidez. 
 
    —¿Qué tal el día? —le pregunté, mientras me arreglaba el cabello frente al espejo. 
 
    —Bien, la verdad, pero cada vez me convenzo más de que los turistas ingleses están mal de la cabeza. 
 
    —¿Qué han hecho ahora? —pregunté, dándome la vuelta y prestándole toda la atención. 
 
    —Un grupito de jóvenes, han llegado totalmente borrachos al comedor. ¡No sabes la que han armado! El personal de seguridad ha tenido que intervenir porque casi provocan una pelea. 
 
    Resoplé y asentí con la cabeza. 
 
    —Eso no es nada. Hace un mes, pillamos a una pareja haciéndolo en medio de un pasillo. 
 
    —¿Iban también borrachos? 
 
    —Pfff… claro, aquí su única misión es esa, llegar a España y pasar… —Callé, al escuchar el sonido de un trueno. 
 
    Nos asomamos por la ventana y comprobamos que estaba empezando a llover. 
 
    —Vámonos a casa antes de que apriete —dijo Bego, sin dejar de mirar por la ventana. 
 
    Caminamos por el pasillo y salimos a la calle, tras despedirnos de nuestros compañeros. Corrimos bajo los balcones y llegamos al barrio de Santa Catalina al cabo de quince minutos. 
 
    Subimos por las escaleras, caladas hasta los huesos y muertas de frío. Estábamos deseando darnos una ducha y ponernos ropa seca. 
 
    Al abrir la puerta, vimos a Casanova sentado en el sofá. Era un tío agradable a la vista. Alto, moreno, de complexión fuerte y bastante amable, aunque su pasión por acostarse con mujeres lo estropeaba, pues llegaba a ser bastante pesado. 
 
    Se levantó al vernos y rio. 
 
    —¿Dónde os habéis dejado los paraguas? Venís caladas hasta los huesos. 
 
    —No tenía ni idea de que dieran tormenta para hoy —comentó Bego, siendo amable. 
 
    —No hay nadie en la ducha, ¿verdad? —le pregunté, con ansias—. Estoy muerta de frío. 
 
    —Yo también —asintió Bego, frotándose los brazos. 
 
    Casanova se acercó a ella y la abrazó por la espalda. Acercó la boca a su oído y le susurró de manera sensual. 
 
    —Si quieres, yo puedo calentarte, nena. 
 
    —No, gracias. Te repito, por vigésimo octava vez, que estoy casada. —Resopló. 
 
    —Algún día me buscarás. 
 
    —No creo. 
 
    Contuve la risa y le puse la mano en el hombro a él. 
 
    —Mala suerte, Casanova. 
 
    —¿Y tú? ¿Ya no te acuerdas de lo que te gustó estar conmigo? 
 
    —Estuvo bien. 
 
    —Quizás algún día podamos repetir. —Me guiñó un ojo. 
 
    —Quizás. —Le hice el mismo gesto y me dirigí hacia el cuarto de baño sin dejar de reír. 
 
    Ya había probado las artes amatorias de Casanova y, aunque no estuvieron nada mal, jamás me dieron ganas de repetir. Para mí, era solo un amigo. Sin embargo, me encantaba seguirle el juego, él lo sabía y se divertía con ello. 
 
    Cerré la puerta del aseo y me quité la ropa. Me metí en la ducha y abrí el grifo del agua caliente. Esperé un poco a que se calentase para mojarme. Pero, después de un rato, el agua seguía estando fría. 
 
    Maldije en silencio y resoplé. 
 
    —¡Casanova! —grité, desde la ducha—. ¿Es que el casero todavía no ha arreglado el agua caliente? 
 
    —No, esta mañana he hablado con él y dice que ha estado muy ocupado. 
 
    —¡Lleva ocupado una semana! 
 
    Ya conocíamos a Albert, nuestro casero, y estábamos cansados de su falta de interés. Cada vez que ocurría algo en el piso, tardaba una eternidad en arreglarlo. Aunque, a mí, ese día se me acabó la paciencia. 
 
    Salí de la ducha, me envolví con una toalla, y salí del aseo decidida a montarle un buen numerito. 
 
    Estaba cansada de pagar todos los meses religiosamente para que, después, siguiese siendo tan irresponsable. ¡Me iba a oír! ¡Claro que me oiría!  
 
    Cuando Bego y Casanova me vieron andar hacia la puerta, cubierta con una toalla, se miraron con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Adónde vas?  
 
    —¡A plantarle cara a ese sinvergüenza! —grité—. ¡Estoy hasta el mismísimo toto de que pase de nosotros! 
 
    Subí hasta la última planta y traqueé a la puerta con fuerza. 
 
    ¡Estaba enfadada y quería explicaciones! ¿Qué clase de casero era? ¡No había conocido a nadie más informal y negligente en mi vida!  
 
    La puerta se abrió y apareció Albert. Vestía como siempre, con sus inseparables pantalones surferos y su camisa hawaiana. Era joven, rondaría mi edad, pero el bigote y la barba lo hacían parecer mayor. 
 
    Al verme, sonrió. 
 
    —¿Pasa algo, Maite? ¿Y tu ropa? 
 
    —¿Que si pasa? —chillé—. Lo que pasa, Albert, es que he ido a ducharme y no hay agua caliente. 
 
    —Lo arreglaré esta semana. 
 
    —¡No! ¡Lo vas a arreglar ya!  
 
    —No voy encontrar ahora a nadie que venga con la tormenta que está cayendo —se excusó. 
 
    —¡Que me da igual! ¿Me oyes? —grité, sin importarme que me escuchase todo el edificio—. ¡Estamos sin agua caliente ocho días, y se te informó el primero! 
 
    —Ya, ya… pero he estado ocupado. 
 
    —¡Vamos a ver, tío, que no es mi problema! ¡Quiero mi agua caliente! 
 
    Del interior de la vivienda, se escucharon pasos. 
 
    —¿Qué coño pasa, Albert? ¿Quién es esa amargada que no para de gritarte? 
 
    Apreté los labios y me preparé para encarar a la persona que estaba a punto de salir de la vivienda de mi casero. Me daba igual estar en minoría, ¡yo sola podía con todos! 
 
    —¿A quién estas llamando amargada, lameculos? —lo insulté, incluso antes de verlo. 
 
    Cuando aquel hombre salió, junto a Albert, no pude más que abrir la boca por el asombro. 
 
    —¿Rober? 
 
    —¡Maite! ¿Eres tú? —dijo, sin poder llegar a creérselo. 
 
    —¿Qué haces en Mallorca? —pregunté, todavía en shock al ver al hermano de Miriam en mi edificio. No me acerqué, pues mis piernas no reaccionaban. Estaba guapísimo, como siempre. Esos ojos castaños y su cuerpo, fuerte y fibroso, hacían que la estancia me pareciese más pequeña en su presencia. Ese hombre era impresionante. 
 
    —Voy a trabajar aquí —me contestó, sin dejar de sonreírme. 
 
    —¿Os conocéis? —preguntó mi casero. 
 
    —Sí, es una amiga de mi hermana. 
 
    La sonrisa de Albert se ensanchó. 
 
    —Ah, pues entonces todo arreglado. —Me miró con simpatía—. Esta semana que viene llamo al fontanero y listo. 
 
    —¡No! —Volví a levantar la voz, logrando salir del embrujo de Rober—. Las cosas no se van a arreglar porque él sea tu amigo. ¡No voy a esperar más! ¡Quiero el agua caliente! 
 
    —Maite —dijo el hermano de Miriam—. Está diluviando. 
 
    —¡Tú no te metas! —le advertí, señalándolo con el dedo índice. 
 
    —¡Tranquilízate! —dijo Rober—. Hoy ya no se puede hacer nada. 
 
    Lo fulminé con la mirada y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    —¡Que te calles, tío! ¡Esto no va contigo! —le chillé a él. Estaba harta de mi casero y no comprendía por qué lo defendía—. ¡Llevamos una semana con la tubería rota! ¡Así que, cierra el pico! 
 
    —Te estás comportando como una puñetera loca, ¿quieres calmarte? 
 
    —¡A mí no me hables así! —lo encaré, con rabia. 
 
    —¡Tranquila! Solo quiero que pienses un poco y mires por la ventana para que veas que, con esta tormenta, no va a venir nadie. 
 
    Di un paso hacia Rober, con la mandíbula apretada por el enfado. Alcé un brazo y le señalé con el dedo. 
 
    —¡Te he dicho que tú aquí no pintas nada!  
 
    —Albert es mi amigo, y no voy a dejar que lo insultes por algo de lo que no tienes razón.  
 
    Solté una carcajada y negué con la cabeza. 
 
    —Vaya, vaya, os habéis juntado dos sinvergüenzas de la misma calaña. ¡Ya comprendo porqué sois amigos!  
 
    —¡No te permito que me insultes, Maite! —me advirtió, con mucha seriedad. 
 
    —Lo que tú permitas o no, me da igual, ¡me lo paso por el arco de triunfo! ¿Me oyes? —exploté, tomándola con Rober—. ¡Eres un cabrón como él! Estamos ocho días sin agua caliente, así que no me toques las narices —Miré a mi casero y le hablé a él—. Solo te voy a decir una última cosa, Albert: ¡O arreglas pronto la tubería o este mes no te doy ni un puto euro! —Los miré a los dos con odio y di un paso hacia atrás. Rober me observaba con el semblante sombrío, como si quisiera estrangularme. Le dediqué mi mejor sonrisa y me despedí agitando la mano—. Ya os dejo a solas. Como sois tan amiguitos, podéis seguir dándoos por el culo mutuamente. —Me di la vuelta, alcé el brazo y les hice una peineta mientras bajaba por las escaleras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegue a casa hecha una furia. Bego y Casanova me esperaban en la puerta y me miraban como si tuviese tres ojos. Escucharon todos los gritos, pero apenas se enteraron de lo que se había hablado en el piso de arriba. 
 
    —¿Qué ha pasado? —me preguntó Bego, caminando tras de mí. 
 
    —¡Que nuestro casero es gilipollas y Rober también! —grité, todavía hirviendo de ira. 
 
    —¿Rober? No conozco a ningún Rober —dijo mi amiga, mirando a Casanova, que negaba con la cabeza a su vez. 
 
    —¡Pues, Rober, joder! El hermano de Miriam, ¡mi puto polvo platónico! —exploté, alzando las manos. 
 
    Bego se quedó parada en el sitio y abrió mucho los ojos. 
 
    —¿Qué hace Rober aquí, en Mallorca? 
 
    —¡Por lo visto, defender a su amiguito Albert! —escupí con desprecio. 
 
    Caminé hacia mi habitación y cogí el teléfono móvil. Comencé a marcar, sin embargo, Bego me lo quitó y lo escondió tras ella. 
 
    —¿Qué quieres hacer con el teléfono? 
 
    —¡Llamar a Miriam! 
 
    —¿Para qué? No sabía que eras una chivata —se rio—. Además, ¿qué piensas que puede hacer Miriam desde Alicante? Lo único que vas a conseguir es amargarle el día. 
 
    Pensé unos pocos segundos lo que decía Bego.  
 
    Tenía razón.  
 
    Miriam no tenía culpa de tener un hermano idiota. 
 
    Frustrada, me senté en la cama y resoplé. 
 
    —¡Ese tío, podrá ser todo lo guapo que quiera, y estar buenísimo, pero es odioso! 
 
    Ella se sentó a mi lado y pasó un brazo por mi espalda. 
 
    —¿Qué ha hecho? Conocemos a Rober desde siempre y hasta tú sabes que no es una mala persona. 
 
    —Se ha empeñado en defender a Albert. ¡A Albert, joder! —grité una vez más—. ¡Está dándonos largas una semana con el tema del agua caliente! 
 
    —Él no lo sabía, Maite —lo defendió. 
 
    Suspiré y me mordí el labio inferior. Cerré los ojos con fuerza y negué con la cabeza. 
 
    —Mira, ¿sabes una cosa? Ya estoy cansada del tema. Que les jodan a los dos. Ya le he advertido a nuestro casero que, si no solucionaba esto pronto, no le pagaba el mes. 
 
    Bego se levantó de la cama y tiró de mí, para que hiciese lo mismo. 
 
    —Venga, corre a darte la ducha y a vestirte.  
 
    —No me apetece ducharme con agua fría —contesté, con cabezonería. 
 
    —Maite, déjate ya las chiquilladas —me reprendió—, de todas formas no vas a llegar a ninguna parte poniéndote así. 
 
    Miré a Bego a los ojos unos instantes, y asentí. 
 
    Casi una hora después, nos sentamos a cenar los tres juntos. 
 
    Casanova preparó unos macarrones a la boloñesa para chuparse los dedos. Había que admitir que cocinaba de muerte. Quizás, por eso aguantábamos de tan buen grado sus tonterías. Además, contaba unas anécdotas sexuales con las que te morías de risa. 
 
    Recogimos los restos y fregamos los platos.  
 
    En la sartén, todavía quedaba comida de sobra para una persona. Dudé qué hacer con ella. 
 
    —¿Le guardamos lo que queda a la Bella durmiente? 
 
    Casanova me miró, burlón, y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Pero esa no chupa sangre, como los vampiros? 
 
    Bego se carcajeó de su comentario. 
 
    —Vamos a guardárselo.  
 
    —Tienes razón. Debe reponer fuerzas para recorrer las calles en busca de víctimas —me reí. 
 
    —¡Calla, a ver si te va a oír!  
 
    Casanova se acercó a nosotras y nos agarró por los hombros, abrazándonos. Acercó su boca a nuestros oídos y susurró. 
 
    —Según he escuchado por ahí, mata a sus víctimas a base de cubatas. 
 
    Las dos nos echamos a reír y lo miramos con interés. 
 
    —¿Es camarera? —preguntó Bego. 
 
    —Eso me dijo hace una semana. Nos cruzamos por casualidad una madrugada. Yo me levantaba para ir a trabajar y ella llegaba de la discoteca. 
 
    Aprovechando una distracción, nos besó en la mejilla. 
 
    Nos apartamos con rapidez y lo empujamos a modo de juego. 
 
    —No te pases, chaval —le dije—, cuando quiera hacerlo contigo otra vez te lo diré, mientras tanto… ¡aire! 
 
    Casanova me guiñó un ojo y me señaló con el dedo índice. 
 
    —Te tomo la palabra.  
 
    Tras decirlo, dio la vuelta y salió de la cocina. 
 
    Bego y yo nos miramos y comenzamos a reír.  
 
    —Este tío es inimitable —comentó ella. 
 
    —Ya te digo, no sé de dónde habrá salido —dije, llevándome una mano a la frente—. Aunque, tengo que admitir que me cae bien. 
 
    —Sí. No es una mala persona. Pesado sí, pero no malo. 
 
    Guardé los platos limpios en el armario y fruncí el ceño al recordar algo. Volví a centrarme en mi amiga, que pasaba la escoba muy concentrada. 
 
    —Oye, Bego. —Dejó su tarea y me escuchó—. ¿Por qué no llamas a Pichurrín? Hace casi dos semanas que no te veo hacerlo. 
 
    Ella se encogió de hombros y sonrió. 
 
    —Mi marido está bastante ocupado con el trabajo, no quiero molestarlo. 
 
    —Es que… recuerdo que antes no podías pasar ni un día sin escuchar su voz. 
 
    Ella sonrió y se mordió el labio inferior. 
 
    —Sí que hablo con él, pero cuando lo hago tú no estás. Ayer estuvimos conversando —me aseguró—. Además, antes era más joven e insegura. Confío en Pichurrín y sé que no va hacer nada malo en mi ausencia. 
 
    Asentí sin más y continué metiendo la vajilla en el armario.  
 
    Sin poder evitarlo, a mi mente regresó la imagen de Rober. El recuerdo de nuestro baile en la boda de Miriam me hizo suspirar. Había sido tan sensual, atrevido, descarado y divertido…  Cuando me di cuenta de lo que estaba pensando, apreté los labios y lo maldije en silencio. No comprendía cómo me podía gustar semejante tío. Era guapísimo, sí, y también desprendía una sensualidad impresionante, pero me había demostrado que no merecía la pena. Se había comportado como un estúpido. 
 
    Mi cabeza me acababa de jugar una mala pasada, pero ya no volvería pensar en él ni un poco. La atracción que sentía hacia el hermano de Miriam desaparecería. ¡Me iba a encargar de ello! 
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    UN CLAVO POR OTRO 
 
      
 
      
 
    Había sido una noche movidita. Las idas y venidas de los turistas en el hotel eran continuas, y sus tonterías, al ir de alcohol hasta los ojos, también.  
 
    En esas noches tan ajetreadas, echaba de menos el hotel Atlántida, en Menorca. No tenía que estar lidiando con adolescentes borrachos que se creían inmortales y destrozaban todo a su paso. 
 
    Allí todo era más tranquilo. Había pasado unos años geniales en aquel lugar y estaba deseando que acabase la temporada de verano para poder regresar al complejo hotelero. 
 
    Siempre fui una tía curiosa en cuanto al sexo, y en el Atlántida había podido experimentar ciertas cosas que, en cualquier otro lugar, jamás se hubiesen dado. Había salas de temática sadomasoquista, cuartos de juegos para tríos y orgías, y habitaciones privadas con todo tipo de juguetes.  
 
    Tenía que reconocer que, como experiencia, había sido interesante, pero aquellas cosas no iban conmigo.  
 
    Miré mi reloj de muñeca y comprobé que mi turno había acabado. Me despedí de mi compañera de recepción y fui a los vestuarios a cambiarme. 
 
    Me miré en el espejo y fruncí el ceño al ver las ojeras, pero, después de haber pasado toda la noche en vela, era lo más normal del mundo. Recogí mi melena castaña en una coleta de caballo y salí del hotel, paseando por el barrio de Son Armadans, de camino hasta el piso. 
 
    Estaba muerta de sueño, sin embargo, después de las lluvias del pasado día, se había quedado un tiempo fantástico y era súper placentero pasear sin prisas, disfrutando de lo bonita que era Mallorca. 
 
    Al llegar a Santa Catalina, mi barrio, me adentré en el parque de Sa Feixina. Siempre lo hacía a la vuelta del trabajo. Caminar entre los árboles y fuentes me daba paz. Si continuabas caminando por él, podías llegar al puerto, sin embargo, el piso en el que vivía estaba a mitad de camino. 
 
    Abrí la portería y cerré tras de mí. Me dirigí hacia el buzón, para comprobar si había llegado correo. Pero, antes de poder hacerlo, la puerta de la entrada volvió a abrirse. Giré un poco la cabeza y descubrí a Rober. Portaba en su mano derecha una bolsa con comida, una barra de pan y un periódico deportivo. Llevaba unas gafas de sol que le cubrían parte del rostro y vestimenta deportiva. Sabía, por Miriam, que se levantaba temprano para hacer deporte.  
 
    Mi corazón se volvió loco y tuve que llevarme una mano al pecho para intentar calmarlo. Enfadada por aquella reacción, apreté la mandíbula y erguí la espalda. Todavía estaba muy enfadada con él por el incidente con mi casero y no pensaba dirigirle la palabra.  
 
    Seguí haciendo lo que me proponía y abrí el buzón. Dentro había un par de cartas para Casanova y Bego. Las cogí y me di la vuelta para caminar hasta las escaleras. Sin embargo, casi me doy de bruces con Rober, que esperaba frente a mí con una sonrisa traviesa en los labios, impidiéndome el paso. 
 
    Después de la sorpresa inicial, recompuse mi semblante serio y lo miré a la cara, poniendo los brazos en jarra. 
 
    —¿Puedes apartarte de en medio? 
 
    Él se quitó las gafas y se las colocó sobre la cabeza. Me miró con fijeza y negó, agitando la cara hacia los lados. 
 
    —¿Siempre eres tan simpática con tus amigos? 
 
    —Solo con los que se lo merecen. Además, tú nunca has sido mi amigo. Eres, simplemente, el hermano de Miriam —le dije con la voz fría. 
 
    —No recordaba que fueses tan orgullosa, Maite. 
 
    —¿No lo recordabas? —contesté, con chulería—. ¿Y tú qué coño vas a recordar, si apenas hemos hablado de nada después de todos los años que nos conocemos? 
 
    Rober alzó las cejas y cruzó los brazos sobre el pecho, dejando ver lo fuertes que eran.  
 
    —Nunca me ha gustado mezclarme con las amigas de mi hermana, no quería problemas. 
 
    —¡Qué bien, qué considerado! ¡Déjame que te aplauda! —me burlé en su propia cara—. ¡Por eso casi me comiste la boca el día de su boda! 
 
    —Tú también lo estabas deseando —dijo, con seguridad. 
 
    —¿Que yo qué? —chillé y solté una carcajada—. ¿Sabes que eres un chulo, un creído y un…? 
 
    —Maite. —Dijo mi nombre a modo de advertencia, para que no siguiese insultándolo. Me miró unos segundos a los ojos y se pasó una mano por el cabello—. ¿Todo este numerito viene por lo que pasó ayer con Albert? 
 
    Sonreí con falsedad y saqué de mi bolso una cajita de caramelos de colores. Me eché uno a la boca. 
 
    —¡Todo esto viene porque te metiste donde no te llamaba nadie y defendiste a un sinvergüenza! —Apreté la caja de los caramelos, pues aun la llevaba en la mano. Ese tío me sacaba de mis casillas. 
 
    —Él es mi amigo. Me ha hecho un favor enorme dejando que viva en su casa para poder trabajar en la isla. 
 
    —¿Y por qué supones que me interesa eso? —escupí, con desprecio. 
 
    Rober resopló y se humedeció la boca. Yo no pude evitar mirar cómo lo hacía. Tenía una boca muy sexy, hecha para ser besada sin parar.  
 
    Sentí rabia al notar que reaccionaba con cada cosa que hacía y lo pagaron mis caramelos, pues apreté todavía más fuerte la caja. 
 
    El hermano de Miriam se llevó una mano a la frente y la frotó, intentando pensar en lo que decir. Sin embargo, yo rodeé su cuerpo y caminé hacia las escaleras. Ya estaba cansada de todo eso. Me daba igual lo que tuviese que decirme. 
 
    —¡Maite, joder! —Me siguió. 
 
    —¡Que me dejes, tío! —le grité—. ¡Me llamaste loca, me quitaste la razón cuando tu “amiguito” lleva ocho días pasando de nosotros! ¡Le pagamos todos los meses, sin falta, y lo mínimo que debe hacer es tener un poco de consideración! 
 
    —¡Escúchame! Albert está dispues… 
 
    —¡Que no me interesa! —dije, impidiendo que terminase la frase. Estaba tan enfadada que apreté demasiado la caja de caramelos y estallo en mis manos. Decenas de bolitas de colores bajaron rodando por las escaleras. Apreté la mandíbula y maldije en silencio—. ¡Fantástico! Esto es lo que me faltaba. 
 
    —¿También he tenido la culpa yo de esto? —preguntó Rober, con un tono burlón en la voz. 
 
    —¡Sí! Me has hecho romper la caja por tus tonterías —lo acusé, muy enfadada por todo—. ¡Así que, olvídate de que existo y no te vuelvas a acercar a mí!  
 
    Le di la espalda y continué subiendo las escaleras con la cabeza levantada y con andares de reina. 
 
    Cuando lo perdí de vista, solté el aire que había estado aguantando en los pulmones todo el tiempo. Me llevé una mano a la frente y cerré los ojos. ¡No quería volver a verlo, era un idiota! Así que, cada vez que mi cuerpo se descontrolaba con su presencia, mi frustración aumentaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana pasó con tranquilidad. A pesar de mi discusión con Rober, el enfado me duró relativamente poco. Fue llegar a casa, sentarme en el sofá y el cabreo se fue desvaneciendo. Había llegado a la conclusión que no merecía la pena ponerme hecha una furia por personas que no significaban nada en mi vida. Era el hermano de Miriam y mi antiguo polvo platónico, pero nada más. Tenía que ser consciente de que en el mundo había gente de todo tipo y no todos podían ser de mi agrado. 
 
    Cogí el mando y cambié los canales hasta que di con una película que me llamó la atención. Estaba sola en casa y tenía el salón para mí.  
 
    Bueno, sola, lo que se decía sola, no estaba. También se encontraba por allí la Bella durmiente, sin embargo, ella no contaba. 
 
    Sin darme cuenta, me quedé dormida. Estaba cansada después de haber pasado toda la noche en vela.  
 
    Desperté sobresaltada, por el sonido de la puerta al cerrarse. Al abrir los ojos vi a Bego y a Casanova acercarse hasta mi lado. Me incorporé, con rapidez, y quedé sentada en el sofá. 
 
    —¿Qué hora es? —les pregunté, todavía desubicada. 
 
    —Las ocho y media —dijo Bego. 
 
    —He dormido un montón —reí. 
 
    —Sí, yo llegué a las cuatro, pero no quise despertarte. Roncabas tan a gusto… —se burló. 
 
    Le saqué la lengua y me froté los ojos. 
 
    —Yo acabo de llegar de trabajar. Hoy mi jefe me ha hecho doblar horas —comentó Casanova, con cara de cansancio. 
 
    —Joder, tío, trabajas más que la máquina de tabaco de un paritorio —exclamé, impresionada por las horas que se pasaba al pie del cañón. 
 
    Él rio al es escuchar mi respuesta y se pasó una mano por el cabello, mesándoselo. 
 
    —Bueno, yo me retiro por hoy, ¿alguna de las dos quiere venirse conmigo a la cama? —Nos guiñó un ojo. 
 
    —Ya echaremos en otra ocasión el polvo del siglo, pero hoy no. —Le di unas suaves palmadas en el hombro. 
 
    —Que descanses —continuó Bego, dándole largas también. 
 
    Casanova se encogió de hombros y dio la vuelta para dirigirse a su habitación. 
 
    —Pues, vosotras os lo perdéis. 
 
    —Ya lo sabemos —asentí, siguiéndole la corriente. 
 
    Cuando nos quedamos a solas, Bego y yo nos echamos a reír y caminamos hacia la cocina. Sacamos una sartén y nos dispusimos a hacer una tortilla de patatas. 
 
    Sin poder evitarlo, mi cabeza regresó con Rober. Las imágenes de la discusión no dejaban de pasar por mi mente. Cansada de darle vueltas, dejé de cortar y miré a Bego. 
 
    —Hoy he vuelto a ver al hermano de Miriam. 
 
    Ella dejó lo que estaba haciendo y se concentró en mí.  
 
    —¿Ah, sí? Yo también lo he visto al llegar de trabajar, pero no me ha dicho nada sobre ti, ni sobre lo que ocurrió ayer —comentó, con interés—. ¿Habéis arreglado vuestras diferencias? 
 
    —No —dije, con rotundidad. 
 
    —¿Entonces no os habéis dirigido la palabra? 
 
    —Sí, eso sí. Ha intentado hacerse el gracioso conmigo —le conté, volviendo a enfadarme—. Ese tío pensaba que, con dos palabras, iba a olvidarlo todo y babearle los pies. ¡Pero no! 
 
    —Maite, tampoco fue para tanto. No seas exagerada. 
 
    —¿Exagerada? —Alcé la voz y puse los brazos en jarras—. ¡Yo solo pedía a mi casero lo que me correspondía y él se entrometió! Por mí se puede ir a la… 
 
    De repente, dejé de hablar cuando noté un movimiento a mi derecha. Al girar la cabeza, abrí los ojos, asombrada. Acababa de entrar en la cocina la Bella durmiente. 
 
    Tenía el cabello castaño cobrizo, rizado y algo encrespado. Su piel era clara, con la cara llena de pecas, unos ojos azules preciosos y un cuerpo delgado y atractivo. 
 
    Era tan raro verla despierta, que para nosotros esa chica era algo parecido a una criatura mitológica o un fantasma. Así que, Bego y yo nos quedamos sin habla durante más tiempo del adecuado. 
 
    Ella sonrió con timidez y señaló una silla. 
 
    —¿Está ocupada? 
 
    La primera en reaccionar fue Bego. 
 
    —¡No, no, siéntate! 
 
    Tomó asiento. Se quedó mirándonos y sonrió. 
 
    —Perdonad que os mire así, pero estoy tan acostumbrada a estar sola, por el horario de mi trabajo, que me resulta extraño ver a gente en la casa —rio. 
 
    —Sí, bueno, a nosotras también nos resulta extraño verte con los ojos abiertos. Estuvimos a punto de pedirte un ataúd. 
 
    —¡Maite! —Bego me dio un codazo y abrió los ojos de par en par. 
 
    —¿Por qué me das? ¡Lo que digo es verdad! —exclamé, sin comprender su reacción. Miré a la nueva y le sonreí—. Llegamos a pensar que eras un vampiro. 
 
    —¡Maite! —volvió a chillar Bego, con una mano sobre la frente, muerta de vergüenza. 
 
    La Bella durmiente se echó a reír y nos miró con simpatía. 
 
    —No te preocupes —le dijo a Bego—. Ya me lo habían dicho en varias ocasiones. El trabajo en el mundo de la noche, es lo que tiene. Tu vida se vuelve del revés. 
 
    —Yo soy Bego —se presentó—. Y la bocazas esta de aquí, es Maite. 
 
    Me acerqué y le tendí la mano, con simpatía. 
 
    —No soy una bocazas —le susurré—, pero ella sí que es peligrosa. Como se ponga nerviosa, ocupa el aseo y empieza a plantar pinos. 
 
    —¡Maite! —Bego ya no sabía dónde meterse. 
 
    —¿Qué te pasa hoy con mi nombre, joder? Estoy avisando a esta pobre chica para que se compre una máscara antigás. 
 
    La Bella durmiente empezó a reír a carcajadas. Se agarraba el estómago y se retorcía en la silla. 
 
    —¡Sois súper graciosas! Yo me llamo Marta —exclamó con felicidad—. Menos mal que tengo a dos personas normales conmigo, no como el tío raro ese, que intentó llevarme a la cama a los dos minutos de conocerlo.  
 
    Bego y yo reímos a su vez. 
 
    —Ese es Casanova —la informé—. No te preocupes por él, es inofensivo, aunque algo pesado. 
 
    —¿Casanova? —me interrogó Marta—. No fue ese nombre el que me dijo. 
 
    —No, qué va. Pero el mote le viene que ni pintado —dijo Bego, sin parar de reír. 
 
    Continuamos haciendo la cena, sin dejar de conversar con nuestra Bella durmiente particular. De repente, Marta se levantó y se colocó cerca de Bego. 
 
    —¿Puedo ayudar? 
 
    —No hace falta —le sonrió mi amiga—. Descansa, que esta noche lo vas a necesitar para trabajar. 
 
    —No, esta noche estoy libre —aclaró de inmediato—. Pensaba salir por ahí un poco. 
 
    —Genial, es bueno despejarse con los amigos —comenté, desde la otra punta de la cocina. 
 
    Marta bajó la mirada al suelo y se encogió de hombros. 
 
    —Bueno, la verdad es que no conozco a demasiada gente en Mallorca. Iba a irme yo sola. 
 
    Bego y yo nos miramos, pues el semblante de la chica se había entristecido un poco. Apoyé la cadera contra el granito de la encimera y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    —Si te apetece que te acompañemos… 
 
    Al escuchar aquello de mis labios, Marta se puso a dar saltitos. 
 
    —¡Sí, sería fantástico! 
 
    —¿Adónde ibas a ir? —la interrogó Bego. 
 
    —Pensaba ir a la discoteca Tito´s. 
 
    —¡Coño! —solté, sin pensar—. Esa es muy cara. 
 
    —Lo sé —asintió Marta—. Pero quiero ir para ver a un chico que conocí trabajando. 
 
    Bego y yo nos miramos, sonreímos y fuimos a sentarnos a su lado. 
 
    —¿Quién es? —preguntó mi amiga, interesada. 
 
    —Se llama Joel y es bailarín. Fue a mi discoteca para cubrir a un compañero que se puso enfermo, sin embargo, realmente trabaja en la Tito´s. 
 
    —¿Está bueno? —solté yo, sin ninguna delicadeza. 
 
    —¡Es guapísimo, Maite! —exclamó nuestra Bella durmiente—. Es moreno, alto y muy simpático. Hablé con él un poco cuando se acercó a la barra, para que le pusiese algo de beber. 
 
    Fruncí el ceño y cruce los brazos. 
 
    —Entonces, ¿el tal Joel no sabe que vas a ir a verle? 
 
    —No, de hecho, creo que ni se acordará de mí. Solo cruzamos un par de palabras y se fue a bailar otra vez. 
 
    Bego la miraba con ojos soñadores y una gran sonrisa en los labios. Acarició el hombro de Marta y asintió. 
 
    —Qué romántico, Marta. ¡Enamorada de alguien en secreto! —De pronto, se calló y la miró con atención—. No tendrá novia, ¿verdad? 
 
    —¡No, no! Una compañera, me aseguró que está soltero y que cada día se lo ve con una chica diferente. 
 
    Bego abrió la boca con asombro y volvió a asentir con la cabeza. 
 
    —¡Te voy a ayudar, Marta! Vamos a conseguir que Joel se fije en ti. 
 
    —¡Esperad, esperad, esperad! —salté, alzando las manos al cielo—. Vamos a ver, Marta, ¿tú lo que quieres con él es un lío o una relación? 
 
    —Una relación, por supuesto. 
 
    —Pues, por lo que has dicho, te puedo asegurar que él solo te va a tratar como a un coño de una noche. 
 
    —¡Eso tú no lo sabes, Maite! —saltó mi amiga, algo molesta. 
 
    —Lo sé —le aseguré a Bego, y la señalé con el dedo—. Y también sé que tú eres de las personas que piensan que los hombres cambian por las mujeres, ¡y no es así! —le aclaré—. Si ese tal Joel va de flor en flor, va a seguir siendo así hasta que se canse. 
 
    —¡O se enamore de alguien! —replicó Bego. 
 
    —No le des a Marta falsas esperanzas, porque, al final se dará de bruces. 
 
    Bego me fulminó con la mirada y resopló. Giró la cabeza hacia Marta y le sonrió. 
 
    —Tú ni caso. Vamos a ir a esa discoteca y vamos a conseguirte a ese hombre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La discoteca Tito´s estaba a reventar. 
 
    Al estar en pleno centro de la isla y contar con muy buena reputación y estilo, era uno de los lugares más concurridos de la noche mallorquina. Tenía una gran pista de baile y seis bares, a los cuales se accedía a través de un ascensor panorámico, con el que podías disfrutar de unas vistas inigualables de la bahía de Palma. 
 
    Era un lugar fantástico, y la música, house y dance, todavía animaba más el ambiente. Lo mejor de todo es que, a pesar de estar llena, podías moverte por ella con facilidad, sin pisar a nadie y sin codazos de los que se ponían a bailar como locos. 
 
    Salimos del elevador, pedimos unas copas y nos metimos a la pista. Había gente muy interesante por allí. Jamás había estado en esa discoteca, pues su precio, a mi parecer, era excesivo. Sin embargo, merecía la pena pagarlo. Aquello era un no parar de espectáculos y animación por parte de los bailarines. El ambiente era genial, había superhéroes guapos por todos lados, algo jóvenes para mí, aunque para pasar un buen rato, eso no importaba. Mientras supiesen usar su juguetito, podríamos entendernos.  
 
    Giré la cabeza hacia Bego y Marta. Estaban mirando a su alrededor, observando a todos los bailarines de la sala, buscando a ese tal Joel.  
 
    Puse los ojos en blanco, convencida de que el tipo ese no iba a querer más que un par de polvos con la Bella durmiente, y di otro trago a mi copa.  
 
    La risa de Bego mi hizo volver a mirarla. Por su cara de felicidad, supe que lo habían encontrado. 
 
    Miré en la dirección que señalaba Marta y me fijé en el bailarín que estaba sobre una plataforma, cerca de la cabina del disc jockey.  
 
    Era un hombretón de metro ochenta y tantos, moreno, fuerte, con un tatuaje que le cubría la totalidad del brazo derecho, y que se movía como un dios. Iba vestido con un slip blanco lleno de tachuelas plateadas y, alrededor de su cuello, una pajarita. 
 
    La verdad es que estaba como para partir nueces con su culo. Se notaba que pasaba mucho tiempo en el gimnasio, los abdominales se le marcaban formando el famoso six pack con el que soñaban todos los hombres. 
 
    Estaba como un tren, tenía que admitirlo. Aunque nunca me gustaron demasiado los gogós. Ese famoso mito que decía que los buenos bailarines eran los mejores en la cama… ¡todo mentira! Estaban tan seguros de su belleza y su cuerpo, que apenas se molestaban en hacer disfrutar a su compañera de cama, pues pensaban que las mujeres nos corríamos solo con verlos sin ropa. Así que, siempre me parecieron aburridos. 
 
    Bego me hizo una señal con la cabeza, para que las siguiese. Nos dirigimos a la terraza del local, donde se concentraban los fumadores. 
 
    Allí, mi amiga encaró a Marta. 
 
    —Tienes que ir a hablar con él. 
 
    —No puedo, me da vergüenza —declaró, con apuro. 
 
    Puse los ojos en blanco y resoplé. 
 
    —Entonces, ¿para qué querías venir si no te vas a atrever? 
 
    —Es que… es tan guapo, que… —Miró a Bego y se mordió el labio inferior—. ¿Y si no se acuerda de mí? ¿Y si piensa que soy una loca por haber venido a verlo? 
 
    Puse los ojos en blanco y crucé los brazos sobre el pecho.  
 
    —¿Entonces qué pretendes hacer toda la noche? ¿Mirarlo escondida tras un pilar? 
 
    —No, pero… soy bastante tímida y me cuesta. —Marta se quedó callada unos segundos y, de repente, sonrió mirando a mi amiga—. ¡Bego! Habla tú con él. 
 
    —¿Yo?  
 
    —¡Sí, háblale un poco de mí, indaga si le gusté el otro día en la discoteca! 
 
    Me llevé las manos a la frente y reí. Aquello no tenía ni pies ni cabeza. 
 
    —Vamos a ver, Marta. Así le quitas toda la gracia a la situación —dije, para abrirle los ojos—. Lo excitante de un polvo es el tonteo previo.  
 
    —Pero, yo no quiero un simple polvo. Yo quiero conocerlo, ser algo más en su vida. 
 
    Fui a contestar, sin embargo, Bego se me adelantó. 
 
    —Lo haré. 
 
    —¿En serio? —gritamos Marta y yo al mismo tiempo. 
 
    —Sí, voy a ayudarte, Marta. 
 
    Mi boca se abrió sin que pudiese evitarlo. ¿Es que Bego se había vuelto loca? ¿De verdad iba a trabajarse a un tío para que luego se lo follase otra?  
 
    ¡Yo ya no quería ver nada más en esta vida! Di la vuelta y las dejé planeando la forma de hacerlo. 
 
    Me moví por la discoteca, con mi cóctel en la mano, al ritmo de la música. El vestido que llevaba, era tan ajustado que no me permitía bailar con toda la soltura que me hubiese gustado, sin embargo, era muy sexy, bonito y atraía a los hombres como a las moscas. De hecho, tuve que quitarme a dos pesados de encima.  
 
    Me encantaba ser yo la que tomase la iniciativa, ser la cazadora de superhéroes. Reí ante mis pensamientos. Miré alrededor y vi a un chico apoyado en la barra. Era rubito, guapo, alto, estaba solo y no tendría más de veinticinco años. Me humedecí los labios y me dirigí hacia él. Quizás no fuese tan guapo como el bailarín de Marta, ni con tantos músculos, y también estaba segura de que tampoco tendría tanta experiencia en la cama, pero era joven, y los de su edad tenían un vigor impresionante. Además, a nadie le amargaba un yogurín.  
 
    Llegué a su lado, apoyé el cóctel sobre la barra y me acerqué a su oído. 
 
    —Hoy es tu día de suerte. 
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    LEONA 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Bego me levantó de la cama a empujones. Se le había metido en la cabeza el ir a visitar el municipio de Alcudia. Era el día de su patrona, la Virgen de la Victoria y, por la tarde, se celebraría una romería en su honor. 
 
    Yo, la verdad, ganas tenía muy pocas. La noche anterior, en Tito´s, había acabado hecha polvo. No me equivocaba con aquel jovencito. Habíamos acabado follando como locos en los aseos. Estaba cansada y me escocía la entrepierna, porque el muchacho tenía una polla de las que hacían historia. Pero, a ver quién le decía que no a Bego, cuando se le metía algo en la cabeza, era imposible que cambiase de idea. 
 
    Cogimos un autobús para ir a Alcudia. Era el medio de transporte más económico, pues estaba a unos cuarenta y cinco minutos de Palma y los taxis se subían por las nubes. 
 
    Al llegar, mi boca se abrió por el asombro. Había estado trabajando en Mallorca varios años y jamás imaginé que aquel pueblo pudiese ser tan bonito. 
 
    Estaba rodeado por una muralla completamente conservada. El centro histórico era precioso, estaba restaurado, sin embargo, no perdía ni un ápice de su encanto. Nos fotografiamos frente a sus casas señoriales y medievales, por callejuelas en las que se podían ver los sombreados patios de las viviendas. 
 
    Paseamos por las calles peatonales del casco antiguo, donde había tiendas de artesanía, cafés y comercios con especialidades mallorquinas. Entramos a una de ellas y compramos rubiols, unos dulces típicos de las Baleares, que solían hacerse en Semana Santa, sin embargo, la demanda de los turistas había hecho que aquel dulce se preparase todo el año. 
 
    Bego me arrastró hasta el anfiteatro romano. Según me dijo, era el más pequeño de España y estaba dentro de la que era la antigua ciudad de Pollentia. Y si Bego lo decía, que se cargaba todos los documentales de la tele, tenía que ser verdad. 
 
    Comimos en un pequeño mesón situado en pleno casco histórico, y el precio de esa comida me estuvo doliendo un mes. Tomamos un café, con tranquilidad, observando el ir y venir de la gente.  
 
    A mi lado, Bego no dejaba de sonreír, se la veía muy relajada, tranquila y feliz, como si no le importase nada más que estar en aquel lugar, en aquel preciso momento. 
 
    —¿Conseguiste hablar con el bailarín ese? 
 
    —Sí —asintió ella, con una gran sonrisa—. Es un chico muy simpático y dice que recuerda a Marta. 
 
    —¿Pero va a salir con ella o no? 
 
    —No lo sé —rio—. Cambió de conversación muy rápido, apenas pude decirle casi nada de ella. La próxima vez que lo vea, seguiré intentando que quede con ella. 
 
    —¿La próxima vez? —Alcé una ceja y la miré con atención—. ¿Es que piensas ir a Tito´s de nuevo? 
 
    —Sí, se lo prometí a ella. —Mi amiga tenía alma de alcahueta.  
 
    Apoyé la barbilla sobre mis manos. 
 
    —Avisadme cuando vayáis. No quiero perderme la diversión. Además, hay gente interesante por allí. 
 
    Bego abrió los ojos, asombrada, pues me conocía como si fuese mi madre. 
 
    —¡Serás perra! ¿A quién te has tirado? 
 
    —A un superhéroe yogurín. 
 
    —¿Y desde cuándo te gustan a ti los jovencitos? 
 
    —No me gustan especialmente. —Le guiñé un ojo. 
 
    —Ahora me dirás que también tenía una polla de veinticinco centímetros. 
 
    —No, no la tenía tan grande, pero me dejó andando en plan cowboy. ¡Qué energía, por Dios! 
 
    Bego se echó a reír y se tapó la cara con las manos. Ella jamás lo reconocería, sin embargo, yo sabía que le incomodaba que hablase tan abiertamente sobre mi vida sexual. Era bastante cortada para esos temas, tanto que, a veces, me preguntaba a mí misma cómo era posible que estuviese casada. 
 
    Unos tambores nos hicieron girar la cabeza.  
 
    La música inundó las calles, y los tamborileros, acompañados por la gente del pueblo, caminaban hacia la ermita. 
 
    Bego se levantó de su asiento y me agarró la mano. 
 
    —¡Vamos! Empieza la fiesta. 
 
    Puse los ojos en blanco, pues no me apetecía nada ir a verlo. 
 
    Según me explicó, se iban a celebrar unas carreras, de distinta categoría, hasta la ermita. Y después, la fiesta continuaría hasta la noche. 
 
    Nos adentramos entre el gentío y nos colocamos en un lugar donde poder verlo todo. Bego observaba con mucho interés, sin embargo yo no prestaba atención. Para mí, las fiestas eran aquellas donde acababas en el suelo hasta arriba de bebida y con un tío bueno al lado. Mis amigas decían que no sabía apreciar lo bonito de las tradiciones, ¡y tenían razón! Sin embargo, sobre gustos…  
 
    Duré, mirando el espectáculo, apenas diez minutos. Di varios golpecitos en el hombro de Bego, hasta que llamé su atención. 
 
    —Voy a dar una vuelta. Cuando acabes, llámame al móvil. 
 
    —Hecho. 
 
    Caminé entre la gente, intentando no llevarme ningún codazo, cosa casi imposible. Recibí pisotones, manotazos, empujones… Cuando vi la salida, sonreí aliviada. ¡Por fin! Pero, antes de salir de todo aquel gentío choqué con otro más. Levanté la cabeza para disculparme y continuar. Sin embargo, cuando vi a la persona con la que había chocado, un escalofrío recorrió mi estómago. 
 
    Era él. Rober. 
 
    Por su forma de mirarme, supe que también estaba sorprendido. Sus labios se curvaron hacia arriba y apoyó una de sus manos en mi hombro. Sentí el calor de su contacto y tuve que humedecerme los labios, pues se me acababan de secar. No sabía qué tenía ese hombre, pero era rozarme y me dejaba hecha un puñetero flan. 
 
    Aunque, aquella sensación duró muy poco. Mi cabeza comenzó a funcionar y me aparté con rapidez de él.  
 
    ¡No quería que me tocase! ¡Era un imbécil! 
 
    Podía ser el tío más guapo, cañón y sensual del mundo, pero yo no caería en sus redes.  
 
    —Eh, hola, —me saludó—, ¿qué haces en Alcudia? 
 
    —¿Y a ti qué coño te importa? —solté de inmediato. 
 
    Lo fulminé con la mirada y continué andando hasta que salí del pelotón de gente. Crucé hasta la otra acera y caminé por el casco antiguo, sin ninguna dirección en concreto. Lo único que quería era perderlo de vista y olvidarme de su estúpida sonrisa baja bragas. 
 
    —¡Maite, espera! 
 
    Su voz, junto con el sonido de sus pisadas, me hicieron apretar los labios. Seguí andando, pero todavía más rápido, y sin mirar hacia atrás ni una vez. 
 
    —¡Maite, joder! 
 
    —¡Lárgate! —grité. 
 
    —¡Dame un minuto! 
 
    —¡Que no me sigas! —Frené en seco y lo encaré—. ¿Es que no entiendes el castellano? 
 
    —No seas cría, solo quiero hablar contigo. 
 
    —¡Pues, llamándome cría no creo que hablemos de mucho! 
 
    Rober se llevó una mano al cabello. Se lo mesó y suspiró. 
 
    —Es que no te entiendo.  
 
    —Ni quiero que lo hagas. Lo único que necesito que entiendas es que no te quiero cerca. 
 
    —¿Todavía te dura el enfado por lo de Albert? —resopló y cruzó los brazos sobre el pecho, consiguiendo que sus músculos de marcasen todavía más. 
 
    —Lo que pasa, es que todavía estoy flipando por haber creído que eras un buen tío. 
 
    —¿Te pones así solo porque intenté mediar entre mi amigo y tú? 
 
    —¡No tenías que haberte metido en nuestros asuntos! ¡Me llamaste loca sin ninguna razón y ahora quieres que te sonría y hable contigo como si nada! —chillé, muy enfadada. 
 
    —¡Estabas fuera de tus casillas! ¡Solo quería calmarte!  
 
    —¡Pues conseguiste justo lo contrario! 
 
    —Ya me he dado cuenta —comentó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Di la vuelta y comencé a andar de nuevo, sin preocuparme de lo que hacía Rober. Sin embargo, pronto escuché sus pasos tras de mí. Se colocó a mi lado y caminamos juntos en silencio. 
 
    No sabía hacia dónde me dirigía, lo único en lo que podía pensar era en el hombre que andaba a mi lado. Su sola presencia ya me ponía nerviosa, siempre fue así. Rober desprendía tal erotismo y sensualidad, que conseguía atraerme como la miel a los osos.  
 
    —¿Entonces se ha acabado? —preguntó él, de repente, rompiendo el silencio. 
 
    Giré la cabeza, sin comprender a qué se refería y fruncí el ceño. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Nuestra amistad. ¿Se acaba aquí nuestra amistad por esta tontería? 
 
    —Nosotros nunca hemos sido amigos —señalé, con seriedad—. Mi amiga es Miriam. Tú solo eras su hermano. Ese que saludaba cuando le apetecía, el chulo que cada día iba acompañado por una chica diferente y el gamberro del barrio que llevaba la moto que más ruido hacía. Nada más. 
 
    Rober rio ante mis palabras y me miró. 
 
    —¿Era todas esas cosas para ti? 
 
    —No eras nadie para mí —mentí. 
 
    Él frenó en seco e hizo que lo hiciese yo también. Me miró a los ojos unos segundos, consiguiendo que me pusiese muy nerviosa, y comenzó a hablar: 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —Ah, ¿no? 
 
    —Siempre tuvimos algo… especial.  
 
    —¿Y qué tuvimos, Rober? Porque yo no recuerdo nada. 
 
    —Siempre nos hemos atraído —aseguró. 
 
    —No me digas —reí, quitándole importancia—. ¿Y por qué supones eso?  
 
    —No soy imbécil, Maite. Sé reconocer cuando dos personas se gustan. 
 
    —Y si nos gustábamos tanto, ¿por qué nunca tuvimos nada? —lo reté. 
 
    —Por mi hermana. 
 
    Solté una carcajada y negué con la cabeza. 
 
    —¿Ahora metes a Miriam de por medio? 
 
    —¡Sabes que lo que digo es verdad! 
 
    —Yo, lo único que sé es que tienes demasiada imaginación —apunté, con desprecio. 
 
    —¿Imaginación? 
 
    Casi sin darme tiempo a reaccionar, me arrinconó contra la fachada de una casa. Alcé la cabeza y lo miré, con los ojos abiertos como platos, pero sin poder abrir la boca, pues su proximidad anulaba mi capacidad de pensar. 
 
    Acercó su cara a la mía, tanto que nuestras bocas quedaron a escasos centímetros de distancia. 
 
    —Dime que no es cierto —me susurró—. Dime que lo que sentimos no es atracción. 
 
    Sus ojos recorrían mi cara. Se paseaban por ella y acababan clavados en mi boca, la cual acabó seca. Tuve que humedecerme los labios. 
 
    Sus manos se apoyaron en mi cintura, mandando miles de descargas eléctricas desde ella hasta mi estómago. Reprimí un jadeo, porque no quería que se diese cuenta de mi debilidad. 
 
    Me apretó contra sí y rozó mi mejilla con sus labios, mientras que estos viajaban por mi cara hasta llegar cerca de mi oído.  
 
    Sentí su aliento en él y mi piel se erizó. 
 
    —Maite, —me susurró—, dime que nunca me has deseado. 
 
    Cerré los ojos con fuerza, para intentar no deshacerme entre sus brazos. Nunca me había sentido como en ese momento. Jamás, a pesar de mi experiencia en cuanto a sexo, había estado tan excitada por unos simples susurros. Sentía mi cuerpo arder y a malas penas podía contenerme. 
 
    Cuando estaba a punto de caer rendida y lanzarme a sus labios, el sonido de mi teléfono móvil me hizo salir de aquella burbuja de sensaciones. 
 
    Me aparté de Rober, que frunció el ceño al ver que lo empujaba, y me llevé el aparato a la oreja. 
 
    —¿Sí? —contesté, con la voz temblorosa—. Ho… hola, Bego, sí, ya voy para allá. 
 
    Colgué y me volví a guardar el móvil en el bolsillo.  
 
    Miré a Rober, que no dejaba de observarme con atención, y eché a andar sin decir ni una palabra. Tenía que irme de allí tan pronto como pudiese. Si no lo hacía, era capaz de arrinconarlo yo misma contra una casa y enseñarle de lo que era capaz. 
 
    Sin embargo, apenas había dado un par de pasos, cuando noté que me cogían de la mano. 
 
    —Espera —dijo Rober, haciendo que frenase y lo volviese a mirar—. No quiero que sigas enfadada conmigo. 
 
    —Yo no me voy enfadando porque sí. Si estoy así será por algo. 
 
    Él asintió con la cabeza y me miró a los ojos. 
 
    —Siento si dije algo que te haya podido molestar. No era mi intención, te lo aseguro, yo solo quería ayudar.  
 
    Tragué saliva, todavía bastante nerviosa por nuestro acercamiento, y suspiré. Miré unos segundos hacia el suelo para, nuevamente, alzar la vista hasta su cara. 
 
    —Muy bien, pues ya está. Nos vemos en otra ocasión —Di media vuelta para seguir pero no me lo permitió. 
 
    —Quiero verte mañana. 
 
    Abrí la boca, asombrada. 
 
    —¿A mí? ¿Para qué? 
 
    —Sellemos esto con una cerveza, o lo que te apetezca —me sonrió. 
 
    —¿Me estás invitando a salir? 
 
    —Sí. 
 
    —Mañana trabajo por la noche. 
 
    —Pues para desayunar, a mediodía o merendar, lo que tú quieras. 
 
    Fruncí el ceño, extrañada por todo aquello. No entendía el porqué de su invitación. 
 
    —¿Por qué haces esto, Rober? 
 
    —Ya te he dicho que quiero disculparme —repitió, con tranquilidad—. ¿Qué contestas? 
 
    Me quedé en silencio varios segundos. La cabeza me iba a explotar.  
 
    Rober, el hermano de Miriam, el tío bueno del barrio, mi polvo platónico, quería invitarme a tomar algo para disculparse.  
 
    Lo miré de arriba abajo, contemplando su imponente cuerpo, enfundado en aquellos vaqueros desgastados, camiseta blanca de manga corta, que se ajustaba a la perfección a aquel torso tan bien formado, y esa cara, hecha para que las mujeres cayesen a sus pies como moscas. 
 
    Nunca habíamos estado a solas más de diez minutos,  y nunca me imaginé que algún día pudiésemos estarlo. Para mí, Rober, siempre había sido alguien fuera de mis límites. Así que, aquella proposición, me descolocaba por completo.  
 
    Sin embargo, ¿cómo iba a negarme? ¡Era Rober, joder! Por mucho que lo negase, ese tío me ponía más caliente que la freidora del McDonald´s.  
 
    Y… sería solo una cerveza, nada más. Beberíamos algo juntos, volvería la tregua entre nosotros y podríamos seguir como siempre, babeando cada vez que nos viésemos, pero sin acercamientos. 
 
    Lo miré a los ojos con fijeza y asentí.  
 
    —Muy bien, pues nos vemos mañana a mediodía. 
 
    —¿Dónde? —preguntó, obsequiándome con esa sonrisa ladeada que me dejaba atontada. 
 
    —En… en el bar que hay debajo de donde vivimos. 
 
    Él asintió y se cruzó de brazos.  
 
    —Pues, mañana te veo. 
 
    —Sí. 
 
    Dio un paso hacia mí y me hizo una señal con la cabeza. 
 
    —¿Quieres que te acompañe hasta que encuentres a Bego? 
 
    —No —dije de inmediato, demasiado rápido incluso para mí. Rober comenzó a reír—. Ya… ya la busco yo. 
 
    Giré de forma brusca y comencé a caminar hasta la plaza donde se encontraba mi amiga.  
 
    Mientras me alejaba de él, me obligué a no mirar hacia atrás.  
 
    Pero, ¿qué cojones me ocurría? ¡Ni yo misma me reconocía! ¿Qué había pasado con Maite y quién era esa estúpida nerviosa que había aparecido en su lugar? 
 
    Nunca me ponía nerviosa con los hombres, de hecho, era yo la que los hacía tartamudear. Era la experta, la descarada, la que llevaba el mando… 
 
    ¿Qué me había pasado entonces con Rober? No era la primera vez que hablaba con él, incluso en otras ocasiones también hubo algo de acercamiento entre nosotros.  
 
    Frené varios metros antes de llegar a mi destino y me senté en un portal.  
 
    Todavía notaba mi cuerpo vibrar. Mis braguitas estaban muy mojadas y mis pezones sensibles al roce de la camiseta. 
 
    No entendía aquella reacción tan desproporcionada, y no quería volver a sentirme así, tan vulnerable.  
 
    Alcé la cabeza y apreté los labios. Tenía que recomponerme. Rober solo era un tío, uno más entre los millones que había en el mundo.  
 
    Reí al darme cuenta de lo estúpida que debía parecer. Me levanté del portal y me mordí el labio inferior.  
 
    ¡Yo era Maite Manresa, una leona! ¡Y las leonas eran las que cazaban en la selva, no al revés, por muy macho, chulo e irresistible que fuese el león en cuestión! 
 
    Comencé a caminar con pasos fuertes y decididos, logrando que mi confianza aumentase. Encontré a Bego esperando en el lugar acordado y nos marchamos a casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche, la Bella durmiente cenó con nosotros. Era la primera vez que todos los que vivíamos en aquel piso coincidíamos sentados alrededor de la mesa. Me dieron ganas de echar una foto y compartirla en Facebook, pues era algo fuera de lo normal. 
 
    Marta, todavía no se acostumbraba a su horario de trabajo. Se pasaba todo el día durmiendo y despertaba justo para irse a trabajar hasta el siguiente amanecer. 
 
    Bego y yo fuimos las últimas en sentarnos con los otros dos. Esa noche nos tocó preparar la cena y, como estábamos todos, nos apeteció cocinar algo un poco más elaborado que de costumbre. 
 
    —¡Bueno, nenas, qué pinta! —exclamó Casanova, mirando su plato—. Si está tan bueno como parece, esta noche no os escapáis.  
 
    —Para acostarte conmigo, primero tendrás que emborracharme —le contesté, con una gran sonrisa. 
 
    —Pues no se hable más —Rio y llenó mi vaso con vino—.Tú hoy te vienes a mi habitación. Sé que lo estás deseando. 
 
    Solté una carcajada y di un trago. 
 
    —Te van a hacer falta muchas botellas para que te acompañe. 
 
    Él frunció los labios y nos miró a todas. 
 
    —¿Sabéis si sigue la tienda abierta? He decidido gastarme el sueldo de este mes en bebida. 
 
    Bego y yo estallamos en carcajadas. Mi amiga dio unos suaves golpecitos en el brazo de Casanova y le sonrió. 
 
    —Tú no te rindes, ¿verdad? 
 
    —¿Estás celosa? Para ti también hay, tenéis hombre para rato. —Le guiñó un ojo. 
 
    Sin dejar de reír, le rellené la copa. 
 
    —Bebe y calla.  
 
    Se quedó en silencio unos segundos. 
 
    —Algún día me pedirás que te lo haga, y entonces yo… 
 
    —Tú me follarás sin rechistar —acabé la frase por él. 
 
    —Por supuesto, ¿por quién me tomas? —Rompió a reír y comió de su plato. 
 
    Marta nos observaba en silencio, sin saber qué pensar al respecto. Todavía no nos conocíamos demasiado bien y recelaba de Casanova. 
 
    Se acercó al oído de Bego y le preguntó con algo de timidez. 
 
    —¿Están hablando en serio? 
 
    —Pues… tengo ni idea —rio y se encogió de hombros—, con Maite nunca se sabe. 
 
    Ella miró a Casanova, que se encontraba concentrado en su plato. 
 
    —Pero… es que es… 
 
    —Muy pesado, lo sé. 
 
    —Insiste mucho. 
 
    —Ya aprenderás a quitártelo de encima. 
 
    Terminamos de cenar y recogimos, entre todos, los platos sucios. Nos sentamos en el salón, con un café con la mano cada uno, y pusimos en marcha el reproductor musical a un volumen aceptable, pues eran las once de la noche y no queríamos quejas de los demás vecinos.  
 
    Bego y Marta se sentaron juntas en un sofá y Casanova a mi lado en otro. 
 
    La Bella durmiente miró a mi amiga y se cruzó de brazos. 
 
    —¿Entonces Joel no te dijo nada más de mí?  
 
    —Me dijo que sí se acordaba de ti —comenzó a relatar Bego—, pero como estaba trabajando tampoco pude hablar mucho con él. 
 
    —Marta —la llamé. Cuando me prestó atención, negué con la cabeza—. Hazme caso, no esperes demasiado de ese tío. Sé lo que digo. Serás su polvo de una noche y nada más. 
 
    —¡Maite! —me regañó mi amiga—. No le des esos ánimos. —Cogió las manos de Marta y las apretó para darle fuerzas—. Vamos a conseguir que se enamore de ti. Ya lo verás.  
 
    —Pero, ¿cómo? Mi timidez no me va a dejar acercarme a él sin ponerme roja como un tomate. 
 
    —Yo te voy a seguir ayudando. Conseguiré que sea él quien dé el primer paso. 
 
    —¿Harías eso por mí, Bego? —En la cara de Marta se dibujó la esperanza. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Casanova escuchaba con interés la conversación entre ellas dos, aunque sin dejar de fruncir el ceño. Parecía estar intentando averiguar algún tipo de código secreto en sus palabras. Al verlo, no pude hacer otra cosa que reírme. 
 
    —¿Te parece interesante la conversación? 
 
    Él me miró y se encogió de hombros. 
 
    —No sé si me he perdido en algún momento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —A Marta le gusta un tío que trabaja en una discoteca. 
 
    —Sí. 
 
    —Y ese tío lo sabe, porque Bego ha hablado con él y se lo ha dicho. 
 
    —Exacto. —Arqueé las cejas y ladeé un poco la cabeza—. ¿Qué es lo que no entiendes? 
 
    —Ese tío es gay, ¿verdad? 
 
    Solté una carcajada y lo miré con interés. 
 
    —¿Por qué piensas eso? 
 
    —¿Tiene a una chica dispuesta a estar con él y no hace nada? —preguntó, frustrado—. Si hubiese sido yo, no habría trabajo en el mundo que me impidiese hacerlo y, en estos momentos, Marta estaría poniéndose hielo entre las piernas. 
 
    —¡Eres muy bestia! —me carcajeé. 
 
    —Esas ocasiones no hay que desperdiciarlas, y lo sabes. 
 
    —Ese tío tendrá miles de ocasiones como esa. Es el típico hombre guapo y musculoso que baila como los ángeles. No le van a faltar mujeres. 
 
    Casanova se quedó pensativo, dándole vueltas a lo que acababa de decir. Alzó la cabeza y me miró de nuevo. 
 
    —La próxima vez que vayáis a Tito´s, os acompaño. 
 
    —¿Para qué? ¿También vas a hablar con él para que salga con Marta? 
 
    —¡No! —exclamó—. Quiero que me explique cómo lo hace para tener a todas las tías tras él. 
 
    Estallé en carcajadas y lo contagié a él también. Casanova era un crack, aunque fuese más pesado que el plomo, le tenía cariño. Era genial. 
 
    Bego y Marta nos miraron, pues no podíamos dejar de reír. 
 
    —¿Qué os pasa? 
 
    Miré a Bego y negué con la cabeza. 
 
    —Nada, que acabamos de sacar a alguien del armario sin que lo sepa. 
 
    Mi amiga pasó por alto el comentario. Dio un trago a su café y sonrió. 
 
    —¿Sabéis que ya están las tuberías arregladas? 
 
    —Sí —dijo Casanova, contento—. Esta mañana vino a avisar ese chico nuevo que vive con Albert. 
 
    —¿Vino Rober? —dije, intentando esconder el vuelco que me había dado el corazón. Había estado toda la tarde sin dejar de recordar nuestro encuentro en Alcudia. Su proximidad, sus manos sobre mis caderas, sus labios cerca de los míos, susurrándome… 
 
    —Me dijo que había llamado él mismo al fontanero, y que no nos preocupásemos —continuó informando Casanova. 
 
    —Qué bueno es Rober, —comentó Bego, con una gran sonrisa—, es como Miriam. 
 
    Casanova, al escuchar el nombre de otra mujer, alzó una ceja. 
 
    —Miriam… ¿La conozco? ¿Ella…? 
 
    —Está fuera de tu alcance —terminé su frase. 
 
    —Está casada, como yo —remató mi amiga. 
 
    —Ah, bueno, eso no es problema —rio—. Las casadas solo necesitáis un poco más de insistencia, pero no sois imposibles. 
 
    Le di un empujón y reí. 
 
    —¿Sabes que no tienes remedio? 
 
    —Lo sé, y me gusta —comentó con simpatía y me dio un beso en la mejilla. De repente, se acordó de algo y se dio un suave golpe en la frente—. Maite, se me había olvidado decírtelo, ese tal Rober preguntó por ti. 
 
    Casi me atraganté con el café.  
 
    —¿Por mí? 
 
    —Sí, me dijo que teníais que hablar. —Se quedó callado un momento—. Supongo que será por la pelea del otro día, cuando subiste a su casa. 
 
    Asentí. Sin embargo, a mi cabeza no dejaban de llegar las imágenes de esa misma tarde, cuando nos habíamos encontrado por casualidad. Al darme cuenta de que estaba soñando despierta, deseché todo aquello de mi cabeza, asegurándome que  no tenía la mínima importancia.  
 
    —Bueno, ya he hablado con él, así que da igual. 
 
    —¿Cuándo has hablado tú con Rober? —preguntó Bego, interesada. 
 
    —Esta tarde, me lo he encontrado en Alcudia, mientras tú estabas en las carreras a la ermita. 
 
    Mi amiga soltó una carcajada y alzó una ceja. 
 
    —¿Y por qué no me habías dicho nada? 
 
    —Porque no eres mi madre. —Resoplé y puse los ojos en blanco. 
 
    —¿Habéis arreglado vuestras diferencias? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Sí? ¿Y ya está? —se incorporó un poco en el sofá y quedó sentada, mirándome fijamente—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —¡No sabía que eras un puto perro policía! —la ataqué—. Hemos hablado, lo he perdonado y nos hemos ido cada uno por su lado. Fin. 
 
    No pensaba contarle nada de lo que había pasado entre nosotros. Sabía cómo era Bego, estaba segura de que, si le decía que habíamos quedado para vernos, iba a montar una escena. Ella, más que nadie, me recordaba que Rober era el hermano de mi mejor amiga, siempre lo hacía cuando comentaba algo sucio sobre él. ¡Y no quería numeritos!  
 
    No iba a ocurrir nada cuando nos tomásemos esa cerveza juntos. Los dos teníamos muy claro que, antes que nada, estaba Miriam, por muy polvo platónico que fuese y por muy caliente que me pusiera cada vez que me sonreía.  
 
    Sin embargo, aunque no solía tener secretos con mis amigas, prefería guardármelo para mí sola. Iba a quedar con él y no quería que nadie me arruinase la diversión. Ya se enterarían más adelante, cuando la adrenalina y el subidón del momento pasasen. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    6 
 
      
 
    CHISPAS DE COLORES 
 
      
 
      
 
    A las doce en punto del mediodía, caminé hacia el Habanna bar, que estaba situado justo en la esquina de la calle donde vivíamos. 
 
    Era un lugar bastante chic, con decoración que mezclaba el estilo cubano con el tropical. Por la noche se llenaba de gente que acudía a bailar y tomar cócteles. Sin embargo, de mañana era un lugar bastante tranquilo, en el que se podía conversar con facilidad, sin demasiado ruido que pudiese molestar. 
 
    Me senté en la terraza del local, pues hacía un día estupendo y las sombrillas te protegían de los rayos del sol, y esperé a que viniese Rober. Pedí una cerveza y comencé bebérmela mientras no llegaba. Tenía que reconocer que mi estómago saltaba por los nervios. No me gustaba sentirme así, pues a mi modo de ver, me hacía sentir vulnerable. Aunque, no podía hacer nada para remediarlo.  
 
    Sin embargo, había decidido que la situación no iba a poder conmigo. Me comportaría como si el hermano de Miriam fuese un hombre del montón. Sacaría mi chulería, mi descaro, mi desparpajo y dejaría todos esos nervios fuera. ¡Estaba decidido! ¡Todavía no había nacido un tío que pudiese conmigo, ni lo haría! 
 
    Diez minutos más tarde, me miré el reloj de muñeca y resoplé. Odiaba esperar, ¡me sacaba de mis casillas! Normalmente, los superhéroes me esperaban a mí, y no al revés. Me recoloqué el vestido playero, ajustado hasta la cintura, atado al cuello y con motivos hawaianos, y resoplé. ¡Esto ya era el colmo! ¿Quién se había creído para hacerme esperar de esa manera? ¡Había sido él quien insistió en quedar conmigo, y no al revés!  
 
    Otros diez minutos más tarde, mi paciencia explotó. ¡Se había acabado! No pensaba permanecer en aquel lugar ni un segundo más. ¡Que le diesen al imbécil ese! Si se había pensado que yo era otra tontita de las que caían a sus pies y le reían todas las gracias, estaba muy equivocado. ¡Yo era Maite! La que tenía al chico que le daba la gana, la que odiaba los compromisos, la que prefería mil veces un polvo de una noche a una relación aburrida y monótona. ¡Y no pensaba aguantar ninguna tontería de Rober! Ya me había hecho perder demasiado el tiempo. 
 
    Me levanté de la silla, me colgué el bolso del hombro y fui al interior del local para pagar la cerveza antes de marcharme. 
 
    Estaba muy enfadada. ¡Nadie, jamás, me había dado plantón! ¿Quién cojones se había pensado que era? 
 
    Me apoyé en la barra y le di el dinero al camarero. Al darme la vuelta, miré por curiosidad hacia las mesas del fondo del local. Cuál fue mi sorpresa al ver a Rober en una de ellas. Al reconocerme, me sonrió y me hizo una señal con la mano para que me acercase. 
 
    Todo mi enfado se esfumó. El hermano de Miriam había estado esperando todo el tiempo dentro del bar. Llegué a la mesa y me senté en una silla, a su lado.  
 
    Ese día estaba guapísimo. Llevaba una camiseta amarilla, la cual contrastaba con el moreno de su piel, unos pantalones vaqueros, cortos por las rodillas y algo deshilachados, y unas Converse.  Era tan él… Siempre había vestido de modo informal, le quedaba muy bien y le daba un toque malote que me volvía loca. 
 
    Al mirarlo a los ojos, tragué saliva y me recordé que tenía que respirar. Apreté los labios con fuerza y maldije en silencio. ¡No! ¡No me iba a comportar como una boba! ¡Yo era una leona, una leona cazadora!  
 
    Le sonreí con seguridad y chulería y cogí su cerveza, sin pedir permiso, para darle un trago. 
 
    —¿Sabes que he estado a punto de irme? 
 
    —¿Y eso por qué? Acabas de llegar —dijo Rober, concentrándose en mí.  
 
    —No, llevo esperándote en la terraza casi veinte minutos. 
 
    —¿Y no se te ha ocurrido entrar a buscarme? —rio y me cogió la cerveza para darle un sorbo. Mientras lo hacía, no me quitaba la vista de encima. 
 
    —Tú también podías haberte asomado a la terraza a ver si llegaba —comenté, algo molesta. 
 
    —Supuse que llegarías tarde, como la mayoría de mujeres hacéis. 
 
    —Pues no, listo. Cuando quedo a una hora, me gusta llegar puntal ¡Yo no soy como la mayoría! 
 
    —Ya lo sé, no lo eres. —Se quedó mirándome a los ojos fijamente y sonrió de forma misteriosa—. No te pareces en nada al resto de las mujeres que he conocido. 
 
    Aquellas palabras me hicieron sonreír. Lo miré a los ojos con fijeza y me agarré la barbilla con una mano. 
 
    —Y, bueno, Rober, ¿qué haces por Mallorca? 
 
    —El trabajo manda. Me han destinado de suplente a un colegio de la isla. 
 
    —¿En qué lugar? 
 
    —Alcudia. 
 
    Asentí con la cabeza al entender varios temas a los que andaba dándoles vueltas. 
 
    —Por eso estabas ayer en las carreras a la ermita. 
 
    —Sí —asintió, con una débil sonrisa y me guiñó un ojo—. Tuve que ir a arreglar unos papeles al colegio, pues las clases no empiezan hasta dentro de un mes, y al acabar me quedé a ver el espectáculo. 
 
    Me acaricié el labio inferior con el dedo índice y reí. 
 
    —Pero, al final, te lo perdiste. 
 
    —Hubo algo más interesante que llamó mi atención —susurró, cerca de mi boca.  
 
    Al sentirlo tan cerca, me aparté y le volví a quitar la cerveza. Me la llevé a los labios, pues se me acababa de secar la boca, y la dejé sobre la mesa. Me concentré en su cara, apreciando lo increíblemente guapo que era, y suspiré. 
 
    —¿Podemos ir al grano, Rober? Tengo algunas cosas que hacer. 
 
    —¿Al grano? —rio—. Pues, bien, vayamos al grano. 
 
    —¿Para qué querías que nos viésemos? —pregunté de repente, sin rodeos. 
 
    —Me apetecía hablar con una vieja amiga. 
 
    Solté una carcajada y negué con la cabeza. 
 
    —Ambos sabemos que ese no es mi estilo, Rober, ni el tuyo. ¿Hablar con una vieja amiga? —Volví a reír—. Te he visto con muchas mujeres. Sé que tú no eres de los que va buscando una amistad idílica con nadie.  
 
    —¿Me has visto? 
 
    —Miles de veces. Donde ponías el ojo, ponías la polla. 
 
    Rober soltó una carcajada. 
 
    —¿Eso también lo has visto? 
 
    —No me hacía falta verlo para saberlo. 
 
    Él se echó hacia atrás en la silla y me observó en silencio varios segundos. Se humedeció los labios antes de preguntar: 
 
    —Y tú, Maite, ¿es tu estilo el quedar para hablar con algún amigo? 
 
    —¿Hablar? No, los hombres solo me servís para una cosa. Y cuando ya he obtenido lo que quiero de vosotros, no suelo volver a llamar. 
 
    —Eres una tía dura, ¿no? 
 
    —Soy una mujer práctica. No me gusta dar rodeos innecesarios con nadie, cojo lo que quiero y, cuando se acaba, adiós. —Me encogí de hombros, miré a mi alrededor, y me concentré de nuevo en el hermano de Miriam—. Y, ahora, te lo vuelvo a preguntar, ¿para qué querías verme? 
 
    —Para hacerte una proposición. 
 
    —¿Indecente? —Alcé una ceja. 
 
    —Muy indecente —asintió. 
 
    Negué con la cabeza, sin comprender el porqué de todo aquello.  
 
    —Vamos a ver, Rober, nos conocemos desde niños, siempre hubo atracción pero jamás un acercamiento. ¿Por qué cambiarlo ahora? ¿Qué ha ocurrido para que decidas, después de veinte años, que quieres acostarte conmigo? 
 
    Rober se acercó y me habló cerca de mi cara, provocando que mi estómago diese un vuelco. 
 
    —Toda mi vida me has puesto muy cachondo, Maite. No había día que te viese por la calle que no fantasease con abrirte de piernas y enterrarme en tu cuerpo. 
 
    —Pero… —Mi piel se erizó con sus palabras. Era tan sensual y me volvía tan loca, que tenía que controlarme para no devorarle la boca. 
 
    —Pero me echó para atrás tu cabeza. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Me puse recta, pues no sabía si aquello era un insulto. 
 
    —Siempre me pareciste demasiado inteligente, demasiado segura de ti misma. 
 
    —¿Y a ti te gustan las mujeres tontitas e indecisas? 
 
    —Me gusta tener el control, ser el que manda.  
 
    —¿Y yo era demasiado decidida para tu gusto? 
 
    —Tú eras como yo, una persona que sabía lo que quería en cada momento, un animal salvaje que hacía lo que le apetecía. Si hubiésemos tenido algo por aquel entonces, habría sido como una lucha de titanes. —Se acercó a mi oído, rozó el lóbulo de mi oreja con sus labios y sopló con suavidad—. Me parecías todo un reto, y me lo sigues pareciendo.  
 
    Cerré los ojos con fuerza y tragué saliva. 
 
    —Todavía no me has dicho el porqué de tu cambio de opinión. 
 
    —Mi opinión ha sido la misma desde que te conozco. Te deseo, Maite, te deseo más que a nadie en el mundo. Sin embargo, no era nuestro momento. Cuando era más joven, prefería no complicarme demasiado, estar con chicas que me lo diesen todo sin rechistar. 
 
    —¿Y por qué quieres complicarte ahora? Puedes seguir teniendo a esas mujeres. 
 
    —Por supuesto que puedo, pero ya no quiero aguantar más las ganas de hacértelo y de que, esa boquita que tienes, grite mi nombre mientras te corres. 
 
    —Joder —jadeé por sus palabras. Apenas me había tocado y ya tenía las braguitas empapadas por la excitación. 
 
    —¿Qué contestas?  
 
    Me quedé callada, pues apenas podía articular palabra. Mi cuerpo me gritaba que aceptase, me pedía a gritos que le dijese que sí. ¡Dios santo! ¡Él era Rober, ese tío que me volvía loca desde que tenía uso de razón! ¡Quería pasar una noche conmigo y hacerme de todo lo imaginable! Tuve que reprimir un gemido para que no me oyese. Siempre soñé con que ocurriese algo parecido. Sin embargo… mi conciencia me decía que no lo hiciese. Era el hermano de mi amiga. ¿Qué podría ocurrir si surgía algún problema entre los dos? No quería perder a Miriam, y seguro que lo haría si se enteraba de todo aquello. ¡No, no, no! Todo ese asunto con Rober acabaría en un gran lío, lo veía venir. 
 
    Me encantaba, me ponía cantidad y hubiese dado cualquier cosa por aceptar lo que me ofrecía, pero, por el bien de todos, debía rehusar.  
 
    —No. 
 
    —¿Cómo? —preguntó alucinado, pues pensaba que aceptaría de inmediato. 
 
    —Que no, no voy a hacer nada contigo. 
 
    —¿Y eso por qué? Sabes tan bien como yo que nos deseamos. 
 
    Asentí con la cabeza, sin negarlo. 
 
    —Claro que te deseo, muchísimo. Pero no voy a hacerlo. 
 
    —Todavía no me has contestado. ¿Por qué no? Yo he dado el primer paso, algo que tú jamás hiciste. 
 
    —¡Vaya! Y como tú has dado el primer paso, ¿se supone que tengo que dejarlo todo y correr a abrirme de piernas para ti? —dije, alzando la voz un poco. 
 
    —¡No, joder! Pero pensaba que te apetecía tanto como a mí. 
 
    —Mira, Rober, creo que se nos pasó la ocasión —le dije, intentando convencerme a mí misma—. Para ti, quizás, será el momento y te apetecerá acostarte conmigo, pero yo no puedo hacerlo. Con el paso de los años, he aprendido a tener prioridades en la vida, y tu hermana lo es para mí. Quizás, hace unos años hubiese follado contigo sin pensarlo, pero ahora mi conciencia no me dejaría. 
 
    Me miró en silencio y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —No puedo negar que no me jode, porque lo hace. Podríamos pasarlo muy bien juntos. 
 
    —Lo hubiésemos pasado como nunca —añadí, con una sonrisa traviesa. 
 
    —Entonces, ¿estás segura de tu decisión? ¿No te arrepentirás? 
 
    —Me arrepentiré —admití—, pero estoy segura. 
 
    Rober suspiró y sonrió con tirantez. Jamás había sido rechazado por nadie, estaba acostumbrado a que se hiciese lo que él mandaba, nadie de sus antiguas novias lo había contradicho en nada, y mi negativa conseguía confundirlo un poco. 
 
    Nos levantamos de la mesa y caminamos hacia el edificio, en silencio. Era un silencio algo incómodo, pues aunque nos conocíamos de toda la vida, no teníamos la confianza necesaria. 
 
    Abrimos la portería y subimos a pie hasta que llegamos a mi planta. Saqué la llave de mi bolso y lo encaré para despedirme. 
 
    —Ha sido interesante hablar contigo —le dije, con una sonrisa. 
 
    —¿Lo ha sido? —rio, mientras apoyaba una cadera en la pared y cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    —Sí, claro. No todos los días rechazo una proposición de sexo. —Me quedé pensando en silencio y reí—. De hecho, creo que es la primera vez que rechazo a alguien que me encanta. 
 
    Rober cerró los ojos y rio. 
 
    —¿Debería sentirme afortunado? 
 
    —Muy afortunado, porque lo hago aunque me apetezca horrores quitarte la ropa y enseñarte a hacerme el Spiderman como Dios manda. 
 
    El hermano de Miriam soltó una carcajada y acercó su boca a mi oído. 
 
    —Ya sé hacerlo, y muy bien, por cierto. 
 
    —Joder, ¡cállate y no hagas que me arrepienta más! 
 
    Puse un poco de distancia entre nuestros cuerpos y bajé la mirada al suelo.  
 
    —No voy a insistirte más, tranquila. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Pero… —Sin previo aviso, me cogió por la cintura y me pegó a su torso. Sentí el calor de su cuerpo junto al mío, el latido de su corazón, rápido, enérgico y potente. Pegó nuestras frentes y se quedó mirándome desde la proximidad, consiguiendo que su aliento chocase contra mi cara. Sus brazos acariciaron mi cintura, apretaban con fuerza para que no me apartase, aunque, no tenía pensado hacerlo. Acercó sus labios a los míos y me dio un beso capaz de fundir el metal. Devoró mi boca con ansias, con ímpetu, consiguiendo que respondiese con un ardor insospechado. Nunca me habían besado de ese modo, con tantas ganas, con tanta fuerza. Sus manos bajaron desde las caderas hasta mi trasero. Lo amasaron y lo apretaron. Aplastó mi cuerpo contra él, logrando que notase su abultada erección pegada a mi estómago. Un jadeo escapó de mis labios, aquello era como estar en el cielo, veía miles de chispas de colores a mi alrededor. Sentía cómo mi cuerpo respondía, a pesar de que mi cabeza me decía que no debía hacerlo. Rober atrapó mi labio inferior y lo mordió. Introdujo la lengua en mi boca, jugueteando con la mía. No recuerdo cuánto tiempo estuvimos fundidos en aquel beso, lo único que recuerdo fue que Rober puso distancia entre los dos. Me miró, con las pupilas dilatadas por la pasión y la respiración agitada. Acarició mi mejilla—… pero si cambias de opinión, te estaré esperando. —Se metió una mano al bolsillo de su pantalón y sacó una tarjeta, que me entregó con una sonrisa lobuna—. Voy a pedir que me guarden una habitación en este hotel. Estaré allí mañana, toda la noche.  
 
    Tras decir aquello, me robó un último beso en los labios y se marchó por las escaleras, hasta su casa, un piso más arriba. 
 
    Mi cuerpo temblaba por el deseo, tuve que apoyarme contra la pared porque mis piernas amenazaban con no sostenerme. Me llevé una mano a los labios, pues todavía notaba los suyos en mí. Guardé la tarjeta en el bolsillo y abrí la puerta de casa. 
 
    Caminé directamente a mi habitación y me eché en la cama. Me llevé las manos a la cara y me mordí el labio inferior.  
 
    ¡Mierda, mierda, mierda! El beso con Rober no había sido, ni mucho menos, como siempre lo hube imaginado, ¡había sido millones de veces mejor! 
 
    Sin embargo, la imagen de Miriam regresó a mi cabeza y me obligué a serenarme. Por muy bien que besase y muy cachonda que me pusiese, aquello no sería nunca posible. Mi mejor amiga era su hermana y eso era sagrado para mí.  
 
    Saqué la tarjeta que me había dado, del bolsillo, y la tiré en la papelera de mi habitación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esa tarde llegué al hotel y me puse tras el mostrador de recepción. Me encontraba nerviosa, pero, ¿cómo no estarlo? Mi polvo platónico me había hecho una oferta irrechazable… que había rechazado.  
 
    Comencé a darme pequeños cabezazos contra el mostrador, quejándome de mi mala suerte. 
 
    —¿Por qué me pasa esto a mí? ¿Por qué? ¿Por qué, joder? 
 
    Sin embargo, paré al notar que unos clientes me miraban como si fuese una psicópata. Les sonreí y me recoloqué el cabello, como si nada. 
 
    Cuando se marcharon, llegó Bego. Terminaba su turno en el restaurante y ya estaba vestida para irse a casa. Al llegar a mi lado, se apoyó en el mostrador y me sonrió. 
 
    —¿Por qué tienes cara de amargada? 
 
    —Vaya, gracias, me animas muchísimo con tus cumplidos —ironicé, alzando las cejas. 
 
     Bego se carcajeó y me guiñó un ojo. 
 
    —No, en serio, ¿qué te pasa? 
 
    —¿Y por qué supones que me pasa algo? 
 
    —¡Joder, Maite, casi rompes el mostrador por los cabezazos y todavía me preguntas que por qué lo supongo! 
 
    —No es nada, no te preocupes, tonterías mías —le resté importancia. 
 
    Bego se quedó mirándome con atención, achinando los ojos para intentar averiguarlo. Cuando se ponía en plan agente del F.B.I. me daba miedo, tarde o temprano conseguía dar con el asunto. 
 
    —¡Deja de mirarme así! 
 
    —Es que tú escondes algo. 
 
    —¡Que no! 
 
    —Es por un tío, ¿a que sí? —soltó con convencimiento. 
 
    —¡Eres muy pesada! 
 
    —¿Has discutido con algún follamigo? ¿Te han dejado plantada? 
 
    —¡Ningún superhéroe me ha dejado plantada, ni lo va a hacer! —respondí, molesta por la suposición. 
 
    —Dime una cosa, ¿no estarás liada con un tío con novia? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Más feo que un bulldog masticando una avispa? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Menor de edad? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Que le va la zoofilia?  
 
    —¡Que no, joder! —chillé, sin acordarme dónde me encontraba—. ¡Es un chico normal y corriente! 
 
    —¡Lo sabía! —Aplaudió y rio dando saltitos—. ¡Estás así por un hombre! 
 
    —Me rindo, eres imposible —resoplé y cogí unas carpetas para pasar información al ordenador central. 
 
    —Y tú muy predecible —se carcajeó y se miró el reloj de muñeca—. Me tengo que ir, esta noche he quedado con la Bella durmiente para la segunda parte de la operación “bailarín”. 
 
    —Tened cuidado, anda, y tomaos una copa por mí. Me toca guardia hasta mañana. —Observé a mi amiga unos segundos y le sonreí—. Bego, repítele a Marta que no confíe en el tal Joel, no me da buena espina. 
 
    —¡No va a ocurrir nada, yo estoy con ella! 
 
    Al quedarme sola de nuevo, mi cabeza regresó a Rober. No podía sacármelo a él, ni a su proposición de la cabeza. Apreté los labios y comencé a dar golpes en el mostrador con el puño.  
 
    —¡Joder, joder, joder! 
 
    Sin embargo, paré al descubrir a una señora mayor, con la mano agarrándose el pecho, al ver mi numerito.  
 
    —Mierda —susurré para mí, le sonreí de inmediato y la saludé con la mano—. Buenas noches. 
 
    La señora me miró con los ojos muy abiertos y caminó a paso rápido hasta el ascensor. Cuando desapareció de mi vista, reí yo sola. Debía estar dando un espectáculo lamentable.  
 
    Caminé por el hall del hotel, dejando la recepción sola durante unos pocos minutos, llegué hasta la cafetería y saqué un café solo de la máquina. Iba a ser una noche muy larga, y mi cabeza, la cabrona, estaba decidida a seguir martirizándome. 
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    LA TENTACIÓN 
 
      
 
      
 
    Entré en casa a las nueve del siguiente día. Me dolía todo y estaba muy cansada. Dejé el bolso en el perchero del recibidor y caminé, arrastrando los pies, hasta la cocina. Hice un vaso de leche caliente y me lo bebí de un sorbo. Me encantaba tomarla antes de dormir, era súper relajante. 
 
    Crucé la casa, quitándome la ropa antes de llegar a mi habitación, y caí en la cama a plomo. 
 
    Desperté desorientada, pues volvía a ser de noche. Miré mi reloj de muñeca y descubrí que eran las nueve y el sol se había ido. Sonreí al comprobar cómo era vivir igual que la Bella durmiente, al estilo de los vampiros. 
 
    Me di una ducha y me coloqué un pantalón de chándal y una camiseta de tirantes. Puse la radio fuerte, pues no quería que mi cabeza regresase a Rober y a su proposición. Según sus palabras, ya estaría en el hotel, esperándome. Pero no iba a ir, había tirado la tarjeta y… ¡no podía hacerlo!  
 
    La tentación me quemaba, era como tener a un diablillo hablándome en el oído. 
 
    ¿Cómo sería tener sexo con Rober? ¿De verdad me estaría esperando? O, ¿llamaría a otra mujer al ver que yo no aparecía?  
 
    —¡Ya basta! —me dije a mí misma. Dejé el cepillo en el cajón y salí del cuarto de baño. Llegué al salón, donde Casanova veía la televisión con una copa de vino en la mano. Me senté en el sofá, a su lado, y le sonreí. 
 
    —¿Dónde están las demás? 
 
    —Bego se fue a trabajar hace media hora y Marta haciendo lo que mejor se le da, dormir —rio y dio un sorbo a su copa—. ¿Quieres un poco de vino? 
 
    —Sí, por favor, esta noche lo voy a necesitar. 
 
    Se levantó del sofá y fue hasta el armario a por un vaso. Lo llenó hasta arriba y me lo dio. Pegué un trago y cerré los ojos, estaba riquísimo. 
 
    —Tienes un gusto excelente en cuanto a vino. 
 
    —Lo sé, y, si le permites un consejo a un gran sumiller: yo que tú no dejaría perder la ocasión, esta noche estoy disponible todo para ti —me guiñó un ojo. 
 
    Reí y le di unas palmaditas en el hombro. 
 
    —Esta noche solo necesito un compañero de borrachera, nada más. 
 
    —¿Y eso por qué? ¿Qué quieres olvidar con alcohol? 
 
    —Una proposición que no puedo aceptar. 
 
    —¿De un hombre? 
 
    Abrí los ojos como platos y apreté los labios. 
 
    —¿Por qué todos me decís lo mismo? —lo interrogué, molesta—. ¿Tengo cara de que mi vida gire en torno a los tíos? 
 
    —Te conocemos, Maite. 
 
    Cogí una almohada del sofá y escondí la cara tras ella. Varios segundos después volví a mirar a Casanova, que apuraba el contenido de su copa. 
 
    —Es por el hermano de mi amiga Miriam. 
 
    —¿Esa que estaba casada? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué pasa con él? 
 
    —Quiere tener sexo conmigo —le expliqué, con cara de tristeza—. ¡Y yo también quiero tenerlo con él! ¡Joder, claro que quiero, es mi polvo platónico desde que tengo uso de razón! 
 
    —Pero… 
 
    —Pero no puedo, Casanova —gemí y terminé el vino de mi copa. Se la di a él para que la volviese a llenar—. Es el hermano de mi amiga. 
 
    —Pues, entonces no pienses más en eso. 
 
    —¡Es que me está esperando en un hotel! ¡Él! ¡Joder! 
 
    Casanova me miró como si estuviese loca, sin entender. 
 
    —Vamos a ver, Maite, ¿pero tú quieres o no quieres verlo? 
 
    —¡Pues, claro que quiero! Sin embargo, no debo. —Me tumbé en el sofá, colocando los pies sobre el regazo de mi compañero de piso—. ¡Es que es Rober! ¡El puto jefe de los superhéroes! ¡El tío que me pone más caliente que el palo de un churrero! 
 
    Las carcajadas de Casanova retumbaron por todo el salón. Se agarraba el estómago como si se le fuese a escapar. Al calmarse, negó con la cabeza y se concentró en mí. Al pensar de nuevo en mis palabras, mi compañero de piso frunció el ceño. 
 
    —Espera, ¿has dicho Rober? ¿Igual que el vecino de arriba? 
 
    —Él es a quien me refiero. 
 
    —¿En serio? —Dio otro trago a su copa—. Esto es mejor que un culebrón. 
 
    —Sí, y tú eres muy gracioso, ¿lo sabías? —le gruñí. 
 
    Alzó su copa y la chocó con la mía. 
 
    —Pues, bebamos por tu polvo imposible. 
 
    —¡Platónico! 
 
    —Eso —rio de nuevo. 
 
    Varias copas siguieron a las primeras. El vino se me subía a la cabeza con mucha rapidez y coloreaba mis mejillas. Aun así, el recuerdo de Rober esperando en el hotel, no dejaba de atormentarme. Casanova me hablaba de cosas sin importancia. Yo asentía, pero no escuchaba.  
 
    —¡Maite! —alzó la voz, cansado de que le dijese a todo que sí. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡Que te vayas! 
 
    Fruncí el ceño, sin comprender. 
 
    —Que me vaya, ¿adónde? 
 
    —Con Rober. 
 
    —¿De qué estás hablando? ¡Ya te he dicho que no podía hacerlo! 
 
    —Sí que puedes y lo vas a hacer. 
 
    —¿Y por qué estás tan seguro de eso, listo? —lo reté. 
 
    —Porque estás toda la noche deseándolo, y porque no tiene que enterarse nadie. —Sonrió y me acarició el brazo—. Además, cuanto antes te lo quites de la cabeza, antes podrás compartir mi cama otra vez. 
 
    Reí y negué con la cabeza. 
 
    —No, Casanova, lo digo en serio. No podría hacerle eso a Miriam, es mi amiga, y Bego me cortaría el pescuezo. 
 
    —No se lo cuentes —me aconsejó—. Pasa una noche con él, quítate esa espinita y sigue con tu vida como si nada.  
 
    Miré con fijeza el suelo del salón, con la cabeza hecha un lío.  ¿Quería estar con él? ¡Por supuesto! Sin embargo, ¿debía hacerlo? 
 
    —Es que… 
 
    —¡No pienses más en los contras! Esa no es la Maite que yo conozco. Maite, mi compañera de piso, toma lo que quiere cuando lo quiere. —Se levantó del sofá y me agarró del brazo para que hiciese lo mismo—. Vamos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —Vas a vestirte y te vas a ir a ese hotel. 
 
    —Ni siquiera sé dónde es, tiré la tarjeta en la papelera de mi cuarto, y vacié la bolsa con la demás basura. 
 
    —Yo me encargo de eso, ve y vístete. 
 
    Me empujó hacia mi habitación y desapareció hacia la galería donde dejábamos la basura. 
 
    Abrí el armario y me quedé pensativa. ¿Debía hacerlo? Ganas no me faltaban, de hecho, ya sentía el burbujeo en el estómago al pensar en volver a verlo y en todas las cosas que podría hacerle. 
 
    ¿Sería tan horrible que pasase una sola noche con él? ¿Solamente una? Acabé el contenido de mi copa y dejé el vaso sobre mi mesilla de noche. 
 
    —¿Qué hago? —susurré. 
 
    —¡Vestirte! —gritó Casanova, entrando a mi habitación con un papel en la mano—. La encontré. Tuve que limpiarle algunos restos de yogurt, pero se puede leer claramente. 
 
    —¿Has estado rebuscando en la basura? —reí. 
 
    —Sí, para que veas. —Puso los ojos en blanco y me señaló con el dedo índice—. Me debes un polvo por las molestias. 
 
    Tras escuchar aquello, rompí a reír, contagiando a Casanova conmigo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El hotel Sant Jaume era uno de los más exclusivos de toda la isla. Se encontraba en pleno centro histórico de Palma, en una de las calles más antiguas de la ciudad y a unos doscientos metros del puerto. Era de estilo modernista, aunque estaba emplazado en una casa, de dos alturas, que databa del siglo dieciocho. 
 
    Miré hacia la entrada con el corazón a punto de salírseme del pecho. En una de esas habitaciones estaba Rober, y me esperaba a mí. 
 
    Todavía no tenía claro cómo había sido capaz de vestirme y presentarme en aquel lugar, sin embargo, las ganas lo hicieron todo. Esa expectación y ese maremágnum de sensaciones eran tan excitantes… 
 
    Decidida a disfrutar del momento, crucé la puerta, hacia el hall. Una noche no podía hacerle daño a nadie.  
 
    El recibidor estaba decorado con sobriedad, en tono blanco y ceniza, sin demasiados adornos aparte de unas preciosas lámparas de tulipa redonda, que daban una luz clara y agradable. 
 
    Me encaminé hacia el mostrador y le sonreí a la preciosa recepcionista, vestida con un traje en azul marino, con el logotipo del hotel en la solapa de la chaqueta.  
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó, con mucha amabilidad. 
 
    —Sí. Eh… —Dudé unos segundos de si aquello estaba bien, sin embargo, decidí dejarme llevar—. Soy amiga del señor Roberto Álvarez, se aloja en el hotel, pero no sé el número de habitación. —Le mostré la tarjeta que me dio Rober y sonreí. 
 
    La chica asintió y tecleó en el ordenador.  
 
    —Suite número cinco. 
 
    Caminé hacia el ascensor y subí hasta la primera planta. Me miré en el espejo del elevador y me recoloqué la ropa, juzgando mi apariencia. Llevaba una blusa en color rosa palo, atada al cuello y con un escote considerable, unos pantalones vaqueros muy cortos y unas sandalias con tacón de diez centímetros. Me dejé el cabello suelto, pues me gustaba como me enmarcaba la cara, y le di un poco de color a mis labios. 
 
    Asentí en silencio, aprobando cómo había quedado en conjunto. No iba súper arreglada, pero estaba mona, y, según Casanova, muy follable con esa ropa, que, en su idioma, significaba que tenía el visto bueno. 
 
    Salí del ascensor y caminé los escasos metros que lo separaban de la suite donde se encontraba Rober. 
 
    Me paré frente a la puerta, expulsé el aire que había estado conteniendo en los pulmones, y traqueé. 
 
    Varios segundos después, se escucharon unos pasos acercarse. Al abrirse la puerta, apareció Rober.  
 
    Lo único que cubría su cuerpo eran unos pantalones de chándal. Con el torso al aire y descalzo, estaba impresionante. Tuve que reprimir las ganas de saltarle encima y demostrarle de lo que era capaz. 
 
    Al verme, en su cara apareció una lenta sonrisa ladeada, se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —Pensaba que ya no vendrías. 
 
    —No lo iba a hacer —admití, mirándolo a la cara. 
 
    —Entonces, ¿a qué ha venido el cambio de idea? 
 
    —Decidí dejarme llevar, hacer lo que realmente me apetece. 
 
    La sonrisa de Rober se hizo más grande. 
 
    —Y te apetece follar conmigo, ¿no es así? 
 
    —Sí. 
 
    Dio un paso hacia adelante y, con una mano, me alzó la barbilla, para que lo mirase a los ojos. Acercó su boca a la mía y me susurró muy cerca, consiguiendo que nuestros alientos se mezclasen. 
 
    —Yo también muero de ganas por arrancarte la ropa, Maite. —Me rodeó la cintura con los brazos y me apretó contra su cuerpo—. Voy a hacértelo de tantas formas y con tanta intensidad, que te vas a quedar afónica de tanto gritar mi nombre. 
 
    Cerré los ojos, excitada por sus palabras, y sonreí. 
 
    —Quizás sea al revés, chulito. —Atrapé su labio inferior y lo mordí de forma sensual—. No me conoces apenas, y no sabes lo que puedo llegar a hacer cuando algo me gusta. 
 
    —Me muero de ganas por averiguarlo, pero esta noche, mando yo —me avisó, con intensidad. 
 
    —Eso habrá que verlo. 
 
    Apenas me dejó acabar la frase, pues su boca devoró la mía con ansias. Colocó las manos sobre mi trasero y me alzó, para que lo rodease por la cintura con las piernas. Cerró la puerta con el pie y me llevó hacia el salón de la suite. Apoyó mi espalda contra la pared y presionó su erección contra mi estómago, para que pudiese ver lo excitado que estaba. Le rodeé el cuello con los brazos y lo apreté con fuerza. Mi mundo daba vueltas, era tal la pasión del momento que mi cabeza se sumió en una agradable neblina, en la que solo estaba Rober y todas las sensaciones que me producía el contacto con sus labios. 
 
    —Primero te lo voy a hacer aquí, de pie, contra la pared —susurró con erotismo, logrando que un gemido escapase de entre mis labios—. Luego, te follaré en el suelo, te arrancaré la ropa con los dientes y te tendré toda la noche desnuda. 
 
    —Y yo a ti te haré lo mismo. 
 
    —No, ya te he dicho que, esta noche, mando yo. 
 
    —No —gemí, a modo de respuesta. Abrí la boca cuando noté que apartaba la tela de mi blusa y me liberaba un seno. Se lo introdujo en la boca para lamerlo y juguetear con el pezón. Eché la cabeza hacia atrás y jadeé—. ¡Dios, Rober! 
 
    Él rio y me miró a los ojos.  
 
    —Me encanta escuchar mi nombre en tus labios, y me gustará muchísimo más cuando lo hagas mientras te estés corriendo. —Arrasó mi boca con un beso brutal y trazó círculos con su cadera, logrando que notase a la perfección la fuerza de su pasión. Sin embargo, tras otro beso fugaz, me dejó en el suelo y se apartó de mi cuerpo—. Ven, acompáñame. 
 
    Apenas entendí lo que se proponía. Lo único que notaba era que mi cuerpo me pedía que continuase, que acabase lo que había empezado.  
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —A la terraza. —Me agarró de la mano y tiró de ella, para que lo siguiese. 
 
    —¿Para qué? —Señalé la cama y alcé las cejas. 
 
    —Vamos a beber algo, y ahí fuera hace fresco. 
 
    Frené de golpe y entrecerré los ojos. No comprendía el porqué de todo aquello, ¿Qué quería lograr? 
 
    —Espera, espera, ¿me vas a dejar así? —Lo señalé con el dedo índice y apreté los labios—. No puedes empezar algo que no tienes intención de acabar. 
 
    —Lo acabaré, eso tenlo por seguro. Pero, ahora, brindemos por esta noche. 
 
    —No me lo puedo creer —dije, frustrada por el calentón. 
 
    Él acercó la boca a mi oído y mordió el lóbulo de mi oreja. 
 
    —Tranquila, todo a su debido tiempo. 
 
    Fui a contestar algo mordaz, pero decidí callarme. No tenía ni idea de lo que se proponía con todo aquello, sin embargo, le seguiría el juego. 
 
    La terraza de la suite era muy amplia. Contaba con varias tumbonas para tomar el sol, una fuente de estilo zen y pequeña pérgola con una mesa de madera y dos sillas a juego. Sobre la mesa, una botella de champagne y dos copas. 
 
    Me pidió que tomase asiento e hizo lo propio en la silla de enfrente. Sirvió la bebida y alzó su vaso, para brindar. 
 
    —Por esta noche, porque llevo esperándola mucho tiempo. —Me guiño un ojo. 
 
    —Por una noche inolvidable —respondí yo, brindando con él. 
 
    —Lo será. 
 
    Bebimos de nuestras copas y miré a mi alrededor. Desde allí, se veía todo el casco antiguo de Palma. Eran unas vistas preciosas, y todo un lujo contemplarlas desde esa perspectiva. Al girar la cabeza hacia Rober, lo descubrí mirándome con fijeza, le sonreí y volví a beber de mi copa. 
 
    —¿Por qué te has tomado tantas molestias conmigo, Rober?  
 
    —¿A qué te refieres? —me interrogó, interesado. 
 
    —A todo esto. —Señalé a mi alrededor—. No tenías por qué gastar tanto dinero en este hotel, cualquier sitio hubiese valido. Estamos en una puta suite —reí. 
 
    Él sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Me encanta, ese es el problema —admití—. La próxima vez que quede con un superhéroe, no voy a querer que me lleve a otro sitio. 
 
    Rober se encogió de hombros y me miró. 
 
    —Es la primera vez que me quedo en un sitio tan lujoso. Nunca he ganado tanto dinero como para poder permitírmelo. 
 
    —¿Y ahora sí? 
 
    —Tengo un sueldo de funcionario, no me puedo quejar, aunque tampoco es para tirar cohetes. Esto ha sido un capricho que he querido darme antes de que empiecen las clases. 
 
    —Pues, qué suerte la tuya —admití—. Con mi sueldo, el único capricho que puedo darme son los caramelos. —Metí la mano a mi bolso y saqué la cajita de caramelos de colores. 
 
    Rober los cogió y sonrió. 
 
    —Recuerdo estos caramelos, en casa siempre habían, mi padre compraba todas las semanas. Miriam y yo nos peleábamos por ellos. 
 
    —Desde que los probé, no he podido parar de comerlos. —Sonreí y me encogí de hombros. Cuando me devolvió la cajita, la abrí y me llevé un caramelo a la boca. Le ofrecí uno a Rober—. ¿Quieres? 
 
    —Está bien, dame uno. Me traen recuerdos de mi infancia. 
 
    Los volví a guardar en el bolso y le sonreí.  
 
    —A veces me gustaría regresar a esa época —reconocí—. Iba al colegio, jugaba con mis amigos y no tenía que preocuparme por las facturas a final de mes. 
 
    —Tuvimos una buena infancia. Pero, yo no cambiaría mi situación actual por la de antes. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y eso por qué? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Ahora sé lo que quiero de la vida, tengo estabilidad económica y a una chica preciosa, sentada frente a mí, dispuesta a pasar la noche conmigo. —Se levantó un poco de su asiento y acercó su cara a la mía—. No sabes las ganas que te tengo. 
 
    —¿Muchas? —Sonreí con picardía y me acaricié el labio inferior con el dedo. 
 
    —Te confieso que, en la boda de mi hermana, te escapaste de milagro —admitió—. Había demasiada gente a la que saludar, con la que conversar y por la que no podía arrastrarte a un lugar oscuro y desaparecer del banquete. Siempre has llamado mi atención, Maite, y todavía hoy me pregunto cómo he pasado tanto tiempo aguantando las ganas. 
 
    —Hemos aguantado por tu hermana. —Él asintió y dio un trago a su copa. Yo hice lo mismo y, al acabar sonreí—. ¿Quieres que te cuente un secreto? 
 
    —Sí —indicó Rober, prestándome toda su atención. 
 
    —Siempre has sido mi polvo platónico. 
 
    Sus carcajadas resonaron por toda la terraza. Se levantó de su asiento y agarró mi mano para que también lo hiciese. Alzó mi barbilla y acercó su boca. 
 
    —Vamos a cambiar eso ahora mismo. No me gustan las cosas platónicas. 
 
    —A mí tampoco —asentí, de forma pícara. 
 
    Juntó nuestras bocas. Capturó la mía en un beso de lo más tórrido y apretó mi cintura. Caminamos, como buenamente pudimos, hacia el interior de la suite. Mi blusa salió volando hacia el suelo, al igual que mi sostén. Rober lamió mis pechos, logrando que gritase por el placer. Me aplastó contra la pared y alzó una de mis piernas, mientras me besaba con ardor. Soltó el botón de mis vaqueros y metió la mano para acariciar mi sexo. Abrí la boca a sentir sus dedos rozando mi clítoris. 
 
    —Estoy deseando tenerte completamente desnuda frente a mí y memorizar tu cuerpo —me susurró—, ver cómo vibra por mi contacto. 
 
    —¡Hazlo ya! Desnúdame, Rober. 
 
    —No, todavía no —sonrió—. Quiero que mueras por mí polla, que te derritas por la pasión y que no aguantes ni un minuto más sin que te folle.  
 
    Muy excitada, lo volví a besar, rodeando su cuello con mis brazos. Me sentía fuera de mí, era como si el deseo se hubiese apoderado de mi razón. Solo lo veía a él, solo lo deseaba a él, era algo muy fuerte. Su mano no dejaba de darme placer, era tan intenso que, sin poder aguantarlo, me corrí. 
 
    Rober silenció mi grito, al notar la explosión en mi cuerpo, con un beso. Cuando acabó el orgasmo, apoyé la frente en su hombro, pues necesitaba recomponerme un poco, sin embargo, no me lo permitió. Me dio la vuelta y bajó mis pantalones. Aplastó mi cuerpo, de espaldas a él, contra la pared, de tal manera que mi trasero notaba su erección. Sacó su miembro y presionó, pero sin llegar a penetrar. Acercó su boca a mi oído y susurró. 
 
    —Eres preciosa, y sin ropa todavía más. Creo que no voy a dejar que te vistas en lo que queda de noche. —Apartó mi pelo del cuello y lo lamió, logrando que mi piel se erizase—. ¿Estás preparada? 
 
    —No, quiero verte la cara y de espaldas no puedo hacerlo —apunté con decisión. 
 
    —Ya habrán más ocasiones. 
 
    —No —volví a repetir—. Quiero verte. 
 
    Rober  rio por mi insistencia y asintió. Hizo que girase, quedando cara a cara. Me dio un sensual beso en los labios y alzó mi cuerpo, para que enredase las piernas alrededor de sus caderas. 
 
    —Me gusta que no te conformes con todo lo que digo. Así, es más excitante. 
 
    —También estoy participando en esto y tengo derecho a opinar, ¿no crees? —pregunté con chulería, dándoles suaves mordiscos en el mentón. 
 
    —Sí, pero no olvides quién manda esta noche. 
 
    —¿Voy a tener que arrodillarme ante vos, majestad? —lo reté, burlándome de sus palabras. 
 
    Me besó de nuevo y pellizcó mi trasero logrando que diese un respingo. 
 
    —¿De rodillas? —rio—. Seguro que sería una postura… interesante. Pero, ahora no, más adelante te arrodillarás. 
 
    —O quizás te arrodilles tú ante mí —contesté, con suficiencia. 
 
    Sonrió mientras me miraba, se humedeció los labios y me habló al oído. 
 
    —No sabes lo que me pone tu chulería, Maite. 
 
    —Entonces, te advierto, que vas a estar toda la noche excitado. 
 
    —No lo dudo —asintió. 
 
    Sin darme tiempo a reaccionar, me penetró. Abrí la boca por la sensación de tener su pene dentro de mí. ¡Dios, era tan bueno! Grande, suave y potente. 
 
     Los ojos de Rober se tornaron vidriosos por la pasión. Comenzó a mecerse contra mí, dentro y fuera, dentro y fuera, gimiendo por el placer, retorciendo nuestros cuerpos para tocar el del otro al ritmo de las embestidas. 
 
    Nunca imaginé que pudiese sentir aquello con nadie. No podía hablar, no podía pensar, lo único que lograba era balbucear cosas sin sentido y besarlo para intentar calmar esa ansiedad que notaba en mi sexo. 
 
    Sentíamos el clímax muy cerca, ese remolino de sensaciones que nos arrastraba como una avalancha. Casi de golpe, el orgasmo nos barrió. Gritamos al sentir ese gran gozo. Abrí los ojos para ver a Rober dejarse llevar por el placer, y comprobé que él también me miraba.  
 
    Al terminar, hechos pedazos, me alzó en peso y me condujo a la cama. Caímos en ella rendidos, abrazados, y tras unos pocos minutos para intentar estabilizar a nuestros corazones, nos quedamos dormidos. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    8 
 
      
 
    UNA VISITA INESPERADA 
 
      
 
      
 
    Llegué a casa al despuntar el alba. No quise despertar a Rober para despedirme, pues se notaba que dormía profundamente. Había sido una noche de lo más movidita y debía de estar muerto.  
 
    Yo también lo estaba, pero me tocaba trabajar. Si me metía pronto en la cama, podría descansar aunque fuesen cuatro horas seguidas. 
 
    Me tumbé y, antes de cerrar los ojos, rememoré lo ocurrido la noche anterior en aquella suite. 
 
    No pude evitar resoplar cuando los recuerdos penetraron en mi mente, Rober me había proporcionado más placer en una noche del que jamás había tenido en todos los años que llevaba acostándome con superhéroes. Había sido fiero, atrevido, sensual, divertido… Consiguió que llegase al orgasmo cuatro veces. Me encantaba esa pasión, esa sed insaciable de hacerme disfrutar. Estaba segura de que, a partir de ese momento, compararía a todos los demás con él. Era insuperable, único. 
 
    Sin embargo, la noche había terminado y tenía que seguir con mi vida como si nada hubiese ocurrido.  
 
    Habíamos tenido un sexo increíble, había sido una experiencia de las que no se olvidaban, lo habíamos pasado en grande… pero nuestra historia acababa ahí. Ese era el trato. 
 
    Caí rendida cinco minutos después de acostarme y esas cuatro horas pasaron volando. Cuando me fui a dar cuenta estaba en la ducha, preparándome para ir al hotel. 
 
    Cuando llegué a la cocina para comer algo, encontré a Bego y a Casanova sentados alrededor de la mesa. 
 
    Sonreí a mi amiga y me preparé un café. Casanova se levantó de su asiento y se puso a mi lado, sonriente. 
 
    —¿Qué tal anoche? ¿Te has levantado bien? 
 
    —¿Anoche? ¿Qué pasó anoche? —preguntó Bego, con curiosidad. 
 
    Fulminé a Casanova con la mirada. 
 
    —Quedé con un tío. 
 
    —¿Con ese por el que estabas tan pensativa en el hotel? 
 
    Casanova abrió los ojos y me miró. 
 
    —¿Pero no me habías dicho que ella no sabía nada? 
 
    Le di un manotazo en el brazo y abrí los ojos para que dejase de hablar. Sin embargo, Bego nos miró con interés, intentado adivinar lo que estaba ocurriendo. Después de unos segundos, sonrió y nos observó negando con la cabeza. 
 
    —Ya sé lo que os traéis entre manos, no sabéis disimular nada bien —rio. 
 
    Al escuchar sus palabras, tragué saliva de forma convulsiva y me di la vuelta para seguir preparando mi café. 
 
    —¿Ah, sí? —pregunté, con un ligero temblor en la voz—. ¿Y… y qué se supone que pasa? 
 
    —Está muy claro, Maite, solo había que verte ayer en el hotel y la forma que tienes de actuar en casa —recapituló, atando cabos—. ¡Estáis liados! 
 
    —¿Qué? —grité, a punto de partirme de risa. 
 
    —¡Ojalá! —exclamó Casanova. 
 
    Mi amiga se levantó también de su silla y se puso frente a nosotros, con una sonrisa de suficiencia en los labios. 
 
    —No hace falta que me engañéis. Se os nota a la legua. —Rio, pues estaba convencida de que había dado con el kit de la cuestión. Nos palmeó los hombros y nos guiñó un ojo—. Pero, no os preocupéis por mí, no pienso decirle nada a nadie. 
 
    Casanova y yo nos miramos y aguantamos las ganas de partirnos de risa.  
 
    Asentí con la cabeza y me encogí de hombros. 
 
    —Tienes razón, Bego, estamos liados. 
 
    —Sé discreta, por favor —me siguió él el juego. 
 
    —Lo soy, ya veréis, va a ser como si no se lo hubieseis contado a nadie. 
 
    Y tras decir aquello, salió de la cocina, satisfecha.  
 
    Cuando nos quedamos a solas, nos echamos a reír, por lo irreal de la situación. 
 
    —Maite, después de esto, me debes un gran polvo. 
 
    —Y que lo digas —me carcajeé y di un trago al café. 
 
    Mientras Casanova y yo seguíamos conversando, el timbre de la puerta sonó.  
 
    —¡Voy yo! —gritó Bego, que se encontraba en el salón. 
 
    Varios segundos después, un gran grito inundó la vivienda. 
 
    Al escucharlo, echamos a correr hacia la entrada. Cuando llegué, mis ojos casi se salieron de las cuencas al ver a la persona que estaba frente a mí. 
 
    —¡Miriam! 
 
    Tras gritar su nombre, me abracé a mi amiga, sin poder dejar de reír y besarla. Bego también se unió, y quedamos las tres abrazadas, dando vueltas alrededor de nosotras mismas. 
 
    Me separé un poco para mirarla, vestía con unos pantalones vaqueros, una camiseta sin tirantes y el cabello recogido en una coleta de caballo. 
 
    —¡Qué alegría de verte! —exclamó Bego, sin parar de saltar. 
 
    —Sí —asentí feliz—, pero, ¿qué estás haciendo aquí, cuando tendrías que estar de luna de miel con tu marido? 
 
    Al hacerle aquella pregunta, el semblante de Miriam cambió. Los labios comenzaron a temblarle y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se llevó las manos a la cara y la tapó, mientras rompía a llorar. 
 
    —Se acabó, chicas —gimió, muerta por el dolor. 
 
    —¿De qué estás hablando? —boceó Bego, sin poder asimilar lo que escuchaba. 
 
    —¡Me ha engañado! ¡Ese cabrón me ha engañado! —lloró—. ¡Ha estado mintiéndome todo este tiempo! 
 
    —¿Qué ha hecho Johnny? —la interrogué, intentado comprender algo. 
 
    —Él… Él ha… —Se agarró a nosotras para no caer, pues se estaba mareando. 
 
    —¡Bego, ayúdame a llevarla al sofá! 
 
    —Yo os ayudo —se ofreció Casanova, que había presenciado toda la escena. 
 
    Dejamos a Miriam tumbada en el sofá y nos miramos, preocupadas. Casanova fue a por agua mientras que nosotras intentamos que reaccionase. Cuando lo hizo, continuó llorando sin consuelo.  
 
    Nos sentamos una a cada lado de Miriam y la abrazamos con cariño. 
 
    Estaba cabreada, ¡mucho! Johnny siempre me había parecido un buen tipo, se notaba que estaba enamorado hasta las trancas de ella, pero… como se hubiese pasado de la raya, se las tendría que ver conmigo.  
 
    —Miriam, cariño, cuéntanos qué ha pasado con Johnny —dijo Bego, intentando que se tranquilizase. 
 
    —Me ha tenido engañada todos estos años. ¡Es un maldito embustero y un cabrón de mierda! —gritó, mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. 
 
    —¿Qué te ha hecho? —continué yo. 
 
    —¿Os acordáis de Damaris? 
 
    —¡No se habrá atrevido la zorra esa a…! —exclamó Bego, con indignación. 
 
    —Esa fue la tía que casi logra separaros cuando os conocisteis —comenté, haciendo memoria. 
 
    —Johnny me juró y perjuró que había dejado de verla, que ya no eran amigos después de lo ocurrido —nos explicó Miriam, con la voz temblorosa. Se llevó las manos a la boca y se la tapó para no romper en llanto. Cuando se serenó, tragó saliva y cerró los ojos con fuerza—. Los vi juntos. 
 
    —¿Qué? —gritamos Bego y yo al mismo tiempo. 
 
    —Sí, los vi —gritó, hecha polvo—. Johnny me dijo que salía a cenar con un socio de su empresa y yo lo creí. 
 
    —¿Cómo los descubriste? —la interrogué, jurando mentalmente matar a su marido de forma lenta y dolorosa. 
 
    —Me… me apeteció un helado cuando me quedé sola en casa. Salí a la calle, para ir a comprar uno y… —Sus ojos volvieron a ponerse vidriosos—, vi a Johnny y a Damaris juntos en nuestro coche. 
 
    —¿La montó en tu coche? —gritó Bego, muy enfadada. 
 
    —Qué hijo de puta —lo insulté con rabia. 
 
    —No pude seguir caminando, me quedé en shock ahí, en medio de la calle. 
 
    —¿Y qué hiciste? ¿Lo llamaste para cantarle las cuarenta? —preguntó Bego, con un rictus amargo en la boca. 
 
    —No. Esperé. 
 
    —¿A qué esperaste, Miriam? —voceé, sin poder evitarlo—. Si hubiese sido yo, ese se entera de lo que vale un peine. 
 
    —Esperé a su regreso. —Nos miró con amargura—. Llegó a las cuatro de la madrugada. Cuando le pregunté por la reunión, me dijo que había sido muy aburrida, que odiaba dejarme tanto tiempo sola. 
 
    —¿Y qué pasó después? 
 
    —Exploté. Empecé a gritarle, a decirle que lo había visto con ella. —Rio, pero sin dejar de llorar—. Me puso excusas, excusas baratas para explicar lo evidente. ¡Me había estado engañando y lo negaba! ¡Esa mujer era su amante cuando nos conocimos! —Dejó de hablar para tomar aire—. Le pedí que se fuera de nuestra casa, le puse la maleta en la puerta. Sin embargo, no quiso. No pensaba moverse de allí hasta que no lo escuchase. Así que, hace lo único que se me ocurrió. Cogí mis cosas y me largué. 
 
    —¿Tu familia sabe algo de esto? —me interesé, acariciando su bonito cabello. 
 
    —No, yo… no sabía adónde ir. Empecé a dar vueltas, sin rumbo fijo. Rompí el teléfono, pues Johnny no dejaba de llamar para que hablásemos. —Se frotó la frente, pues debía de dolerle la cabeza de tanto llorar—. Entonces, me acordé de vosotras. Fui al aeropuerto y compré el primer billete hacia Mallorca. Y… aquí estoy. 
 
    El cuerpo de Miriam se comenzó a convulsionar a causa del llanto, lloró casi una hora sin que nosotras pudiésemos hacer nada para remediarlo. Lo único que podíamos hacer, era estar a su lado y apoyarla en todo lo que nos fuese posible. 
 
    Fue Bego quien, cansada de ver tan mal a Miriam, se levantó del sofá. 
 
    —Tenemos que avisar a Rober —dijo, con decisión—. Tiene derecho a saber lo que le ocurre a su hermana. 
 
    —No —gimió Miriam—, si mi hermano se entera, es capaz de matar a Johnny. 
 
    Bego la besó en la frente. 
 
    —No te preocupes por eso, no va a hacerle nada, pero es mi deber avisarle de que estás aquí. 
 
    Mi amiga me miró y yo asentí, conforme con su decisión de llamar a su hermano. Salió de la casa, dejando la puerta abierta, y subió por las escaleras hasta el piso donde vivía él.  
 
    Mientras tanto, yo seguía abrazando a Miriam, intentando consolarla, pero sin lograrlo del todo. 
 
    Un portazo y pasos acelerados, me avisaron de que Bego y Rober bajaban por las escaleras.  
 
    El hermano de Miriam entró y se dirigió directamente hacia su hermana, se arrodillo a su lado y la abrazó. 
 
    —Dime que lo haga y lo mataré con mis propias manos. 
 
    —No, no… no merece la pena —gimió, sin poder dejar de llorar—. No quiero que le hagas nada a Johnny, lo último que quiero, es que te ocurra algo a ti por mi culpa. 
 
    —Lo único que va a pasar aquí, es que le voy a deformar la cara a tu marido a golpes. —Se levantó del suelo y dio una vuelta sobre sí mismo—. ¡No debí haber permitido que te casases con él! ¡Sabía que algo así ocurriría! 
 
    —Mañana mismo iré a interponer una demanda de divorcio. Johnny, para mí, ya ha dejado de existir. —Se levantó del sofá y nos miró a todos—. Disculpadme, voy un momento al aseo. 
 
    —Segunda puerta a la izquierda —la guió Bego. 
 
    Cuando Miriam entró al cuarto de baño, Rober dio un golpe a la pared y maldijo en silencio. Sin poder evitarlo, fui a su lado e intenté calmarlo. Jamás le gustó el marido de su hermana, desde la primera vez que se vieron, la antipatía había existido entre ellos. 
 
    —Nosotras la vamos a cuidar —le dije, para intentar tranquilizarlo—. Vete a casa y date una ducha, verás las cosas de otro modo. 
 
    —Voy a seguir queriendo matarlo aunque me pase la tarde bajo el grifo. 
 
    Acaricié su brazo y le hice una señal con la cabeza. 
 
    —Ve. Tu hermana necesita tranquilidad. 
 
    Rober se quedó mirándome con fijeza e intensidad, y a mi mente regresaron los recuerdos de esa misma noche, cuando me besaba con esa pasión que me volvía loca y me lo hacía tan fuerte y sensual como nadie. 
 
    Él, me sonrió ligeramente y asintió. Dio media vuelta y caminó hacia la puerta, antes de salir, nos volvió a mirar. 
 
    —Para cualquier cosa que necesitéis, estoy arriba. 
 
    Su mirada regresó a la mía y se quedó clavada varios segundos. Se despidió de nosotras con un leve movimiento de cabeza y cerró la puerta tras de sí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dejé a Miriam en compañía de Bego y Casanova, y me fui al hotel. Mi turno empezaba en media hora y no podía llegar tarde. 
 
    Pasé la mitad del día sin poder dejar de pensar en ella, en lo que debía de estar sufriendo. Mi amiga besaba el suelo por donde pisaba su marido, y, enterarse de su engaño, había tenido que ser todo un mazazo. El tiempo que había estado con ella, no había dejado de llorar ni un segundo. Era muy triste ver a Miriam de esa forma, pero yo poco podía hacer al respecto, esa clase de heridas sanaban con el tiempo. 
 
    Estaba deseando llegar a casa para poder seguir a su lado. Teníamos que conseguir que dejase atrás todo ese dolor y mirase hacia adelante para decidir qué iba a hacer con su vida. 
 
    Tan ensimismada estaba en mis pensamientos, que no escuché unos gritos provenientes del jardín.  
 
    Cuando alcé la cabeza, varios turistas corrían hacia donde yo me encontraba, nerviosos y con las caras desencajadas. 
 
    Sin perder ni un segundo, di la voz de alarma a mis superiores, por el teléfono, y acompañé a toda esa gente hacia el lugar que señalaban. 
 
    A paso rápido, me llevaron hacia la zona de la piscina, allí no hizo falta que nadie me explicase lo que había ocurrido. 
 
    Tirado en el suelo, justo al borde de ella, se encontraba el cuerpo de un joven turista. La sangre formaba un gran charco a su alrededor. 
 
    Mis piernas temblaron ante tal visión. Estaba muerto. Me llevé las manos a la boca y cerré los ojos con fuerza, intentando que aquella macabra imagen desapareciese de mi mente. 
 
    —Lo vimos saltar desde el tercer piso —comentó un huésped de mediana edad, el cual abrazaba a su esposa, que lloraba sin parar—. Calculó mal la distancia y cayó fuera de la piscina. 
 
    Varios de mis superiores llegaron donde nos encontrábamos, dispersaron a los curiosos y llamaron a la ambulancia para que se llevase el cuerpo. 
 
    Sin dejar de temblar, regresé a la recepción. El balconing se había cobrado otra víctima. 
 
    Mi turno terminó varias horas después, y yo todavía seguía en shock. Hacía mi trabajo por inercia, sin fijarme en si lo hacía bien o no. En mi cabeza solo cabía la imagen de aquel joven, con el cuerpo reventado contra el suelo. 
 
    Salí del hotel y caminé, a paso lento, hasta llegar a casa. Subí las escaleras, sin ganas de nada, y abrí la puerta. 
 
    Al poner un pie allí, escuché la voz de Bego. Me dirigí al salón y la encontré hablando con Casanova, sentados en el sofá frente del que estaba Miriam, que se había quedado dormida. 
 
    Los saludé con un movimiento de cabeza y miré a mi amiga, con preocupación. 
 
    —¿Cómo ha pasado el día? 
 
    —Llorando, no podía dejar de hacerlo —me informó ella—. Rober ha venido varias veces a verla, pero tampoco ha sido capaz de calmarla. 
 
    —Al final se ha quedado durmiendo, agotada —continuó Casanova, mientras se llevaba un vaso de vino a la boca. 
 
    Me senté con ellos y apoyé la cabeza en el respaldo del sofá. Cerré los ojos con fuerza, intentando olvidar el día tan horrible que había tenido, y me concentré en lo que le ocurría a Miriam. 
 
    —Tenemos que sacarla de casa —dije, convencida—. Necesita despejarse, olvidarse un poco de lo que ha pasado, beber y bailar con sus amigas. 
 
    —No creo que quiera hacerlo. 
 
    —¡Pues nos la llevamos a rastras, joder! —exclamé—. Ha pasado todo el día llorando y no voy a permitir que siga haciéndolo, Bego. 
 
    Mi amiga asintió con la cabeza y apretó los labios. 
 
    —Tienes razón.  
 
    —Yo voy a descansar un rato —les informé, frotándome la frente—. Hoy no ha sido un buen día. Cuando Miriam se despierte, llámame. 
 
    Caminé hasta mi habitación y me quité los zapatos. Al sentir la frescura del suelo en la planta de mis pies, suspiré. 
 
    Me cambié de ropa y me coloqué una camiseta larga, la que usaba para dormir. Solté mi melena y la peiné con los dedos. Me senté en la cama y rodeé las piernas con los brazos. ¡Necesitaba que acabase ya ese día! ¡O que algún mago me hipnotizase y lo borrase de mi memoria! 
 
    El timbre de la puerta me distrajo. Fui a abrir y me encontré con Rober.  
 
    Al verme vestida con aquella camiseta, sonrió y alzó una ceja. 
 
    —Qué recibimiento. 
 
    Sonreí un poco por sus palabras y crucé los brazos sobre el pecho. Estaba tan guapo vestido con esos pantalones vaqueros deshilachados por la rodilla y esa camiseta blanca, que se ajustaba tan bien a su cuerpo… Me humedecí los labios, pues se me acababa de secar la boca al verlo, y me aclaré la voz antes de hablar. 
 
    —Tu hermana está dormida en el salón. —Señalé hacia la estancia—. Pero si, de todos modos, quieres pasar, Bego y Casanova están con ella. 
 
    —Hace un rato que estuve con mi hermana —comentó, con tranquilidad—. He venido a verte a ti. 
 
    Mi corazón se sobresaltó ante  aquella aclaración, aunque disimulé muy bien, pues no quería que se diese cuenta del efecto que sus palabras provocaban en mí.  
 
    —¿Y para qué? —Entrecerré los ojos—. Ya dijimos que lo nuestro iba a ser solo una noche. 
 
    Rober miró hacia los lados, asegurándose de que nadie nos veía, y me volvió a mirar con fijeza. 
 
    —¿Podemos hablar donde no puedan oírnos? —Señaló la puerta que tenía enfrente—. ¿Esa es tu habitación? 
 
    —Sí. 
 
    Sin darme tiempo que reaccionase, me cogió de la mano y tiró de ella hacia mi cuarto. Cerró la puerta tras de sí y puso el pestillo, para que nadie pudiese abrirla.  
 
    Se quedó observándome durante varios segundos. Se pasó una mano por el cabello, mesándoselo, y se acercó a mí, despacio, sin despegar sus ojos de los míos, logrando que mi piel se erizase por la expectación. 
 
    Cuando estuvo muy cerca, agarró mi cintura y pegó mi pecho contra su torso. Bajó la cabeza y capturó mis labios en un beso voraz y fuerte, haciéndome gemir contra su boca. Agarró mi trasero con las dos manos y lo amasó. 
 
    Yo respondí de buena gana al beso, lo rodeé por el cuello con los brazos y me apreté a él sintiendo que todo se emborronaba a nuestro alrededor. No había pasado ni un día desde que estuviésemos en aquel hotel, sin embargo, necesitaba sentirlo pegado a mi cuerpo. Quería saborear su boca, perderme en ella y tocarlo a mi antojo.  
 
    Cuando estábamos juntos, olvidaba que era el hermano de mi amiga, olvidaba que aquello no estaba bien, que podía armarse un buen lío si las cosas salían mal. Lo único en lo que podía pensar era en Rober. 
 
    Siempre me había vuelto loca. Cuando me tocaba, lograba que llegase a las estrellas, y cuando me miraba me encendía y me hacía temblar al igual que a una estúpida niñita tonta e inexperta.  
 
    Sin dejar de besarme acarició mi mejilla y mordió mi labio inferior. Separó un poco nuestras caras y me miró a los ojos, con la respiración alterada. 
 
    —Te deseo, Maite —declaró con decisión—. Te deseo como no he deseado nunca a nadie, y, después de la noche que pasamos juntos, todavía lo hago más. 
 
    Miles de descargas eléctricas recorrieron mi estómago al escucharlo. Tragué saliva convulsivamente y jadeé.  
 
    —Pe…pero… —Tartamudeé frente a un hombre por primera vez en mi vida—. Rober, ya dijimos que solo iba a ser una noche. Ese era el trato. 
 
    —¡Ya sé que ese era el jodido trato! —Me abrazó con fuerza y me besó de nuevo. Abrió su boca e introdujo la lengua en la mía, jugueteando y explorando a su paso. Mis piernas temblaron y me agarré a su cuello de nuevo, mientras respondía al beso. Separó los labios y junto nuestras frentes—. Quiero que esto continúe.  
 
    —¿Por qué? —volví a preguntar, algo atontada por el beso. 
 
    —Nunca había tenido tanta química con nadie. Anoche, en el hotel… pff… —resopló y negó con la cabeza—. Siempre he tenido claro que nosotros dos nos entenderíamos en la cama. Nuestra forma de ver la vida y el sexo es parecida. —Se quedó callado unos segundos—. Pero lo de anoche fue…  
 
    —Sí, fue magnífico —asentí, dándole la razón. Era tocarnos y ver fuegos artificiales. 
 
    —No quiero que esto acabe todavía —insistió, con decisión—. Me niego a que termine ahora, Maite. Quiero seguir disfrutando de ti y contigo, ver tu cuerpo retorcerse de placer junto al mío y sentir, una y otra vez, ese temblor que te recorre cuando llegas al orgasmo. —Me besó de nuevo y respondí con ganas, muy excitada por sus palabras—. Eres preciosa y me vuelves loco. En la cama somos una pasada juntos… y no voy a aceptar un no, por tu parte. 
 
    —¿Y Miriam? 
 
    —Mi hermana no va a enterarse de nada —aseguró. 
 
    Me quedé varios minutos pensando y, finalmente, lo miré a los ojos. Me deshice de su abrazo y tomé un poco de distancia, para poder pensar con claridad. Crucé los brazos sobre el pecho y asentí. 
 
    —Siempre me has encantado —le aseguré—, y a mí tampoco me gustaría acabar tan pronto. —Tragué saliva y suspiré—. Sin embargo, si esto va a continuar, tengo un par de condiciones, Rober. 
 
    —Dímelas. 
 
    —Primera: esto es solo sexo. Follaremos y nos divertiremos el uno con el otro, pero nada más. No voy buscando una relación. 
 
    —Yo tampoco. 
 
    —Perfecto —asentí—. Segunda: no hablarás de lo nuestro con nadie. Esta aventura es de los dos, y seguirá siendo solo conocida por nosotros dos. 
 
    —Es lógico —dijo, convencido. 
 
    —Y tercera: nada de peleas. Aquí solo habrá sexo. No quiero que fastidiemos nuestra amistad con reproches. Cuando nos cansemos de quedar para follar, nos diremos adiós y seguiremos tan amigos como siempre. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo contigo. —Sonrió. 
 
    —Pues me alegro de que lo estés —reí. Le tendí una mano para que la estrechase y alcé una ceja—.  ¿Tenemos un trato? 
 
    Rober rio al verme y asintió, pero en vez de coger mi mano, me agarró por el brazo y tiró de él para acercarme a su cuerpo. Pegó su boca a mi oído y susurró en él: 
 
    —El mejor trato del mundo. —Su boca descendió desde mi oreja a mi cuello, dejando a su paso una estela de besos y mordiscos que logró que mi piel se erizase. Agarré su camiseta con fuerza, para no perder el equilibrio y cerré los ojos, disfrutando de su caricia—. Ya tengo ganas de ti otra vez.  
 
    —¿Y por qué te detienes? —dije mirándolo a la cara, con actitud retadora. 
 
    Rober arrasó mi boca con la suya y sonrió al sentir que temblaba por la pasión. Juntó nuestras frentes y rozó su nariz con la mía. 
 
    —Voy a hacértelo aquí y ahora —susurró y, cogiéndome por los brazos, me hizo girar, quedando de espaldas a él. Apretó su erección contra mi trasero y me apartó el cabello del cuello, para poder lamerlo. Me subió la camiseta y acarició mis pechos—. Voy a follarte, desde atrás, a ese precioso coñito que tienes. —Fue bajando la mano por mi estómago hasta llegar a mis braguitas. Las apartó para poder acariciar mi sexo. Sus dedos se abrieron pasos por mis pliegues y trazaron suaves círculos alrededor de mi clítoris—. Después te quitaré toda la ropa y te lo volveré a hacer en la cama. 
 
    —Nos van a oír —gemí, embargada por la excitación. 
 
    —No, nadie nos va a escuchar, porque no voy a permitir que de tu boca salga ni un sonido. 
 
    —Eso va a ser imposible. 
 
    —No. —Aseguró, sin dejar de excitarme con su mano—. Si yo te prohíbo gritar, no lo harás. 
 
    —¿Y quién eres tú para prohibirme nada? 
 
    —El que manda —apuntó con autoridad. Sin darme tiempo a responder, bajó mis bragas e inclinó un poco mi cuerpo hacia adelante. Me penetró de una embestida, logrando que de mi boca escapase un gemido ronco y cerrase los ojos por todo el placer que me producía. Balanceó su cuerpo, embistiendo contra mí, mientras que sus manos agarraban mi cintura, para que los envites fuesen todavía más profundos. 
 
    —Ah… Rober, no pares —jadeé, fuera de control. Apoyé mis manos en la cama, para tener mejor equilibrio y abrí la boca, incapaz de dejar de gemir. 
 
    —Shh… si sigues haciendo ruido, te amordazaré —me advirtió, sin dejar de penetrarme a una velocidad constante, aunque a mí todavía me puso más caliente su aviso. 
 
    —No puedo dejar de hacerlo —dije, gimiendo sin parar. 
 
    —Te lo he ordenado, y lo harás —sentenció, aumentando el ritmo de sus penetraciones y cerrando los ojos por el gozo. 
 
    —No eres nadie para ordenar —me revelé, pero sin dejar de morirme por el placer.  
 
    —Sí que lo soy.  
 
    —No —jadeé—. Aquí no manda nadie. 
 
    Rober rio al ver mi rebeldía y salió de mi interior, dejándome alucinada y necesitando que terminase lo que había empezado. Me giré para mirarlo a los ojos, confundida y con la cabeza embotada por todos los sentimientos encontrados que me recorrían.  
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Quiero poder mirarte a la cara cuando te corras. 
 
    Se quitó la camiseta y la tiró al suelo. Su fuerte pecho desnudo quedó al descubierto. Me relamí sin poder evitarlo. 
 
    —Voy a disfrutar mucho domando tu lado rebelde —comentó, regresando a mi lado. Agarró mi camiseta y, tirando de ella, la desgarró. Cogió una de mis manos y la llevó a su pene, que asomaba por encima de sus pantalones, abiertos por los botones. Era grueso, largo y suave. Pasé el pulgar por encima del glande y una pequeña gota de semen escapó de él. Empecé a balancear mi mano alrededor de él y Rober cerró los ojos por el placer. Sonreí al ver lo que le provocaba mi contacto. 
 
    —¿Qué tiene mi lado rebelde de malo? —pregunté, aumentando la velocidad de mi mano. 
 
    Rober abrió la boca y jadeó, echando la cabeza ligeramente hacia atrás. 
 
    Lo conduje, con lentitud, hacia la cama y lo empujé hasta que cayó de espaldas en ella. Me subí sobre él a horcajadas y lo besé, sin dejar de masturbarlo. 
 
    —¿Sabes lo que creo? —comencé a decir—. Que todavía no te habías encontrado con una tía que realmente te plantase cara en la cama. Eres un hombre muy guapo, decidido, con un erotismo descomunal… y eso a muchas mujeres las apabulla. —Me quedé en silencio unos segundos y sonreí—. Me las imagino mirándote con adoración y embobadas, haciendo exactamente todo lo que les pedías —reí, susurrándole en la boca—. ¿Y sabes lo que creo también? Que por eso acabaste aburriéndote y cansándote de ellas. 
 
    Él abrió los ojos y me agarró por la cintura. 
 
    —¿Y cómo has llegado a esa conclusión? 
 
    —Ha sido muy fácil —añadí, con chulería—. Como también es fácil saber que conmigo vas a experimentar los mejores orgasmos de tu vida. 
 
    —Eso es muy pretencioso, ¿no? 
 
    —Es la realidad, ni más ni menos. 
 
    —Yo podría decirte lo mismo, pero no hace falta, pues te lo demostré en el hotel ayer —comentó, con mucha chulería. 
 
    Reí al escuchar sus palabras. Lo besé con ganas y le mordí el labio inferior. 
 
    —¿Lo nuestro va a ser una lucha constante para demostrar quién puede más de los dos? 
 
    —¿Una lucha de titanes? —preguntó, incorporándose del lecho y girando para lograr que la que estuviese abajo fuese yo. Me aplastó con su cuerpo y me abrió de piernas—. Pues, que así sea.  
 
    Me volvió a penetrar mientras su boca capturaba la mía. Se movió en mi interior sin tregua, aumentando el ritmo de forma paulatina. Embargada por un placer impresionante, alcé las caderas para que la penetración fuese todavía más profunda. Me agarré a su espalda y le mordí el hombro. 
 
    —Oh… Rober —jadeé. 
 
    —Me vuelves completamente loco. Así, fuera de control y dejándote llevar, estás preciosa —comentó, extasiado. Bajó la boca hacia mis senos, los lamió y excitó, logrando que miles de descargas eléctricas me recorriesen. Subió el ritmo de las penetraciones y rugió—. Es tan bueno… 
 
    Estuvimos sumidos en aquel éxtasis hasta que ninguno de los dos pudo más. Caímos en picado en un grandioso orgasmo que nos dejó hundidos en un agradable trance. Con las respiraciones descontroladas, nos quedamos unidos durante varios minutos, sin decir ni una palabra, sin movernos de nuestra posición. Cuando Rober fue capaz, se retiró de mi interior y se colocó acostado de espaldas a la cama, agarrándome por la cintura y pegándome a su cuerpo. Apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos. 
 
    Nos quedamos dormidos durante una hora, desnudos y abrazados. Cuando me fui a dar cuenta, se estaba vistiendo. Se abrochaba los botones de los pantalones. Me sonrió y me guiñó un ojo. 
 
    —No quería despertarte. 
 
    —¿Te vas ya? —le pregunté, con los ojos medio cerrados por el sueño. 
 
    —Sí, cuanto más tiempo me quedé, más nos arriesgamos a que me descubran. 
 
    Asentí conforme, pues sabía que tenía razón. Me senté en el lecho y me arreglé un poco el cabello con los dedos. 
 
    Todavía estaba desnuda. Miré a mi alrededor para buscar mi ropa, pero la descubrí tirada en el suelo, desgarrada. 
 
    —Te compraré otra —dijo él de inmediato. 
 
    —No tienes que gastarte el dinero en mí. 
 
    —Te la he roto yo. 
 
    —Da igual —le quité importancia—. Tengo más. 
 
    Rober volvió a mirar la prenda y negó con la cabeza. 
 
    —Te la compraré —aseguró con decisión. 
 
    —Como sigas rasgándome la ropa, vas a tener que renovar todo mi vestuario —reí. 
 
    Acabó de ponerse la camiseta y se acercó a la cama, donde me encontraba sentada. Me besó con ardor y juntó nuestras frentes. 
 
    —Vas a tener mucha ropa nueva de ahora en adelante, porque no voy a poder evitar arrancarte lo que lleves puesto.  
 
    —Pues, la próxima vez, arráncame los zapatos de tacón, que me hacen falta unos nuevos —bromeé. 
 
    Rober se echó a reír y me volvió a besar con ganas. Yo lo rodeé con los brazos y respondí de buena gana. 
 
    —Me quedaría todo el día para seguir haciéndotelo, pero es mejor que me vaya. —Asentí de mala gana y suspiré—. Sube mañana a casa. Albert estará todo el día fuera y podremos tener más tiempo para estar a solas. 
 
    Nos despedimos después de varios besos más. Abrió la puerta, asegurándose de que nadie lo veía salir, y se marchó de mi casa. 
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    ROMPIENDO LAS REGLAS 
 
      
 
      
 
    Después de dormir varias horas, me levanté fresca y con fuerzas para hacer todo lo que se me pusiese por delante.  
 
    Anduve por el pasillo y llegué a la cocina, donde Bego y Miriam hablaban, con un café en las manos, sentadas alrededor de la mesa. 
 
    Les sonreí, cogí el tarro de crema de cacao y una cuchara, y me senté junto a ellas. Metí la cuchara en el chocolate y me la llevé a la boca, cerrando los ojos al notar su sabor. 
 
    —¡Maite, no hagas eso, que luego tenemos que comer todos de ahí! —se quejó Bego, poniendo morritos. 
 
    —¿Y te da asco? 
 
    —Bueno, no es que me dé asco, es que… 
 
    —Pues si no es por eso, déjame disfrutar tranquila. —Hundí de nuevo la cuchara y la saqué repleta—. ¡Dios, esto es insuperable, no hay nada en el mundo mejor que esto! —Me quedé pensando unos segundos en Rober y rectifiqué—. Bueno, sí que lo hay, tirarte a un superhéroe macizo y empotrador. 
 
    Bego resopló y comenzó a negar con la cabeza. 
 
    —Ya sabía yo que el temita iba a salir —habló, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¿Acaso es mentira? Me juego el cuello a que no me dices algo que sea más satisfactorio que el sexo. 
 
    —Pues lo hay, lista —respondió, muy convencida—. Un buen plato de comida, una tarde de compras, un paseo de noche por la playa… 
 
    Me quedé mirándola con la boca abierta, casi sin parpadear, me llevé otra cucharada a la boca y la paladeé. 
 
    —Bego, ¿tú te has corrido alguna vez? 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? —dijo, casi escandalizada—. Por supuesto que sí. 
 
    —Es que me extraña, solo es eso —reí. 
 
    —No todas las personas somos tan sexópatas como tú, tenemos otras prioridades antes que abrirnos de piernas cada cinco minutos. 
 
    —Ya habló Sor María Begoña —dije, poniendo los ojos en blanco—. ¿Dónde te has dejado el hábito? —Le puse el tarro de crema de cacao frente a ella y le sonreí—. Toma, come un poco, a ver si así conoces lo que es el placer de una puta vez. 
 
    —¡Qué idiota eres, Maite!  
 
    Le mandé un beso a modo de respuesta y giré la cabeza para mirar a Miriam. Nuestra amiga apenas había prestado atención a la conversación. Estaba taciturna, con la mirada puesta en un punto fijo de la mesa, mientras jugueteaba con un mechón de su cabello. 
 
    Suspiré al verla así. Se le notaba la tristeza en el rostro y eso me dolía. Era la persona más buena del mundo y no se merecía estar pasando por todo aquello por un tío. 
 
    —Miriam. 
 
    Ella, al escuchar su nombre, alzó la cabeza y me miró, sin ninguna expresión en el rostro. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —No puedes seguir así. —Le cogí la mano y se la apreté—. Él no se lo merece. 
 
    —Ya lo sé —comentó, poniéndose a llorar de nuevo. 
 
    Miré a Bego, y, con preocupación, acarició su espalda. 
 
    —Maite y yo hemos pensado que deberías salir un poco de casa. 
 
    —No me apetece. 
 
    —Aunque no te apetezca, tienes que salir y despejarte —la presioné—. La vida no se acaba por un engaño. 
 
    —Pero, es que lo quiero con toda mi alma —gimió, escondiendo la cara entre las manos mientras su cuerpo se convulsionaba por el llanto—. No sé si podré aprender a vivir sin Johnny. 
 
    Bego se levantó y la abrazó, mientras besaba su mejilla. Yo hice lo mismo, quedando las tres unidas por el abrazo. 
 
    —Podrás, vamos a estar ahí siempre y te vamos a ayudar. 
 
    Miriam nos miró con tristeza y nos abrazó con fuerza. 
 
    —No sé qué haría sin vosotras. 
 
    —Ni nosotras sin ti —dijo Bego, apoyando la cabeza en su hombro. 
 
    Le sequé las lágrimas de las mejillas y les sonreí con cariño a las dos. Siempre sería así, podíamos pelear, decirnos de todo, incluso pasar años sin vernos, sin embargo, nuestra amistad seguiría siendo fuerte y sincera. 
 
    —Vamos, tenemos que vestirnos o se va a hacer muy tarde —la empujé, con una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Por qué? ¿Adónde vamos? —me interrogó Miriam, confundida. 
 
    —¡Hoy salimos las tres, como en los viejos tiempos! Así que, alegra esa cara.  
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Como ya conocía la isla, por las veces que había trabajado allí, las llevé a uno de los lugares que más me gustaban cuando me apetecía tomarme un par de copas.  
 
    Bamboo era un local muy conocido en Mallorca donde, aparte de contar con unos buenos cócteles, podías aprender a bailar bachata y kizomba  de la mano de unos bailarines profesionales que animaban el ambiente y conseguían que te divirtieses de lo lindo. 
 
    El lugar era fantástico. Estaba decorado con elegancia y modernidad, minimalista, con predominio del color blanco. Había sofás enormes, con forma de semicírculo, en los que podías relajarte y tomarte la bebida con unas vistas inmejorables de la zona de baile. La iluminación era bastante tenue, pero suficientemente buena para crear un buen ambiente con sus lámparas, las cuales tenían forma de ovillo, y la pista era enorme, por lo que nunca tenías la sensación de ahogo que producían otras discotecas.  
 
    Pedimos sendas copas y nos sentamos en uno de los sofás. No tuvimos problema en encontrar uno libre, pues casi todo el mundo estaba en la pista de baile y apenas había gente sentada.  
 
    El ambiente era genial, daban ganas de unirte a ellos y ponerte a bailar como una loca. Mientras le daba un trago a mi copa, miraba hacia todos lados viendo a la gente moverse al ritmo de la música. 
 
    —¡Este sitio es una pasada! —exclamó Bego, observando a su alrededor. 
 
    —Pues ya verás cuando bailes con uno de los animadores, vas a acabar más caliente que una mona —me reí. 
 
    —Ya sé por qué es tu lugar favorito —dijo Bego, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Me carcajeé al verla resoplar, me encogí de hombros y alcé la copa para brindar. 
 
    —Ya sabes que las cabras tiran para el monte. —Le guiñé un ojo y me centré en Miriam, que no había abierto la boca desde que entramos en Bamboo. Seguía triste, y se le notaba en la cara que no lloraba porque se esforzaba en no hacerlo. Chasqueé la lengua y fruncí los labios en una mueca—. Miriam, ya vale, no puedes vivir así. 
 
    —Lo sé, pero no puedo evitarlo. Es todo muy reciente. 
 
    —Mira, piensa en esto, eres una mujer preciosa, inteligente, educada, simpática y con un corazón que no te cabe en el pecho. Cualquier hombre estaría dispuesto a dejarlo todo por ti. 
 
    —Cualquiera menos mi marido —añadió, con el rostro serio—. Johnny ha preferido a otra. 
 
    Resoplé al escuchar sus lamentos de nuevo.  
 
    —¿Veis? Por estas cosas yo no quiero nada serio con los tíos. Un polvo y cada uno para su casa —comenté, antes de apurar el contenido de mi copa—. No hay celos, peleas, ni disgustos. 
 
    —Pero te pierdes lo más bonito de todo —dijo Miriam, con una débil sonrisa—: el amor. 
 
    —Eso está sobrevalorado. 
 
    —No, no lo está, es algo precioso, indescriptible, una sensación… —Su voz tembló y apretó los labios para no volver a echarse a llorar. Nos miró e intentó forzar una sonrisa—. Lo siento, chicas, la tristeza me puede. 
 
    Bego le dio unas palmaditas en la mano y le sonrió. 
 
    —Mira, si dejas de estar triste te cuento un secreto. 
 
    Miriam y yo la miramos con curiosidad. ¿Qué secreto sería ese?  
 
    Ella, al vernos tan interesadas, rio y dio un trago a su copa. 
 
    —Pues verás, Miriam, es algo que descubrí hace unos días con mi experiencia detectivesca. —Sonrió, le guiñó un ojo y me señaló—. Maite se está tirando a Casanova. 
 
    Al escuchar aquello, casi me atraganté con mi propia saliva. 
 
    —¡Bego! —grité, intentando no echarme a reír. Mi amiga seguía con esa idea desde el pasado día. Sin embargo, no podía sacarla de su error, pues lo último que quería era que descubriese que, en realidad, era Rober y no Casanova a quien me tiraba. 
 
    —Sí, sí, ya sé que te prometí no decírselo a nadie, pero entre las tres no hay secretos —se excusó, encogiéndose de hombros. 
 
    Miriam me miró extrañada, frunciendo el ceño. 
 
    —¿Casanova? ¿Ese tío raro que vive con vosotras? 
 
    —El mismo —rio Bego, mientras que yo resoplaba. 
 
    —El otro día, al verme llorar, me sugirió, varias veces, consolarme en su habitación —añadió—, y… me dio la impresión que se refería a… 
 
    —A follar con él —añadí, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Casanova es así, pero es inofensivo —dijo Bego, sonriente. 
 
    —No sé, Maite, no parece tu tipo de hombre —comentó Miriam, como si aquello no encajase conmigo. 
 
    —Yo no tengo tipos de hombre —intenté disimular—, con que sean guapos y sepan usar bien su aparato… 
 
    —Ya sé que es solo sexo, pero, no sé… no te veo con él, tú tienes otros gustos. 
 
    —¡Oh, Dios mío! —gritó Bego, mirando hacia la pista de baile, consiguiendo que acabase el dichoso temita de Casanova—. ¡Es Joel! 
 
    —¿Quién es Joel? ¡Estoy un tiempo sin veros y no me entero de nada. 
 
    —Joel es un bailarín —le informé, con una sonrisa. 
 
    —¿Y por qué se pone Bego histérica al verlo? 
 
    —Está ayudando a la Bella durmiente a que se lo tire. 
 
    —¿Pero esa chica está viva? Porque las veces que me he asomado a su habitación parecía que ni respiraba. 
 
    —Eso es porque no la has escuchado roncar a la cabrona —me carcajeé, consiguiendo que Miriam lo hiciese también. 
 
    —Chicas, voy a hablar con él. —Se levantó Bego de su asiento y nos miró con decisión—. Le prometí a Marta que la ayudaría con él y voy a hacerlo. Conseguiré que Joel se enamore de ella. 
 
    Resoplé al escucharla y negué con la cabeza. 
 
    —¡A ver si os entra en la cabeza que ese tío no quiere novia, solo un polvo! 
 
    —Pues yo creo que te equivocas —me contradijo, con seguridad. 
 
    —Ojalá me equivoque, Bego, pero conozco a los hombres como él. 
 
    Ella no hizo caso a mis palabras y se fue a hablar con bailarín. 
 
    Miriam y yo la vimos llegar a su lado, darle un par de besos en las mejillas e irse a la barra para pedir algo y comenzar a hablar. 
 
    —Es un chico guapísimo, ¿verdad? —comentó Miriam, mirando a Joel. 
 
    —Está buenísimo, pero la Bella durmiente lo va a pasar mal con él. 
 
    —Los hombres son una porquería, ¡todos! —exclamó Miriam, con el rostro ensombrecido por el enfado. Sus labios temblaron y bajó la vista el suelo, intentando no echarse a llorar de nuevo. 
 
    —Miriam, ya vale, ¡anímate un poco! 
 
    —¡Es que no puedo evitarlo, joder! —Una lágrima resbaló por su mejilla. 
 
    Me levanté del sofá y la agarré de las manos, tirando de ella. Cuando estuvimos las dos en pie, mi amiga me miró con extrañeza. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Vamos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —A bailar un poco. No hay nada que un poco de música no cure —le guiñé un ojo. 
 
    —No me apetece, ve tú. 
 
    —¡Ni hablar! Esta noche lo vamos a pasar de puta madre, quieras tú o no, así que hazte a la idea.  
 
    —Pero, es que… Johnny… 
 
    —No, no quiero volver a escuchar su nombre —la reprendí—. Mira a tu alrededor, hay montones de superhéroes buenorros dispuestos a bailar contigo. No voy a permitir que te amargues por uno. 
 
    Tiré de su mano y entramos a la zona de baile donde todos se movían al ritmo de la música, con o sin pareja.  
 
    Divisé un par de chicos, de muy buen ver, y la hice avanzar hasta que llegamos a su lado. Uno de ellos, cogió a Miriam y comenzó a bailar con ella. Mi amiga lo hizo sin rechistar, al principio parecía no entusiasmarle demasiado, sin embargo, al poco tiempo comenzó a darlo todo junto su pareja de baile.  
 
    Sonreí al verla y me mordí el labio inferior, satisfecha. A mi lado, el otro hombre rozó mi brazo. Giré la cabeza y lo miré, sonriente. Era muy guapo. Tenía el cabello castaño y largo, una cara capaz de bajar bragas con solo una mirada y un cuerpo fuerte y bien formado. 
 
    Acercó los labios a mi oído: 
 
    —¿Y tú no bailas? 
 
    —Todavía no me ha invitado nadie a hacerlo —le sonreí. 
 
    Soltó una carcajada y cogió mi mano. Para mi total sorpresa, bailaba de vicio. Se movía a la perfección al son de la música, guiándome y marcando los pasos.  
 
    —¿Tienes novio? —me preguntó, interesado. 
 
    —No —Le sonreí. 
 
    —¿Cómo es posible que una chica tan guapa no tenga novio? 
 
    —Pues, porque no me interesan las relaciones a largo plazo. 
 
    —Qué interesante —Rio—. Hay pocas mujeres con tu forma de pensar. 
 
    —No, en realidad somos muchas, cada día más. 
 
    —Entonces, qué suerte he tenido de encontrarte. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Porque eres mi mujer ideal. —Pegó su cuerpo al mío y nos hizo girar al ritmo de la música, logrando que soltase una carcajada—. Quizás suene demasiado precipitado, pero, ¿puedo darte un beso? 
 
    Me quedé mirándolo con los ojos muy abiertos y ladeé la cara. 
 
    —Pues sí, ha sonado demasiado precipitado. 
 
    —Lo siento —se disculpó, algo avergonzado. 
 
    —Sin embargo, puedes darme un beso. 
 
    Me sonrió con sorpresa y acercó sus labios a los míos. El beso fue muy agradable, sensual y caliente. Besaba muy bien y estaba segura de que las mujeres harían cola por probar esos labios. 
 
    Al separarse de mí, fui yo la que acercó la cara para juntar nuestras bocas de nuevo. 
 
    Varios minutos después, nos alejamos riendo. Mi acompañante acercó su boca al oído y susurró con sensualidad. 
 
    —¿Qué te parece si seguimos en otro lugar más tranquilo? 
 
    Lo miré con una sonrisa en los labios y suspiré. Era un hombre impresionante, simpático, buen bailarín y… estaba segura de que follaría como los ángeles. Sin embargo, en mi cabeza apareció la imagen de otro hombre.  
 
    Rober. 
 
    Desde que lo hicimos por primera vez, no había podido dejar de pensar en ello y, hacerlo con aquel desconocido, aunque prometía ser genial, no terminaba de convencerme. Con quien de verdad quería fundirme y gritar de placer era con un hombre de ojos castaños que me volvía loca desde que era niña, un superhéroe descarado, mandón y, por desgracia, con el que no debía. 
 
    Entrecerré los ojos y me quedé pensativa. Era la primera vez que me ocurría algo así, nunca había dejado pasar una ocasión semejante, y menos si era con un hombre tan guapo como con el que bailaba.  
 
    —Lo siento —me disculpé con él y negué con la cabeza—. No puedo hacerlo. 
 
    Él se encogió de hombros y me sonrió con pena. 
 
    —Pues, otra vez será, ¿no? 
 
    —Sí —reí y le acaricié la mejilla—, otra vez será. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté bien entrada la tarde. La cabeza me daba vueltas por el alcohol, aunque, tenía que reconocer que no había bebido tanto. Hice una mueca con los labios y maldije en silencio. Con el paso del tiempo, la resaca era cada vez peor. Todavía recordaba lo rápido que me podía recuperar, después de toda una noche de fiesta, a los dieciocho años. Pero los años pasaban, por mucho que yo no quisiese.  
 
    Me senté sobre el lecho y me froté los ojos con las manos. Al mirarlas, las encontré llenas de manchas negras. ¡Mierda! ¡Había olvidado desmaquillarme y seguro que parecería un mapache! Me levanté como pude, apoyándome en la pared, y me acerqué al espejo de mi habitación. La imagen que me devolvió era penosa. El rímel corrido, la misma ropa del día anterior, el pelo todo revuelto…  
 
    Cerré los ojos con fuerza y salí de la habitación. Necesitaba una ducha y algo para echarme al estómago. Caminé hasta el cuarto de baño y agarré el picaporte. Sin embargo, no pude abrir, estaba cerrado por dentro. 
 
    —No te molestes en llamar, está Bego —me avisó Miriam desde la cocina. 
 
    Apoyé la frente en la pared. 
 
    —¿Lleva mucho tiempo dentro? 
 
    —Como una hora. 
 
    —¿Ya está aparcando el submarino?  Ya me extrañaba que no hubiese estrenado el váter en todo el verano —me burlé, con las pocas fuerzas que me quedaban en el cuerpo. 
 
    —¡Qué bestia eres, Maite! —me reprendió Miriam—. ¿Es que no puedes ser más fina? 
 
    —Bueno, vale, ¿te gustaría más que dijera que está resolviendo un asunto muy turbio? 
 
    —O que va como las abejas, con el aguijón fuera —comentó Miriam, muerta de risa. 
 
    Caminé hasta la cocina sin parar de reír y me senté frente a Miriam, que tenía cara de muerto viviente. 
 
    —Joder, Maite, parece que sales del videoclip de Thriller. 
 
    —¿Y tú te has mirado al espejo? Porque no estás mucho mejor que yo, guapita —me burlé, sirviéndome café. 
 
    —No podemos salir, no tenemos límite. 
 
    —Llevábamos mucho tiempo sin juntarnos las tres.  
 
    —Sí. —Me miró sonriente y suspiró—. Me hacía falta despejarme para ver las cosas con más claridad. 
 
    —¿Hoy estás mejor? 
 
    —Creo que sí. 
 
    La puerta del servicio se abrió y por ella apareció Bego. Llegó a la cocina y se acomodó a nuestro lado. Me dio un pequeño empujón y me fulminó con la mirada. 
 
    —He escuchado todo lo que me has dicho, cabrona. 
 
    —Es que cuando apoyas el culo en el váter, hay que tenerte miedo —me reí. 
 
    —A veces me dan los cólicos y no hay manera. 
 
    —¿No te pasaba cuando te ponías nerviosa por algo? —comentó Miriam, recordando la causa. 
 
    —Sí… bueno… por norma general es por esa razón. Pero hoy… no sé, será por el alcohol. —Se encogió de hombros y se concentró en nuestra amiga—. Oye, Miriam, ¿tienes claro lo que vas a hacer ya? ¿Has podido pensar en el tema de Johnny?  
 
    —Sí, pero tengo que armarme de valor primero —reconoció cabizbaja—. Es muy duro todo esto para mí. 
 
    Abrazamos a Miriam y le dimos ánimos.  
 
    Dejé a las chicas conversando en la cocina y me dirigí al cuarto de baño. Necesitaba una ducha de forma urgente, siempre me despejaba en los días de resaca. 
 
    Me aseé, lavé mi pelo, me puse ropa limpia y… a mi cabeza regresó el recuerdo de Rober. Sonreí sin poder evitarlo y rememoré sus besos. Me apoyé en la pared y me mordí el labio inferior. ¡Era tan guapo y con un sexapil tan arrollador! Su cuerpo, alto, fuerte y atlético, me volvía loca, su cara, con esa expresión pícara y sensual, me derretía y su forma de ser… ¡Dios, eso ya sí que me mataba! Era chulesco, mandón, con un toque narcisista… Pero, luego también estaba el Rober simpático, agradable, atento… 
 
    No sabía cuál de las dos caras de él me gustaba más, lo único que tenía claro era que no podía pasar ni un segundo a su lado sin querer meterle mano. 
 
    A mi mente llegó el recuerdo de nuestro último encuentro en mi habitación. Uf, joder, había sido impresionante. Nunca, ningún hombre, había hecho que me corriese tantas veces y tan fuerte como él. 
 
    Mi polvo platónico había resultado ser todo un acierto y, si no hubiese aceptado a acostarme con él, me hubiera estado arrepintiendo toda la vida. Si lo pensaba con detenimiento, no podía creer que todo fuese tan perfecto: me estaba tirando al tío con el que siempre fantaseé, era un amante de los que te dejaban temblando, tenía la misma mentalidad que yo en cuanto al sexo y… nadie se enteraría de lo que estaba pasando entre los dos, porque a ninguno de nosotros nos convenía.  
 
    Salí de casa y tomé, asegurándome de que nadie me veía, las escaleras hasta el piso de arriba. Al llegar a su puerta, resoplé con nerviosismo y me acomodé la ropa. ¡Tenía muchas ganas de verle! 
 
    Timbré con decisión y esperé un poco hasta que abrió la puerta. 
 
    Ante mí apareció un Rober algo más serio de lo habitual, aunque mi mirada se quedó poco tiempo en su cara, sino que lo recorrió por entero, admirando su cuerpo, sin poder evitar suspirar. Vestía unos pantalones de chándal y una camiseta informal. Iba descalzo, lo que hizo que sonriese, pues me pareció de lo más sexy. Me apoyé en el quicio de la puerta y me crucé de brazos. 
 
    —¿Es que no me vas a dejar pasar? 
 
    Rober alzó una ceja y, sin dejar de mirarme con fijeza, me hizo una señal con la mano para que entrase en su casa. 
 
    Entrecerré los ojos al notar la frialdad de su recibimiento. Ni un beso, ni una caricia, ni una sonrisa… Se había limitado a mirarme sin expresión aparente. Decidí no montarme paranoias mentales. ¡Tampoco era mi novio para que hiciese todo aquello, simplemente follábamos! 
 
    Llegamos al salón y me indicó que me sentase en el sofá. Al hacerlo, miré a mi alrededor. Aquella casa estaba en mejor estado que la nuestra. Las paredes conservaban la pintura perfecta, los muebles eran nuevos y fuertes, y la decoración era exquisita. Pero, claro, mi casero era el dueño y él mismo vivía allí. ¿Qué esperaba? 
 
    Rober cruzó los brazos sobre el pecho y me miró de nuevo. 
 
    —¿Quieres algo de beber? 
 
    Negué con la cabeza, le sonreí y me levanté para ponerme frente a él. Agarré su camiseta y lo acerqué a mi cuerpo. 
 
    —Lo que de verdad me apetece, eres tú —le susurré, a muy pocos centímetros de su boca. 
 
    —¿Yo? —alzó una ceja. 
 
    —Sí tú. —Deslicé mi boca por su cuello y dejé una estela de besos por él, mientras que con las manos acariciaba su espalda—. Me enciendes con solo una palabra y, cuando me tocas… ya no puedo pensar en nada más que no sean tus manos en mi cuerpo. 
 
    La respiración de Rober se aceleró con mis palabras. Sin poder aguantar, capturó mis labios y me besó de forma brutal, como si quisiese marcar mi boca a fuego. Hizo que caminase hacia atrás hasta que caímos al sofá. Tumbado sobre mí, me subió la camiseta y dejó al descubierto mi sostén. Me lo arrancó, literalmente, y besó mis senos. Lancé un grito al notar su lengua en aquel lugar. Aunque hubiese querido, no hubiera podido escapar que aquel maremoto de sensaciones. Rober era tan caliente y sabía tan bien cómo hacer las cosas para llevarme al límite… 
 
    Sin darme ni un segundo de tregua, una de sus manos bajó por mi estómago y se adentró en mis pantalones. Jadeé al notar sus dedos abriéndose paso por mis pliegues y acariciando mi clítoris. 
 
    —Oh… Rober —gemí, buscando su boca. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —¡Dios, sí! 
 
    —¿Te gusta más que con ningún otro? —preguntó, mirándome a los ojos. 
 
    Aquella pregunta me descolocó. Estaba tan excitada y tan fuera de mí, que mi cabeza apenas la supo procesar. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Dime que te gusta mi forma de hacértelo. 
 
    —Me encanta —asentí de inmediato, besando sus labios. 
 
    —Dime que te lo hago mejor que nadie, Maite —insistió, sin dejar de acariciar mi sexo—. Quiero que me digas que los demás no te hacen sentir como yo. 
 
    Negué con la cabeza y lo miré con extrañeza. No comprendía su insistencia. La bruma de deseo en la que estaba sumida fue desapareciendo. Sonreí con extrañeza y lo miré a los ojos. 
 
    —¿A qué viene esto ahora? —Agarré su mandíbula y lo besé con ardor—. Me vuelve loca todo lo que me haces. 
 
    Apartó sus labios y me miró con frialdad. 
 
    —Eso no me sirve. 
 
    Abrí los ojos por el asombro y me incorporé un poco, recolocándome la camiseta. 
 
    —¿Qué pasa, Rober? Hoy estás muy raro —le pregunté, con incomodidad—. Cuando he llegado has sido muy frío conmigo y ahora esto… 
 
    El hermano de Miriam se levantó de encima y se puso de pie. Dio media vuelta y resopló, con fastidio. Caminó hasta su habitación y me dejó en el salón, sola. 
 
    Alucinada, fui tras él y me introduje en su cuarto. Al verme, cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Qué cojones te pasa, tío? ¿A qué ha venido eso? —lo interrogué—. ¡Me dices que venga a tu casa, me besas, me dejas a punto de correrme… y te vas! 
 
    —¿Sabes lo que pasa? —Se acercó con enfado y se colocó muy cerca de mí—. ¡Que cuando tengo un lío con una tía, espero que no salga corriendo a la primera de cambio para acostarse con otros! 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —¡Lo que oyes, Maite!  
 
    —¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —grité, pues no comprendía su actitud. 
 
    —No te hagas la santa, porque los dos sabemos que no lo eres —dijo con desprecio. 
 
    —¡A mí no me insultes, porque no soy de esas tontitas que se quedan calladas! 
 
    —¡Me alegro! —vociferó, abriendo los brazos en cruz—. ¡Porque yo tampoco soy de esos gilipollas que se quedan mudos cuando se enteran de que la tía con la que están se folla todo lo que se mueve! 
 
    —¿Perdona? —bramé, sintiéndome insultada. 
 
    —¿Cómo? ¿Que no te acuerdas? —se carcajeó, con rabia—. Pues, déjame que te aclare la memoria: ¡tienes un lío con el baboso ese que vive contigo, ese tal Casanova!  
 
    —Joder. —Negué con la cabeza, sin poder creerme todo aquello, y lo fulminé con la mirada—. Esto ya es demasiado. 
 
    —¿Demasiado? —gritó—. Yo te voy a decir qué es demasiado. ¡Demasiado es que estés saliendo con ese tío, follando conmigo y morreándote con otros en las discotecas! ¿Es que nadie te ha dicho que con las piernas cerradas también se puede vivir? 
 
    Aquellas palabras fueron como un golpe en el estómago para mí. La niebla de la rabia me hizo verlo todo de color rojo. Apreté los puños y entrecerré los ojos, sintiendo que mi respiración se aceleraba.  
 
    —¡Eres un gilipollas! —aullé, señalándole con el dedo índice—. ¡Quiero dejarte clara una cosa, Rober, tú y yo no somos nada más que dos personas que se ven para practicar sexo! ¡Pensaba que te quedó claro el primer día! ¡Dijimos que aquí no había nada más! ¡Ni reproches, ni celos, ni malas maneras! 
 
    —¡Me niego a compartir con nadie a mi chica!  
 
    —¡No soy tu chica! 
 
    —¡No, eres la de todos! —escupió con asco. 
 
    Sin poder contenerme, le di una palmada en la mejilla. Lo miré con odio y resoplé. 
 
    —¡Que te den! ¿Sabes algo? ¡Aunque no te mereces que te aclare todo esto, lo voy a hacer! ¡No por ti, porque ya me das igual, sino que lo voy a hacer por mí! —Tragué saliva y sonreí con tensión y desprecio—. No estoy con Casanova. 
 
    —Me lo ha dicho mi hermana esta mañana, cuando ha venido a visitarme, así que no mientas más —me advirtió. 
 
    —¡Ja! Qué estúpido eres. ¡Bego y Miriam creen que tú eres él! Saben que tengo algo con alguien y las dejé creer que era con Casanova. ¿O preferías que les dijese la verdad? ¿Preferías que le dijese a mi amiga que me estaba follando a su hermano? 
 
    —¿Y lo del tío de la discoteca también es mentira? —me atacó de nuevo. 
 
    —¡Lo besé, sí! Eso es cierto, y me arrepiento mucho de no haber llegado a más con él. ¿Y sabes por qué? Porque pensaba que merecías la pena, porque tenía la estúpida idea de que nos complementábamos bien, de que eras un tío legal, porque no me apetecía que me tocase nadie más que tú. Qué estúpida soy, ¿verdad? Aunque ya no va a ocurrir más, porque te has encargado de abrirme los ojos.  
 
    Rober se quedó sin habla unos segundos, era incapaz de articular palabra. Dio un paso en mi dirección y yo di otro, pero hacia atrás. 
 
    —Maite… 
 
    —¡No te acerques! ¡No vuelvas a acercarte a mí en tu vida! —chillé, hecha una furia—. ¡Todos los tíos sois iguales, todos sois la misma mierda!  
 
    Y tras decir aquello, salí de su casa y cerré con un portazo. En vez de regresar con las chicas, subí por las escaleras y salí a la terraza del edificio.  
 
    Me apoyé en la baranda, con los nervios a flor de piel y cerré los ojos con mucha fuerza. Necesitaba calmarme, si llegaba a casa de esa manera, las chicas sospecharían y no sería capaz de mentirles otra vez. 
 
    Me llevé la mano al bolsillo del pantalón y saqué mi cajita de caramelos de colores. Me llevé uno a la boca y lo saboreé. Algo más tranquila, me senté en el suelo y miré hacia el horizonte. El mar estaba calmado, no había olas grandes, ni viento demasiado fuerte que pudiese removerlo. En cierto modo, sentía envidia del mar. Ojalá yo pudiese tener esa paz, o esa fuerza capaz de destrozarlo todo a mi paso, de conseguir que me mirasen como a él, con respeto y amor a la vez.  
 
    En contadas ocasiones me sentía incomprendida. Nadie parecía aceptar mi forma de ser. Todos se escandalizaban o cuchicheaban por detrás: que si era una fresca, que si era adicta al sexo, que si no era una chica decente… ¿Por qué tenía que aguantar todas esas cosas? La sociedad en la que vivíamos se pavoneaba de moderna y abierta, sin embargo, en realidad, no era ni una cosa ni otra. Seguíamos viendo a los hombres como a machotes masculinos y a las mujeres como a putas y ligeras en cuanto a sexo. 
 
    Pensé en Rober y apreté los labios. Él no era diferente a los demás. En un principio me pareció creer que sí, pero me había dado de bruces contra la realidad y no quería saber de él en mi vida. 
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    POR LOS ESTÚPIDOS CELOS 
 
      
 
      
 
    Cuando conseguí calmarme lo suficiente como para poder interactuar con otras personas sin echar humo por la cabeza, bajé hasta la casa que compartía con las chicas y Casanova. 
 
    Caminé por el pasillo, hacia mi habitación, extrañándome de lo silenciosa que estaba la vivienda.  
 
    No me apetecía hablar con nadie. La pelea con Rober me había dejado muy alterada y, ni siquiera, el tiempo que pasé en la terraza me había llegado a tranquilizar. Necesitaba acostarme en mi cama, cerrar los ojos y maldecir al idiota ese hasta que me quedase dormida. ¡Por esos motivos no quería novio! Las relaciones eran una basura. ¡No valían la pena! Apenas llegaba a comprender cómo era capaz la gente de aguantar peleas y malas caras. Cada vez tenía más claro que jamás caería en una relación. Ya fui lo bastante ingenua años atrás y salí muy escaldada, así que no pensaba repetir.  
 
    Sin embargo, lo ocurrido con Rober me había descolocado. Desde el principio habíamos dejado claro nuestras intenciones, no comprendía a qué había venido todo esto. ¿Por qué ese desprecio? ¿Por qué esos insultos?  
 
    Al recordar de nuevo sus palabras, apreté los labios y fruncí el ceño. ¡No se merecía nada de mí! ¡No merecía que estuviese dándole vueltas!  
 
    Apoyé la cabeza en la pared del pasillo y cerré los ojos con fuerza. Sin embargo, mi atención voló hacia otra parte.  
 
    Acababa de escuchar algo. 
 
    Presté más atención, agudicé el oído y permanecí en silencio. 
 
    Eran gemidos.  
 
    ¡No, gemidos no! Parecía un llanto.  
 
    Caminé sin hacer demasiado ruido, para llegar hasta él. 
 
    La casa estaba vacía. Las habitaciones de mis amigos abiertas y sin nadie en el interior. El salón, aunque la televisión continuaba encendida, estaba desierto, y tampoco había nadie en la cocina. 
 
    La única estancia que me quedaba por mirar, era el aseo.  
 
    Al cruzar el umbral, encontré lo que buscaba.  
 
    Frente al lavabo se encontraban mis amigas abrazadas, mientras Miriam no dejaba de llorar.  
 
    Chasqueé la lengua al volver a verla así y me acerqué a su lado. Me uní al abrazo y le besé el cabello. 
 
    —Miriam, no puedes pasarte la vida llorando —le dije, con cansancio. 
 
    —Lo he hecho —contestó sin más y su llanto se volvió todavía más fuerte. 
 
    —¿El qué? —Miré a Bego, para que ella me aclarase el tema, sin embargo, negó con la cabeza. 
 
    Miriam se separó un poco de nosotras y se apoyó en una de las paredes. 
 
    —He ido a ver a un abogado —Se pasó la mano por los ojos y se enjugó las lágrimas, aunque estos volvieron a llenarse al instante—. Se ha puesto en contacto con Johnny y le ha enviado la demanda de divorcio. 
 
    Bego y yo nos miramos, sin saber qué decir. La volvimos a abrazar, intentando que se sintiese arropada. 
 
    —Cariño, es lo mejor. Tienes que pasar página —comenté, mientras le alzaba la barbilla para que me mirase. 
 
    —Johnny ha demostrado que no te merece —continuó Bego—. Es lo que debías hacer. Cuanto antes pases el mal trago, mejor. 
 
    —¡Lo quiero! ¡Lo quiero tanto…! —sollozó sin consuelo—. ¿Qué voy a hacer sin él? 
 
    —Lo mismo que hacías antes, Miriam —la animé—. Salir, conocer gente, pasarlo bien… ¡Sabes que nos tienes para lo que quieras! No te vamos a dejar sola ni un segundo. 
 
    —¡Esto es tan duro, chicas! —jadeó, mientras negaba con la cabeza—. Es el amor de mi vida. 
 
    —Tienes que aprender que el amor de tu vida, eres tú, ¡nadie más! —declare, con convencimiento—. Los hombres vienen y van, no valen la pena, ¡ninguno!  
 
    Miriam me miró en silencio unos segundos. 
 
    —Siempre te he admirado, Maite. Tienes las cosas claras, no dejas que nada ni nadie te afecte… pero yo no soy así —dijo, con los labios temblorosos—. Ojalá lo fuese, pero no.  
 
    Bego chasqueó la lengua y alzó una ceja. 
 
    —Nadie es como Maite —se carcajeó—. Tiene una piedra por corazón. 
 
    —No es verdad —me defendí, algo molesta—. Tengo corazón, pero sé con quién tengo que abrirlo y con quién no. 
 
    —Eso no se elige —me contradijo de nuevo—. Llegará un día una persona y, aunque tú no quieras, se colará dentro. 
 
    —Eso es lo que a ti te gustaría —me reí. 
 
    —Me encantaría —asintió Bego—. Pagaría todo el dinero que tengo ahorrado por verte enamorada de un tío. 
 
    Bufé poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Guárdate tu dinero, anda, que así estoy muy bien y, visto lo visto, no me interesa ese rollo del amor —sentencié, sin poder evitar recordar la pelea con Rober—. Aquí lo que importa es Miriam. Tiene que salir y despejarse. 
 
    —Hoy no, chicas, no me encuentro bien, de verdad. 
 
    —De hecho… —continuó Bego con una gran sonrisa—… hoy es el día que no pensamos dejarte aquí encerrada.  
 
    —Saca el ánimo de donde quieras, pero no vamos a quedarnos aquí —apoyé a Bego, aunque Miriam no estuviese por la labor. 
 
    —No voy a ir a ningún lado, yo… 
 
    —¡Cállate, Miriam! —le ordenamos a la vez.  
 
    La arrastramos hasta su habitación y abrimos su armario. Nuestra amiga necesitaba una noche de chicas más que nunca, y no le íbamos a fallar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La llevamos a cenar a un pequeño restaurante del centro y acabamos tomando un cóctel en el bar Ábaco, una preciosa mansión mallorquina, de época, de lo más ecléctica. El ambiente era selecto y refinado, tanto que, a veces, nos sentíamos fuera de lugar, había que reconocerlo.  
 
    Decorada con muebles antiguos, que estaban en concordancia con la época en la que se construyó. Tapices, cerámicas, alfombras y esculturas que terminaban por convertir la estancia en bucólica gracias a las plantas y frutas repartidas por los diferentes salones. Nos llamó especialmente la atención la música, mayoritariamente barroca y de ópera.  
 
    En varias ocasiones tuvimos que aguantar la risa. Era extraño estar en un lugar como aquel, no iba con nosotras. Sin embargo, la noche fue genial, Miriam volvió a sonreír y eso era lo que teníamos propuesto conseguir. 
 
    Salimos del Ábaco algo achispadas y paseamos por el paseo marítimo de Palma. 
 
    Caminamos agarradas por el brazo de la otra, sin dejar de hablar ni un momento, para evitar que Miriam recordase lo sucedido con su todavía marido. Se notaba que se encontraba algo mejor, y no pensábamos dejar que la tristeza volviese a su cara. 
 
    —¿Os acordáis de la cara que ha puesto el camarero cuando le he pedido su número de teléfono? —me carcajeé. 
 
    Bego resopló y negó con la cabeza. 
 
    —¡Maite, tía, normal! Aquel hombre tendría unos sesenta años. 
 
    —Seguro que pensó: ¡Esta noche mojo! —continuó Miriam, sin dejar de reír. 
 
    —¡No, qué va! —la contradije, con seguridad—. Tenía cara de acojonado, como pensando: ¡Esta tía a mí me revienta hasta la prótesis de la rodilla con un polvo! 
 
    Las carcajadas de mis amigas no se hicieron esperar. Bego se cogió el estómago, pues le dolía de tanto reír. 
 
    —Me lo he pasado bien esta noche —dijo Bego, con la sonrisa dibujada en los labios. 
 
    —Sí —le di la razón—. Tenemos que volver al Ábaco. Aunque no sé si me dejarán volver a entrar después de que cogiese la fruta del decorado y me la pusiese en la cabeza para hacerme una selfie.  
 
    —Eso no ha sido lo peor —dijo Bego, chasqueando la lengua—. Acuérdate de cuando te has hecho otra tocándole el pito al ángel de mármol del recibidor. 
 
    —Sí —reí a carcajadas—. La tía que estaba sentada a nuestra izquierda casi se atraganta con su Martini. 
 
    Miriam nos miró a las dos y nos abrazó de repente. 
 
    —Chicas, nunca recuerdo lo bien que me sienta salir con vosotras. Sois las mejores, de verdad —Habló con la voz temblorosa, a punto de echarse a llorar de nuevo—. Tengo mucha suerte de teneros en mi vida. 
 
    —Ni se te ocurra volver a llorar —le advertí, todavía sumida en el abrazo. 
 
    —No lo va a hacer, porque nos vamos a por otro chupito ahora mismo —indicó Bego, tirando de nosotras. 
 
    —¡Sí, por favor! —exclamó Miriam, dando saltitos. 
 
    Me miré el reloj de muñeca y resoplé. 
 
    —Id sin mí. Mañana tengo que madrugar para irme al hotel. 
 
    —¡Venga, Maite, uno más! —me suplicó Miriam. 
 
    —Parece mentira que no me conozcas —reí—. Si me voy con vosotras no va a ser uno solo, y ya no tengo veinte años para irme a trabajar sin dormir. Si hago eso, mañana voy a estar muerta. 
 
    —¿Entonces eres una cobarde y nos abandonas? —me retó Bego. 
 
    —No me piques, monjita bobita, porque ya sabes que soy capaz —expuse, señalándola con el dedo índice—. Otro día, estaré encantada de tumbarte bebiendo, pero esa noche tengo que irme a dormir. Con suerte, y si la Bella durmiente no ronca muy fuerte, voy a poder descansar cuatro horas. 
 
    Mis amigas rompieron a reír. 
 
    —No te preocupes por ella —comentó Bego, guiñando un ojo—. Esta noche le conseguí una cita con Joel. 
 
    —¿Con el gogó? —exclamó Miriam, asombrada—. ¿Lo has conseguido? 
 
    —Claro que sí. Además, es un buen tío. 
 
    —La va a destrozar, ya te lo he dicho mil veces. 
 
    —¡Qué va! —me contradijo Bego. 
 
    —Esa clase de hombre solo quiere follar, y si te he visto no me acuerdo. 
 
    —Te equivocas. Y cuando veas que tengo razón, tendrás que reconocerlo —expuso, muy convencida. 
 
    —¿Sabes, Bego? Por el bien de Marta, ojalá tengas razón. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegué a nuestro edificio bastante cansada. 
 
    Las chicas decidieron ir a bailar un rato y, aunque intentaron convencerme por todos los medios, el sueño y el pensar que al día siguiente tenía que trabajar, me hizo regresar a casa. 
 
    Subí por las escaleras a paso ligero, recordando la noche de chicas que habíamos pasado. Me encantaba salir con ellas. Con Miriam y Bego podía ser yo, sin miedo a que me mirasen como si fuese un bicho raro. Me conocían desde niña y estaban acostumbradas a mis locuras e idas de olla. Podíamos discutir, pasar tiempo sin vernos o irnos a la otra punta del mundo, sin embargo cuando nos juntábamos todo seguía igual que siempre.  
 
    Nuestra casa estaba en silencio. Casanova debía de estar trabajando.  
 
    Me sentí aliviada de poder estar a solas. Aunque con él me lo pasaba en grande, sabía que si se encontraba en casa, iba a intentar convencerme de que me tomase la última copa con él. Y eso significaba perder más horas de sueño. 
 
    Mi cuerpo necesitaba un respiro. Había pasado unos días muy moviditos de salidas, y la pelea con Rober todavía me tenía alterada y muy enfadada.  
 
    Me coloqué unos livianos pantalones cortos de algodón y una camiseta de tirantes, dispuesta a meterme en la cama.  
 
    Al acostarme, suspiré y cerré los ojos. Envidié a las chicas. En esos momentos debían de estar pasándoselo de muerte, sin embargo, mi trabajo era lo primero. No pude evitar reír ante mis pensamientos. Hace unos años, no hubiese vuelto a casa ni loca. Suponía que lo que me ocurría era eso que llamaban responsabilidad. 
 
    Puse la alarma para no llegar tarde al hotel y apagué la luz. Pero, el sonido del timbre de casa me hizo resoplar. ¿Es que no pensaban dejarme dormir? ¡Para un día que decidía ser buena…! 
 
    Prendí de nuevo la lámpara y caminé hacia la puerta, sin ni siquiera ponerme los zapatos. No sabía quién sería a esas horas, pero estaba decidida a darle pasaporte en menos que cantaba un gallo. 
 
    Abrí, y al hacerlo me encontré de frente con el hombre al que había estado maldiciendo gran parte del día. 
 
    Rober me miraba a los ojos, con una débil sonrisa en los labios. En su rostro, se reflejaba el arrepentimiento. Sin embargo, yo no estaba dispuesta a hablar con él, ni siquiera aunque mi corazón se hubiese empeñado en latir de forma descontrolada, y mi estómago saltase al tenerlo delante. Ese tío me había insultado, y para mí, no había nada que pudiese decir que arreglase lo nuestro. 
 
    Antes de darle tiempo a hablar, empecé a cerrarle la puerta en sus narices. Pero, él puso una mano entre medio y me lo impidió. 
 
    —Espera, Maite, deja que me disculpe contigo al menos —me pidió, con voz suplicante, mientras lograba abrir. 
 
    El enfado volvió a poseerme y apreté los labios con fuerza. ¿Quién se había creído que era?  
 
    —¡Lárgate de aquí! —escupí, mientras lo fulminaba con la mirada. 
 
    —No. 
 
    Aquella simple contestación hizo que mi sangre hirviese. Di un paso hacia él y lo encaré, dándome igual que me sacase casi una cabeza de altura. Me crucé de brazos y lo miré de arriba abajo, con desprecio. 
 
    —Te voy a decir una cosa, imbécil. ¡No quiero verte cerca de mí. Aquí, mientras que tu hermana no esté en casa, no se te ha perdido nada! 
 
    —Me equivoqué, tienes razón. 
 
    —¡Que me da igual! ¿Estás sordo? —chillé, con la determinación pintada en mi rostro—. Me has demostrado la clase de hombre que eres. No vales la pena ni para echar un polvo. 
 
    —Sé que lo que te dije estuvo mal y lo siento —repitió, intentando apaciguarme. 
 
    No pude evitar recorrer su cuerpo con la mirada. Por mucho que me jodiese, seguía deseándolo con todas mis ganas. Era el tío más impresionante del mundo, él lo sabía y por esa razón conseguía que todas las chicas cayeran a sus pies. Sin embargo, conmigo ya no tenía nada que hacer. 
 
    —Sí, estuvo mal —asentí, dándole la razón en algo—. ¡Estuvo muy mal!  
 
    —Lo siento. 
 
    —¡Que dejes de repetir eso! ¡Por mí, puedes seguir con tu vida y tirarte a todas las mujeres de esta isla! —exclamé, señalándolo con el dedo índice—. ¡Me insultaste! ¡Solo te faltó llamarme puta delante de mis narices, y no voy a consentir que nadie me haga sentir así! 
 
    —Lo sé, lo sé, pero es que estaba cabreado. 
 
    Solté una carcajada desapasionada y negué con la cabeza. 
 
    —Claro que estabas cabreado. Tú te consideras el macho alfa, ¿verdad? Y el macho alfa no puede consentir que la hembra, en la que ha puesto su atención, siga con su vida como si él no fuese el centro del universo. 
 
    —¡Eso no es verdad! —me contradijo, molesto. 
 
    —¿Ah, no? ¡Pues, resulta que te despachaste a gusto conmigo cuando creíste que tenía un lío con otro! ¡Me hablaste como si fuese la última mierda! ¡Y yo eso no se lo consiento a nadie, y menos a un tío! 
 
    —No sé lo que me pasó, ¿vale? —dijo, frustrado al ver que yo no cedía ni un poco—. ¡Sé que teníamos un trato, que era una relación basada en el sexo y que no estaba en derecho de exigirte nada! —Dio un paso hacia mí y se pasó la mano por la cabeza—. ¡Al igual que a ti, jamás me han interesado las relaciones duraderas! ¡Tú me encantas, Maite, eres la tía más impresionante con la que he estado jamás! Me gusta tu forma de pensar, de ver la vida, me encanta que sepas disfrutar del sexo de la forma en que lo haces. ¡No sé a qué vino mi reacción! ¡Incluso a mí me sorprende! 
 
    —Pues si no te entiendes tú, no esperes que yo lo haga —repliqué, con decisión—. Esto que teníamos se acabó.  
 
    Di media vuelta y agarré la puerta para volver a cerrar, pero Rober me agarró del brazo. Me hizo girar y mirarlo a los ojos. 
 
    Al verme amarrada por él, lo empujé para que me soltase. ¡No quería que me tocase, estaba dolida por la forma en la que me trató! ¡Estaba muy enfadada y unas simples palabritas de perdón no iban a hacerme cambiar de opinión! 
 
    —¿Qué cojones crees que haces? ¡Suéltame de una puñetera vez! 
 
    —¡No te vas a ir hasta que acabe de explicarme! 
 
    —¡Creo que ya he dejado muy claro que no quiero tus explicaciones! 
 
    —¡Pues las vas a oír! 
 
    —¡Fuera de aquí, Rober! 
 
    —¡Estaba celoso, joder! —gritó, sin poder aguantar más las palabras dentro de su boca. Me quedé quieta, pues mi cuerpo se había paralizado al escuchar esas palabras. Rober respiraba con rapidez, se notaba el nerviosismo en su cuerpo y no podía hacer nada para remediarlo—. ¡Estaba celoso de esos babosos con los que creía que habías estado! 
 
    —¿Celoso? ¿Tú? —pregunté, casi sin apenas poder pestañear. Mi cuerpo se había revolucionado totalmente, jamás hubiese esperado aquello, y menos de Rober. Él siempre había sido el tío duro, insensible, el que estaba con mujeres preciosas y las dejaba al día siguiente sin apenas inmutarse. Era el chico guapo por el que todas suspiraban, por el que venderías hasta a tu madre para que te dedicase un segundo de su tiempo. El típico chulito y mujeriego con el que todas nos topábamos alguna vez en la vida. Y, por esa razón, me había quedado bloqueada. ¿Rober celoso al creer que estaba con otro?—. ¿De qué estás hablando? 
 
    Él cerró los ojos con fuerza y suspiró. Soltó mi brazo y se volvió a pasar la mano por el cabello. 
 
    —¡No lo sé, no me pidas que te lo explique! —me dijo, frustrado—. ¡Lo único que sé, es que sentí esos estúpidos celos cuando mi hermana me contó lo de ese tal Casanova! ¡Y lo de ese payaso de la discoteca tampoco ayudó! 
 
    —Pero… si lo nuestro no era nada serio, ¿por qué…? 
 
    —¡No lo sé! —chilló, perdido—. ¡Me encantaba lo que teníamos! Era la mejor aventura que he tenido nunca. ¡Estaba encantado de que los dos pensásemos de la misma forma, que no quisiéramos nada serio! ¡Y sigo pensando igual! ¡No quiero novia, ni nada por el estilo, joder! 
 
    —¿Entonces? —continué. Si tenía que ser sincera, el enfado se había esfumado. Rober estaba tan confuso como yo ante esa situación, y en mi mente solo quedaba curiosidad. 
 
    —No lo sé —se sinceró—. Hasta ahora, jamás he tenido que enfrentarme a una situación similar. Las mujeres con las que he estado, estaban locas por mí, nunca tuve que compartir a ninguna, a pesar de tener una relación abierta. 
 
    —Entonces, ¿todo esto se debe a que eres un tío territorial? —lo interrogué, con algo de sorpresa en mi rostro—. Quiero decir, ¿eres de esos que dicen, lo mío es mío y de nadie más? ¿Aunque dure un día, una semana o dos meses? 
 
    —Pues, parece que sí —se encogió de hombros—. Nunca me había ocurrido nada por el estilo, así que, debe ser eso. —Me agarró de una mano y me acercó un poco a él—. Lo único que tengo claro, es que no quiero que, esto que tenemos, termine todavía, Maite. 
 
    Lo miré a los ojos y sentí la intensidad de su mirada. Estaba arrepentido y confundido, se notaba. Tenía que ser muy extraño para él, un hombre tan independiente y seguro de sí mismo, sentir aquello por una mujer con la que solo pasaba un par de buenos ratos en la cama.  
 
    Me estaba pidiendo otra oportunidad. Y yo… si tenía que ser sincera, me moría por dársela. Estar con Rober, era la experiencia más excitante del mundo. Era sexy, atrevido, apasionado y a mí me volvía completamente loca. Sin embargo… 
 
    —Me insultaste. 
 
    —Lo siento —dijo, agarrándome de la barbilla para que lo mirase a los ojos. 
 
    —Me dijiste cosas horribles, me hiciste sentir como una cualquiera. 
 
    —No pensaba lo que decía, estaba muy enfadado. —Acercó sus labios y me dio un suave beso, que consiguió acelerar mi corazón todavía más. 
 
    Tragué saliva y pensé unos segundos. 
 
    —¿Y qué va a pasar si volvemos a intentarlo? ¿Vas a mearme encima para marcar tu territorio? 
 
    Rober sonrió, sin poder evitarlo, y negó con la cabeza. 
 
    —No, Maite, puedes estar tranquila. —Tragó saliva y me acarició la mejilla—. Pero, me gustaría que modificásemos algo de nuestro trato. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Estoy de acuerdo en que nada de compromisos, que el respeto debe primar y que somos libres de acabar con esto cuando ya no nos apetezca. —Yo asentí, recordando las reglas que puse al principio—. Lo único que te pido, es que mientras estés conmigo, solo sea yo y nadie más. 
 
    Al acabar de hablar, se quedó en silencio, esperando.  
 
    Tardé varios segundos más en contestar, pues había varias cosas que me frenaban. Todavía me sentía dolida por los insultos y el desprecio, sin embargo, se había disculpado, y se notaba que era sincero. Por otro lado, estaba alucinando por el asunto ese de los celos. ¡Rober celoso por mí! ¡Aquello era de locos!  
 
    —Está bien —dije al fin—. Volvamos a intentarlo.  
 
    —Te voy a compensar por esto, Maite. Voy a lograr que olvides este mal rato. 
 
    —Más te vale —comenté, con una sonrisa débil en el rostro. Estaba contenta. ¡Claro que lo estaba! Yo, más que nadie, estaba deseando que aquello pasase. Quería besarlo, que me tocase, que me volviese loca, que me follase hasta que perdiese el sentido. Había echado de menos esa intimidad que se formaba cuando estábamos desnudos. 
 
    —Déjame planear una cena —añadió, con convencimiento. 
 
    —¿Quieres que vayamos a cenar juntos? 
 
    —Sí —asintió, mientras me besaba en los labios—. Algo íntimo, donde nadie pueda vernos. Donde pueda hacértelo mientras tomamos el postre, o mientras escuchamos el sonido de las olas de fondo. 
 
    —¿Me vas a llevar a la playa? 
 
    —No hagas preguntas y deja que me encargue de esto. 
 
    —Es que tengo curiosidad, como has dicho eso de las olas y… 
 
    Sin dejar que terminase de hablar, me cogió por la cintura y comenzó a dar vueltas conmigo en sus brazos. Tuve que reír, aunque estaba mareada y solo pude agarrarme fuerte a su cuello para no caer. 
 
    —Sin preguntas —me recordó—. Confía en mí.  
 
    Cuando pensaba que no podría aguantar más vueltas, Rober dejó de girar y atrapó mis labios en un húmedo beso que me dejó temblorosa y jadeante. Sus manos recorrían mi cuerpo con un apetito voraz, amasando mi trasero y apretándome contra él. 
 
    Sin que apenas me diese cuenta, estábamos dentro de casa, en mi habitación, concretamente. 
 
    Me dejó en el suelo, y cerró la puerta con pestillo. Se quedó mirándome con hambre en los ojos y se sacó la camiseta por la cabeza. Al hacerlo, me quedé embobada contemplando su pecho fuerte, que subía y bajaba al ritmo de su respiración. Para no quedarme atrás, mi camiseta corrió el mismo destino que la suya y quedó tirada en el suelo. 
 
    Rober caminó hasta que estuvo muy cerca de mí y me dedicó una sonrisa ladeada. Bajó la cabeza y me besó de nuevo, logrando que gimiese contra su boca. Me fue guiando hacia mi cama y caímos en ella sin separar nuestros labios.  
 
    Mis manos recorrían su cuerpo sin descanso. Era casi una adicción hacerlo. El torso de Rober, tan fuerte y ancho, era la cosa más erótica del mundo. Me sentía pequeña a su lado. Y su olor… recorría mis fosas nasales y se introducía hasta en el más oscuro rincón de mi cuerpo. Era irresistible. 
 
    Quité los botones de sus pantalones vaqueros y me apoderé de su polla. Al hacerlo, abrió la boca y entrecerró los ojos. Emitió un gruñido animal, pues la excitación era tal que apenas podía contenerse y se zambulló de nuevo dentro de mi boca. 
 
    La ropa acabó tirada en el suelo y nosotros estábamos tan calientes que ni un terremoto hubiese podido acabar con nuestra pasión. 
 
    Su lengua recorrió mi cuello y descendió hacia mi pecho. Capturó un pezón en la boca y gemí, agarrándolo por la cabeza y acercándolo más a mi busto. Rober dejó de lamer y alzó la cabeza, sonriente.  
 
    Yo estaba tan encendida que necesitaba más.  
 
    —¿Por qué paras? —le pregunté, muerta de deseo, queriendo que continuase. 
 
    —¿Hay alguien en casa? —preguntó, señalando hacia la puerta. 
 
    —No, estamos solos. ¿Por qué? 
 
    —Porque te voy a hacer gritar mucho y muy fuerte —me avisó, mientras atrapó mi labio inferior y lo mordió. 
 
    —Quizás grites tú más que yo —lo reté, bajando la mano de nuevo hasta su miembro y acariciándolo. 
 
    Rober jadeó al sentir mi mano en aquel lugar y me besó de nuevo con toda la pasión de la que fue capaz.  
 
    —Me encantas, Maite.  
 
    —Y tú a mí, pero solo un poco. 
 
    Rober rio al escucharme y, con una mano, atrapó mis brazos y los colocó sobre mi cabeza, inmovilizándolos. 
 
    —¿Solo te encanto un poco? 
 
    —Casi nada —mentí, pero sin esconder la diversión. Intenté mover los brazos, pero no me lo permitió. 
 
    —¿Ah, no? 
 
    Negué con la cabeza y Rober volvió a reír. Con la mano que tenía libre, acarició mi pubis. Al notar mi reacción, sonrió con suficiencia y se hizo paso entre mis pliegues. Frotó sobre mi clítoris con dos dedos, escuchando cómo mis gemidos subían de intensidad. 
 
    —¿Ahora te gusto un poco más? 
 
    —Solo un poco —me resistí, aunque el placer era tan fuerte que apenas podía hacerlo. 
 
    —¿Y ahora? —Nada más decirlo, me penetró con esos mismos dedos, logrando que gritase por el placer—. ¿Te gusto ahora? 
 
    —Sí —gemí con los ojos cerrados, sintiendo que el orgasmo que se acercaba iba a ser impresionante. 
 
    —Dímelo, Maite, dime qué sientes cuando te toco —me exigió, sin dejar de mover sus dedos ni un momento—. Dime lo que te hago sentir. 
 
    —Placer. Mucho… —susurré, pues las palabras apenas salían de mi boca. 
 
    —Maite —susurró contra mi boca, al mismo tiempo que yo moría de agonía al sentir sus dedos dentro de mi sexo—. Dime que te vuelvo loca cuando te toco. 
 
    —Completamente. —Tras decir aquello, abrí los ojos y lo miré con súplica—. No puedo más, Rober, voy a… 
 
    Él devoró mis labios y me susurró al oído, sin que sus manos dejasen de excitarme: 
 
    —Córrete. 
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    EL QUE FALTABA 
 
      
 
      
 
    El siguiente día, en el hotel, la sonrisa no desapareció de mi boca ni un segundo. La noche pasada con Rober había sido la mejor de todas hasta la fecha. No recordaba las veces que lo habíamos hecho, sin embargo, ese superhéroe tenía una resistencia y una fogosidad que lograba acabar conmigo. Y, eso era bastante difícil de conseguir, porque yo no me amedrentaba a la primera de cambio. 
 
    Apenas pude dormir una hora. Estaba reventada, tenía unas ojeras que me llegaban a los codos, pero no me importaba lo más mínimo. ¡Ya tendría tiempo de dormir! 
 
    Él era… era… tan… 
 
    No tenías palabras para describirlo, pero mi polvo platónico había superado mis expectativas con creces.  
 
    El pasado día, antes de que hiciésemos las paces, no pensaba que las cosas terminarían de este modo. Y, es que, cuando me confesó el asunto de los celos, no pude menos que ablandarme. ¡Y, la cuestión era que odiaba a las personas celosas! No soportaba que un hombre fuese detrás de mí como un perro guardián. Me gustaba ser libre, tirarme a quien me diese la gana y no dar explicaciones de mis actos. Sin embargo, con Rober no me ocurría lo mismo. Incluso me puso cachonda que me confesase aquello.  
 
    Quizás, fueron los años que esperé hasta que por fin pude meterle mano, quizás, el hermano de Miriam tenía algo que me llamaba, de una forma tan fuerte, que hasta me saltaba mis propias reglas en cuanto a hombres. No tenía ni idea de lo que me pasaba con él, pero lo que sí sabía era que pensaba seguir disfrutando de su compañía y de su cuerpo, hasta que me hartase. O se cansase él. 
 
    Llegué a casa a las cinco de la tarde. Subí por las escaleras arrastrando los pies, pues no podía con mi alma. Necesitaba pillar mi cama y fundirme con las sábanas hasta que formásemos una crisálida. 
 
    Al entrar, el ruido inundó mis oídos. 
 
    Cerré la puerta a mis espaldas y caminé por la casa observando a la fauna. 
 
    Casanova y Miriam no dejaban de hablar con la Bella durmiente, que relataba con pelos y señales su encuentro con el gogó, la pasada noche. Se la veía contenta, tenía que admitirlo. Aunque, no lo estaría tanto cuando viese que el bailarín no volvía a llamarla.  
 
    Los saludé con un ligero movimiento de manos y pasé de largo, dirección a la cocina, donde Bego hablaba por su teléfono móvil, muy sonriente y feliz. 
 
    Al verme, colgó y lo dejó en la mesa. 
 
    Abrí el frigorífico y saqué un plato con comida que había sobrado del mediodía. Me senté junto a ella y le sonreí, mientras me metía una cucharada a la boca. 
 
    —¿Con quién hablabas, que estás tan contenta? 
 
    —Con Pichurrín —dijo de forma atropellada, refiriéndose a su marido. 
 
    —¿Y cómo está? 
 
    Ella se encogió de hombros y apretó los labios. 
 
    —Pues, como siempre. Por allí no cambian mucho las cosas. —Me sonrió con nerviosismo—. ¿Cómo te ha ido hoy en el hotel? —preguntó, cambiando de tema. 
 
    —Aburrido, no hay mucho que contar tampoco. 
 
    Bego se miró el reloj de muñeca y se levantó de su asiento. 
 
    —Bueno, te dejo comer tranquila. Me voy de compras al centro. 
 
    —¿Te vas a comprar más ropa? —pregunté, alucinada—. Como sigas así, voy a tener que decirle al casero que nos alquile otro piso, para usarlo de armario, reina. 
 
    —¡Qué exagerada! No es para tanto —rio—. Lo que pasa, es que esta noche he quedado para salir. 
 
    —¿Tú? ¿Con quién? —Me parecía de lo más raro, pues Bego, las veces que salía por ahí, era con nosotras. 
 
    —Con Miren y Chus, mis compañeras en el restaurante. 
 
    Alcé las cejas, sin salir de mi asombro. 
 
    —¿Con esas? Yo pensaba que, cuando salían del hotel, se enchufaban el Netflix por vena. 
 
    —No seas tonta, claro que salen —se carcajeó, dándome una palmadita en el hombro—. Vamos a ir a cenar y a bailar un poco. 
 
    Bego se fue y yo me quedé sola, terminando de comer. Los ojos me pesaban muchísimo. Esa noche pensaba pasármela roncando y haciéndole competencia a la Bella durmiente. 
 
    Dejé el plato en el fregadero y bebí un trago de agua. Tenía que ducharme, pero estaba tan cansada que lo haría cuando me despertase. 
 
    Cuando me dirigía a mi habitación, el timbre de casa sonó. Fruncí el ceño. ¿Quién sería? Rober, según me dijo, estaría en el colegio arreglando unos papeles pendientes para su incorporación, y Bego acababa de marcharse. 
 
    Segundos después de que abriesen, un gran alboroto acabó con la tranquilidad de nuestra casa. 
 
    Asustada, corrí hacia el salón para ver lo que ocurría. Cuando llegué, mis ojos casi se salieron de sus órbitas al ver allí a Johnny, el todavía marido de Miriam.  
 
    Observaba a su mujer con el semblante muy serio. 
 
    Se lo veía desmejorado. Johnny siempre había sido un hombre espectacular. Las mujeres se daban la vuelta por la calle para mirarlo. Sin embargo, el Johnny que teníamos delante estaba ojeroso y con la piel del rostro con un tono blanquecino. Llevaba una maleta cogida de la mano y los nudillos blancos, por apretarla con tanta fuerza. 
 
    —¿Cómo coño se te ha ocurrido largarte así de casa? —gritó fuera de control, reprochándole a su mujer su abandono. 
 
    —¡Me fui porque mi marido es un puñetero embustero!—Miriam temblaba de nervios. 
 
    —¡Casi me muero cuando desapareciste! 
 
    —¿Que casi te mueres, pretencioso capullo? —lo insultó ella, con todo el dolor reflejado en la cara—. ¿Y yo qué? ¡Me has llevado engañada todo este tiempo! ¡Tenías una aventura con esa mujer! 
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    —¡Que te jodan! —Caminó hasta su lado y lo empujó con rabia. Corrí hasta ella y la agarré, para que dejase de hacerlo—. ¡Yo te quería, confiaba en ti! 
 
    Miriam se apoyó un poco en mí, pues las piernas le fallaban. Sin poder evitarlo, comenzó a llorar y la abracé con fuerza. 
 
    —Johnny, creo que es mejor que te vayas —le dije, preocupada por mi amiga. 
 
    Él hizo caso omiso a mis palabras y se acercó un poco a su mujer, aunque esta dio un paso hacia atrás. 
 
    —Revoltosa, no he tenido ninguna aventura con Damaris. 
 
    —¡Embustero! —gritó ella, sin poder dejar de llorar—. ¡Después de lo que esa mujer nos hizo pasar! ¡Después de que casi consiguió separarnos cuando nos conocimos! ¡Ahora resulta que te estabas acostando con ella! 
 
    —¡No, Miriam, desde el día que te conozco, no he vuelto a tocar a otra! ¡Yo te quiero a ti, solo tengo ojos para ti! 
 
    —¡La montaste en mi coche, por la noche, te fuiste hasta las tantas y regresaste como si nada, diciendo que me habías echado de menos! ¡Cabrón embustero! —chilló, cada vez más enfadada, limpiándose las lágrimas de las mejillas. 
 
    Mi amiga estaba destrozada, aquello había sido demasiado para ella. No se merecía que la vida le hubiese dado aquel golpe tan fuerte con la persona a la que adoraba. Sabía que, después de esto, se quedaría rota, como cuando llegó el primer día a casa. Nos había costado horrores que se animase, que dejase de llorar y, ahora, él la había encontrado y estaba echando por tierra nuestros intentos de que siguiese adelante. 
 
    Miré a Miriam, que no podía dejar de temblar y se agarraba a mí como único apoyo en aquellos momentos tan duros y decidí volver a meterme de por medio. 
 
    —Johnny, por favor —le rogué, con seriedad—. Vete de aquí, solo estás estropeando más las cosas. 
 
    —¡No me voy a ir, joder! 
 
    —¡A mí no me grites! —le advertí. 
 
    —¡Es mi mujer y me ha abandonado! 
 
    —¡Sus razones ha tenido! —la defendí a muerte. Señalé hacia la puerta y alcé la cabeza—. Si la quieres, no se lo pongas más difícil. 
 
    Miriam se soltó de mi agarre y dio un paso hacia adelante. 
 
    —Vete de aquí, firma los papeles y déjame rehacer mi vida. 
 
    —¡No voy a firmar nada, revoltosa! ¡Y no me voy a ir de esta isla, hasta que no me dejes explicarme! 
 
    —¡No quiero explicaciones! ¡Ya me has demostrado lo que pasaba en mi matrimonio a mis espaldas! 
 
    —¡No es lo que parece! 
 
    —¡Que me da igual! ¡Me has estado mintiendo, y eso es lo que importa! —Una lágrima resbaló por su mejilla, pero se la limpió de inmediato—. Fuera de mi casa, y la próxima vez que te vea, espero que sea en el juzgado, para firmar la sentencia de divorcio. 
 
    La casa se quedó en silencio cuando Johnny la abandonó.  
 
    Al marcharse, Miriam salió corriendo hacia su habitación y cerró de un portazo. Di un paso en su dirección, sin embargo, Casanova me detuvo. Mi compañero de piso, había presenciado en silencio toda la escena, sin decir ni una palabra, pero, ahora, se dirigió a mí: 
 
    —Déjala, Maite, deja que se desahogue sola. 
 
    —Me necesita, Casanova, esto que acaba de pasar, ha sido muy fuerte. 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —Lo que le hace falta a Miriam es pensar, valorar todo por lo que ha pasado y sopesar lo que tiene en su mente. 
 
    Resoplé, aceptando que tenía razón. Miriam tenía que decidir por ella misma cómo continuar con su vida después de aquello. Aunque, yo estaba deseando de echar a correr a su lado para abrazarla y calmarla. 
 
    —Tiene que estar pasándolo fatal. 
 
    —Sí —me dio la razón—. Pero, también sabe que nos tiene aquí para lo que necesite. Cuando se sienta preparada, saldrá y hablará con nosotros. Todas las personas necesitamos tiempo para estar a solas. 
 
    Asentí, dándole la razón. 
 
    —Das muy buenos consejos, Casanova. 
 
    —Y follo como los ángeles, que no se te olvide —Me guiñó un ojo y sonrió—. Oye, ¿cómo te va con el pimpollo ese que vive arriba? 
 
    Al pensar en Rober, sonreí. Me mordí el labio inferior cuando recordé todo lo ocurrido la pasada noche y miré a Casanova, encogiéndome de hombros. 
 
    —Lo pasamos bien juntos. 
 
    Él rio. 
 
    —¿Y esa carita? 
 
    —¿Qué carita? 
 
    —La que tienes de estar colada por él. 
 
    —¡Yo no estoy colada por nadie! ¡Solo follamos! —reí—. Tú me conoces, le tengo alergia al amor. 
 
    Casanova se puso a reír. 
 
    —Bueno, de todas formas, me alegro de que alguien de esta casa moje, aunque no sea conmigo. Pero, ya sabes que seguiré intentando por todos los medios que te vuelvas a meter en mí cama. 
 
    —Lo sé, y no espero menos de ti —contesté, muerta de risa. Disimulé un bostezo y miré mi reloj de muñeca. Estaba reventada. Con todo eso de la llegada de Johnny, todavía no había dormido nada, y no podía más. Apoyé una mano en el hombro de mi compañero de piso y le sonreí—. Me voy a dormir, Casanova, estoy hecha serrín. 
 
    —¿Quieres que vaya y te arrope? —Me guiñó un ojo. 
 
    Solté una carcajada. 
 
    —No, déjalo. Pero, te agradecería que me avisases si Miriam me necesita. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté a las once y media de la noche, aunque seguía teniendo sueño. Llevaba tantas horas de descanso atrasadas, que hubiese necesitado una semana entera hibernando para recuperarme del todo.  
 
    Salí de mi cuarto con ropa limpia en la mano y me metí a la ducha. La necesitaba para volver a sentirme persona y para despegarme un poco de aquel insoportable calor que estaba haciendo ese día. 
 
    Media hora después, con el pelo todavía húmedo, me dirigí hacia la cocina para prepararme un café. Mientras lo bebía, recordé lo ocurrido esa misma tarde en casa. Tenía que ir a ver a Miriam. Aunque casanova me recomendó no hacerlo y dejarla a su aire, la preocupación podía conmigo. ¿Qué clase de amiga era si no estaba en las situaciones malas? 
 
    De un último trago acabé con el líquido de mi taza. La dejé en el fregadero y me dispuse a ir a la habitación de esta. Sin embargo, ella me encontró antes. 
 
    Miriam llegó a la cocina e intentó sonreírme, aunque lo que le salió fue más una mueca. Me acerqué a ella y la abracé, para darle ánimos. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Hecha una porquería. No paro de darle vueltas al asunto. 
 
    —¿Te apetece una noche de relax, de peli y palomitas? —sugerí, para que se despejase. 
 
    —No. —Me cogió de la mano y la apretó—. Vámonos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —No lo sé —rio y se encogió de hombros—. Pero tengo que salir y olvidarme de todo. Ahora que Johnny ha estado aquí, no dejo de recordarlo en el salón. 
 
    Asentí comprendiendo sus motivos. Hice una señal con la cabeza, apuntando hacia la puerta y la rodeé por la cintura. 
 
    —Pues, vamos, me pongo las sandalias y nos largamos. 
 
    Caminamos desde casa hasta el centro de Palma y llegamos a la Plaza Mayor. Como su nombre indicaba, era grande, de planta rectangular y rodeada de preciosos edificios recientemente reformados, de estilo neoclásico mallorquín.  
 
    Se encontraba en pleno casco antiguo de la ciudad, así que era un lugar perfecto por donde pasear y tomar algo en alguno de sus muchos bares. 
 
    Siempre me gustó ese lugar. Tenía mucha vida, sobre todo en periodo estival, y me parecía que poseía un encanto especial. Había un pequeño mercadillo, artistas callejeros amenizando la noche y niños jugando por todos lados. 
 
    Nos dirigimos a una heladería y nos sentamos en su terraza, mientras nos comíamos un par de cucuruchos. 
 
    Miriam parecía relajada, incluso la vi sonreír cuando un acordeonista le dedicó una canción. 
 
    —Esto le encantaría a Bego —comenté, mirando la plaza—. A ella le va todo el rollo ese de las calles peatonales. 
 
    —Es una plaza muy bonita, la verdad. Aunque, todo lo que he visto de Mallorca, lo es. —Dio un bocado a su helado y me miró de nuevo—. Y, hablando de Bego, ¿dónde está? 
 
    —Ha salido a cenar con unas compañeras del hotel. ¡Se nos ha hecho mayor! —bromeé, logrando que ella riese. 
 
    Miriam miró al suelo y suspiró. 
 
    —Bego tiene mucha suerte. Es feliz, tiene a Pichurrín que pierde el culo por ella y no la engaña. —Se llevó una mano a la cabeza y se mesó el cabello mientras fruncía los labios. Finalmente, resopló—. ¡Todavía no puedo creer que Johnny tuviese la desfachatez de presentarse aquí! ¡Ni tampoco entiendo cómo me encontró! 
 
    —No habrá sido nada difícil, y más teniendo en cuenta que tu abogado se puso en contacto con él. Solo habrá tenido que investigar un poco. 
 
    —¡Y, tiene la poca vergüenza de decirme que quiere explicarse! ¿Qué puede explicar después de lo que vi? —preguntó enfadada—. Me engañó, me ha tenido engañada desde el principio. ¡Ha tenido la cara dura de casarse conmigo, de jurar sus votos ante Dios, cuando me ha estado poniendo los cuernos desde que lo conocí en Menorca! —Le tembló la voz justo antes de acabar de hablar—. Me juraba y perjuraba que me quería, que no podía vivir sin mí. ¡Mentiras, todo mentiras! 
 
    —Quizás, sí que lo sentía, no lo sabemos, Miriam. 
 
    —¡No! —me contradijo con confianza—. Cuando realmente quieras a una persona, no hay mentiras, pues lo último que quieres es que sufra. 
 
    A Miriam le cayó una lágrima por la mejilla, sin embargo la limpió de inmediato. Estaba muy dolida por todo lo que había ocurrido, y no era para menos. Debía de haber sido un golpe bestial enterarse de aquella forma de que su esposo se veía con otra mujer. 
 
    ¡Yo era su amiga y no lo veía justo! ¡No se lo merecía! Ella, era la persona más buena del mundo y me parecía una putada lo que le había hecho Johnny. Miriam tenía razón. Cuando querías a una persona no debían de haber secretos. 
 
    Sin embargo, Johnny no era el único que le guardaba un secreto. Yo misma tenía uno que le incumbía, aunque solo fuese indirectamente. Estaba liada con su hermano y se lo ocultaba por miedo a su reacción. ¿Acaso mi situación no era parecida a la de su marido? ¿Acaso eso no era ser también de una completa cobarde? 
 
    —Miriam, yo también te he estado ocultando algo —dije, tras un impulso. 
 
    Ella fijó sus ojos en mí y frunció el ceño. 
 
    —¿Tú también me has puesto los cuernos con Damaris? —bromeó, con cansancio. 
 
    Solté una carcajada al escucharla y negué con la cabeza. 
 
    —No, no me van las rubias. 
 
    —Suéltalo ya, Maite, estoy cansada de ser la tonta que nunca sabe nada. 
 
    —Tengo un lío con tu hermano. 
 
    Su boca se abrió por la sorpresa y los ojos casi se le salieron de sus órbitas. 
 
    —¿Con Rober? 
 
    —¿Tienes otro hermano y yo no lo conozco? —reí y asentí con la cabeza—. Sí, con Rober. 
 
    —Pe… pero, ¿cómo, cuándo, dónde? ¡Cabrona! —exclamó, alucinada. 
 
    No pude evitar echarme a reír y le cogí la mano. 
 
    —Hace casi un mes. 
 
    —¡Y no me has dicha nada! 
 
    —No quería que esto cambiase nuestra amistad. 
 
    —Pero, ¿qué va a cambiar? ¡Vamos a ser cuñadas, joder! —rio, contenta. 
 
    Aquello me alarmó. Comencé a negar con la cabeza y con las manos a la vez. 
 
    —¡No, no, no, no! ¡No es nada serio, es un lío, solo follamos, punto! 
 
    —¿Y él está de acuerdo en eso? 
 
    —Totalmente. Somos personas maduras que se atraen y se ven solo para lo que se ven. —La miré, incómoda—. ¡Y, no sabes lo rara que me siento hablando contigo de esto, joder! 
 
    Miriam se llevó las manos a la cabeza y sonrió, sin poder evitarlo. 
 
    —Eres una mala pécora, tía. ¡Vosotros haciendo sobrinitos a mis espaldas y yo sin saberlo! —Se quedó pensativa y cruzó los brazos sobre el pecho—. Y… vamos a ver, ¿tú no estabas con Casanova? 
 
    —No, eso es lo que os hicimos creer. Es una historia un poco larga. 
 
    —¡Pues, ya me la estás contando! 
 
    Alcé el dedo índice, señalándola. 
 
    —¡Pero, ni se te ocurra contarle esto a nadie! 
 
    —¿Bego lo sabe? 
 
    —No —contesté inmediatamente—. No quise decirle nada. Tenía miedo de vuestra reacción. No quiero que nuestra amistad cambie por esto. Rober es tu hermano y es un tema complicado. 
 
    Miriam asintió, comprendiendo lo que quería decir. Sin embargo, se encogió de hombros. 
 
    —Maite, si es verdad que tenéis las cosas claras y que estáis de acuerdo, yo no pienso meterme de por medio. Sois mayorcitos para saber qué hacéis.  
 
    —Lo sabemos y tenemos claro que no queremos que, por nuestra culpa, la amistad que tenemos se acabe. Lo nuestro es solo sexo. 
 
    Ella asintió y se quedó conforme. Pero, segundos después, se levantó de su silla y, alzándola en peso, la colocó muy cerca de donde estaba yo sentada. Me sonrió y dio un codazo. 
 
    —Ahora, cuñadita mía, desembucha y cuéntame cómo ha empezado todo esto. 
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    CARAMELOS DE COLORES 
 
      
 
      
 
    El siguiente día amaneció con un sol de escándalo.  
 
    A pesar de que era mi día libre en el hotel, madrugué, pues me apetecía hacer algo más que pasarme la jornada tumbada en el sofá. Quería pasear por la orilla de la playa, perderme por alguna de las preciosas calas de Mallorca y disfrutar un poco más de ese verano. 
 
    Fui a buscar a Miriam y Bego, que debían de estar en sus respectivos cuartos, sin embargo, al llegar, los encontré vacíos. ¿Dónde cojones se habían metido a las ocho de la mañana? 
 
    Caminé hasta el salón comedor y encontré a Casanova viendo la tele y frente a él, Marta, que manipulaba su teléfono móvil sin prestarle atención al televisor. Como la veía tan poco por casa, a veces se me olvidaba de que vivía allí. No pude evitar sonreír. 
 
    —¿Y cómo tú levantada a estas horas? —Me senté a su lado y saludé a Casanova guiñándole un ojo. Él, a modo de respuesta, se pasó la lengua por los labios de forma sensual y me guiñó otro ojo. Reí. 
 
    —Voy a acostarme a dormir ahora mismo, hace un rato que llegué de trabajar. 
 
    —El otro día Bego me dijo que, al final, saliste con el gogó. 
 
    —Sí. —Sonrió con adoración y entrelazó las manos—. Ainns, Maite, es tan guapo, tan bueno y tan caballeroso… Pasé una noche de ensueño. 
 
    Miré a Casanova con diversión y evitamos no romper a reír a carcajadas. Aquello era tan cursi… 
 
    —¿Ese tío caballeroso? —la interrogué, sin poder creérmelo—. ¿Cuánto tardó en meterte mano? 
 
    —No me metió mano —se defendió, algo molesta. 
 
    —¿No? Ahora me dirás que tampoco follaste con él —reí. 
 
    Marta se encogió de hombros y dejó su teléfono sobre la pequeña mesa auxiliar que había delante del sofá. 
 
    —Hicimos el amor, yo no follo, perdona que te diga. 
 
    —Sí, sí, como tú quieras llamarlo, pero la cuestión es que pelaste la gamba. 
 
    —¿Que yo qué? 
 
    —Que estrangulaste al ganso —continuó Casanova, muerto de risa. 
 
    —Pero, ¿vosotros de qué vais? —preguntó Marta, mosqueada. 
 
    —No vamos de nada —contesté, sin parar de reír—, pero te ha llevado al huerto, tía. Eso es lo que él iba buscando. 
 
    Ella, se puso de pie y me encaró. 
 
    —¡De eso nada, Joel no es así! De hecho, prometió volver a llamarme en cuanto pudiese. 
 
    —¿Y te ha llamado? —dije, aun sabiendo la respuesta. 
 
    —N… no… ¡pero lo hará, estoy segura! Está muy liado con su trabajo, es normal que no pueda salir mucho. 
 
    Casanova me miró y negó con la cabeza. Esa chica estaba ciega y atontada por aquel tío y, hasta que no se diese de frente con la verdad, no podríamos hacerla entrar en razón. 
 
    —Pues nada, Marta, mona, buena suerte y ojalá que te llame. 
 
    —Lo hará —sentenció, con convencimiento y salió del salón, molesta, sin ni siquiera despedirse de nosotros. 
 
    Casanova y yo nos miramos y nos llevamos las manos a la cabeza, asombrados por su inocencia. 
 
    —Se va a dar una hostia tremenda —comentó él, anonadado. 
 
    —Tremenda no, gigante. 
 
    —En serio, Maite, tengo que conocer a ese tío para que me explique cómo se lo monta para que las mujeres caigan así a sus pies. 
 
    Me levanté del sofá y me senté junto a él. Lo abracé, con cariño, y le sonreí. 
 
    —No, Casanova, tú no cambies. Al menos, a ti se te ve venir de frente y no tienes que ir engañando a nadie para conseguir un polvo. 
 
    —¿Te me estás insinuando, morena? —preguntó, con voz melosa, devolviéndome el abrazo con fuerza. 
 
    Lo empujé y comencé a reír a carcajadas. 
 
    —No tienes remedio, tío. 
 
    —Ya lo sé, pero, algún día caerás. 
 
    —Puede ser, nunca digas nunca. —Le guiñé un ojo—. Por cierto, ¿dónde están Miriam y Bego? 
 
    —Salieron hace un rato a correr. 
 
    —¿Ellas a correr? —Me pareció de lo más extraño. 
 
    —Sí, Bego no paraba de decir que se le estaba poniendo el culo gordo, y Miriam decidió acompañarla. 
 
    Resoplé. 
 
    —Bego y sus paranoias mentales. 
 
    Nada más terminar de hablar, el timbre de casa sonó. Fui a abrir y, al hacerlo, me encontré con Rober, que me miraba sonriente. No pude evitar que mi cuerpo se acelerase al verlo. Estaba tan guapo… 
 
    Sin decir ni una palabra, se acercó a mí, cogiéndome por la cintura, y me plantó un beso de los que dejaban mareada. 
 
    Al acabar, reí y me lamí los labios. 
 
    —Umm… me encantan tus saludos. 
 
    —A mí me encantas tú. —Me miró de arriba abajo, comiéndome con los ojos, y silbó—. ¿Tienes plan para hoy? 
 
    —¿Me vas a proponer alguno?  
 
    —Sí. ¿Recuerdas que dije que te compensaría por lo que pasó el otro día? 
 
    —Claro, esta noche íbamos a cenar juntos, ¿no? 
 
    —Pues, hay cambio de planes —me anunció, con suficiencia—. Coge algo de ropa y te espero en la calle. 
 
    —¿Algo de ropa? ¿Para qué? —lo interrogué, con curiosidad. 
 
    Me dio un sensual beso en los labios, que me dejó temblorosa y sonrió. 
 
    —Nada de preguntas. En cinco minutos te quiero ver en la portería. 
 
    Cuando se marchó, corrí hacia mi habitación y abrí el armario. Rober quería que cogiese ropa. Pero, ¿ropa para qué ocasión? No sabía si era algo informal o todo lo contrario. Antes de volverme loca pensando. Cogí un par de pantalones cortos con una blusa y un vestido rojo ajustado. Uno de cada y listo. 
 
    Caminé hasta el comedor, donde seguía Casanova, y me despedí de él. 
 
    —Aquí te quedas, tío bueno, yo también me voy… a correr —comenté, guiñándole un ojo—, pero, de otra forma diferente. 
 
    Bajé por las escaleras y salí a la calle. Rober me esperaba apoyado en un coche rojo, aparcado frente al edificio. Al verme, abrió la puerta del copiloto y me hizo una señal para que entrase. 
 
    —¿Adónde vamos? —pregunté, con mucha curiosidad. 
 
    Me dio una palmada en el trasero y negó con la cabeza, para que dejase de hablar.  
 
    —Ya te he dicho que están prohibidas las preguntas. Cuando lleguemos, lo sabrás. 
 
    Arrancó el motor y dejamos atrás la calle en donde vivíamos. Pero, eso no fue todo, salimos de Palma y cogimos el desdoblamiento de Manacor.  
 
    Moría de ganas por preguntar hacia dónde nos dirigíamos, sin embargo, como lo tenía prohibido, pasé parte del viaje en silencio, observando el precioso paisaje de la isla. De vez en cuando, no podía evitar mirar a Rober conducir. Era una visión tan erótica… Sus brazos pegados al volante, las piernas fuertes sobre los pedales… Era tan guapo y tan sexy, que temía ponerme a babear, literalmente, o, todavía peor, hacerlo que parase el vehículo y montarme a horcajadas sobre sus piernas para que me lo hiciese allí mismo. 
 
    El viaje duró alrededor de una hora. Cuando me fui a dar cuenta, estábamos en Cala Rajada, una pedanía del municipio de Capdepera, al nordeste de la isla. 
 
    —¿Habías venido alguna vez? —preguntó Rober, rompiendo su silencio, y sonriendo, al verme mirando hacia todos lados y disfrutando de aquel lugar. 
 
    —Nunca —admití—, casi siempre estoy trabajando y, cuando tengo el día libre, me quedo por Palma. —Lo miré con atención y señalé hacia afuera—. Y tú, ¿ya habías venido? 
 
    —No, tampoco, pero me habían hablado muy bien de esto. 
 
    Aparcamos cerca del viejo puerto pesquero, para sorpresa nuestra, pues en esa época del año Cala Rajada estaba hasta arriba de turistas. 
 
    Rober salió del coche y yo lo imité. 
 
    —¿Cojo la ropa? 
 
    —No, déjala, después venimos a por ella. 
 
    Caminamos por el paseo marítimo, disfrutando de la panorámica de las pequeñas casas de pescadores que había a través de él y del mar en el horizonte. Nos adentramos en el viejo puerto pesquero, el segundo más importante de la isla. En él, todavía habían barcos atracados, y los pescadores se afanaban por recoger las redes y limpiar la cubierta.  
 
    Dejé de caminar y comencé a contemplar cómo lo hacían. Sabía que el trabajo en el mar era de los más duros y peligrosos que había, sin embargo, tenía una magia extraña que me atraía. 
 
    Rober me abrazó por detrás y pegó su cuerpo al mío, mientras contemplaba junto a mí el trabajo realizado por los marineros. Sus manos acariciaron mi cintura, trazando suaves círculos sobre ella con los pulgares. Era una caricia tan íntima, que, por un momento, me sentí incómoda. Jamás ningún hombre me había acariciado de ese modo, pues en las relaciones que tenía con ellos, no había surgido nada más que algún polvo ocasional.  
 
    —¿Te gusta el trabajo de los pescadores? —me preguntó, sin apartar la vista de los barcos. 
 
    —Me encanta —asentí—. Sé que tiene que ser horrible pasar tanto tiempo en altamar, alejados de sus familias y seres queridos, pero… no sé, siempre me ha llamado. —Metí la mano a mi bolso y saqué la cajita de caramelos de colores. Me eché uno a la boca y le ofrecí otro a Rober, que aceptó con una sonrisa—. Cuando me toque la lotería, me busque un novio marinero o me case con algún millonario, me voy a comprar un barco. 
 
    Él sonrió al escucharme y me dio un beso en el cuello. Pegó su boca a mi oído y me susurró: 
 
    —¿Ahora ya te quieres casar? 
 
    —Por un barco, sí—bromeé. 
 
    —¿Y qué pasará conmigo? 
 
    Alcé la ceja al escuchar su pregunta. 
 
    —¿Cómo que qué pasará contigo? 
 
    —¿Ya te has cansado de tu polvo platónico, que piensas en irte con otro? 
 
    Di la vuelta y lo miré a los ojos. El semblante de Rober no era serio, sin embargo, se le notaba que aquello le había molestado. Sin poder evitarlo, lo rodeé con los brazos, por el cuello, y pegué mi boca a la suya. 
 
    —¿Vas a mearme ya para marcar tu territorio? 
 
    —Como sigas hablando de otros hombres delante de mí, puede ser que lo haga. 
 
    Lo besé con ardor, logrando que me rodease con sus fuertes brazos y me pegase a su cuerpo. En esos momentos, me daban igual los barcos, los marineros y el mar. Solo podía pensar en él y en todo lo que se removía en mi cuerpo cuando lo tenía delante. 
 
    —¿Sabes que cuando te pones en plan celoso me pones muy cachonda? 
 
    Le acaricié el bajo vientre y reí al ver que apretaba la mandíbula por el placer que eso le provocaba. Me cogió la mano y la apartó. Profundizó el beso y me apretó con mucha fuerza contra su torso.  
 
    Nos separamos jadeantes y con las pupilas dilatadas por el deseo. Rober sopló, para intentar contenerse. 
 
    —Como sigamos así, voy a acabar raptándote y haciéndotelo debajo de algún pino. 
 
    —No me parece tan mala la idea —lo piqué, con unas ganas enormes de que lo hiciese. 
 
    —Maite, no juegues con fuego —me advirtió, con los labios muy cerca de los míos. Sin embargo, se separó de mí—. Ven, quiero que veas algo. 
 
    Me agarró de la mano y me condujo hacia un extremo del puerto. 
 
    No podía de dejar de mirar nuestras manos entrelazadas. En muy pocas ocasiones un tío me tomaba por ellas, pues siempre me pareció algo que hacían las parejas, y yo huía de esas cosas pastelosas. Sin embargo, con Rober, sentía electricidad en cada parte que teníamos unida, era un cosquilleo muy agradable. Aquello me asombró, pero, lo que más me descolocó fue que no me apetecía que me soltase. 
 
    Cuando me hizo frenar, nos encontrábamos en un precioso mirador, con vistas al horizonte y una brisa fresca que nos aliviaba de aquel calor. 
 
    Con la mano que tenía libre, señaló en la lejanía. 
 
    —Mira, fíjate bien, ¿lo ves? 
 
    Me concentré en la dirección en la que señalaba y vi… 
 
    —¿Es otra isla? —pregunté, sin estar del todo segura. 
 
    —Es Menorca. —Abrí la boca por el asombro y asentí—. Según me dijeron, la parte que estamos viendo es Ciutadella. 
 
    —¿Ciutadella? ¿Mi Ciutadella? —dije, con alegría. 
 
    —Por lo que se ve, te gusta esa ciudad —rio él, al ver mi entusiasmo. 
 
    —Es el lugar más bonito del mundo y tengo la suerte de poder trabajar casi todo el año allí, en el hotel Atlántida. 
 
    —¿Fue ese el lugar donde mi hermana conoció a mi cuñado? —me interrogó, con fastidio. 
 
    —Sí, y guardamos unos recuerdos buenísimos de ese verano. 
 
    Rober se quedó mirándome con atención, me soltó la mano, y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Ese era el sitio donde se hacían tríos, orgías y cosas de esas? 
 
    —El mismo. 
 
    —¿Tú probaste todas esas cosas? —dijo, con el semblante serio. 
 
    —Alguna que otra. —Sonreí, pues había tenido experiencias que la mayoría de personas no podían o no se atrevían, a probar. 
 
    —¿Y te gustó? 
 
    —No estuvo mal —asentí. 
 
    Rober se apartó de mi lado y dio un par de pasos hacia la izquierda. No dijo ni una palabra, pero se notaba que estaba molesto. Suspiré y me crucé de brazos yo también. Fui hasta su lado y lo encaré. 
 
    —¿Ya ha vuelto el hombre de cromañón celoso? 
 
    —No —contestó sin más. 
 
    —¡Rober, yo tengo una vida, tengo pasado, como todo el mundo! ¿Por qué te molesta tanto? ¡Tú también has tenido a decenas de mujeres en tu cama! 
 
    —¡Que no me pasa nada, no te preocupes! 
 
    —¡Sí que te pasa! Te ha molestado que hablase sobre mis experiencias sexuales en el hotel. Y no entiendo el por qué.  
 
    Él cerró los ojos con fuerza y se pasó una mano por el cabello. 
 
    —¡No lo sé! No sé por qué me molesta, pero lo hace, Maite. ¡Y me jode! ¡Me jode ponerme así por esa tontería, porque para mí nunca ha supuesto ningún problema! —Me miró a los ojos y negó con la cabeza—. Si has estado con doscientos o trescientos tíos, no quiero saberlo, ¿vale? Ni quiero saber si has sido sumisa o has hecho tríos. 
 
    —¡Me lo has preguntado tú! ¿Prefieres que te mienta? —exclamé, enfadándome yo también. Me llevé las manos a la cabeza y me froté la frente, pues me comenzaba a doler—. Mira, creo que lo mejor es que volvamos a Palma. Venir aquí ha sido un error. 
 
    —¡Joder! —exclamó, con enfado. Se acercó a mi lado, me cogió por la barbilla y la levantó para que lo mirase—. Lo siento, no quería estropear este día con tonterías. 
 
    —No has estropeado nada. —Le sonreí—. Ha sido un detalle precioso traerme aquí. Lo único que ocurre, es que no te comprendo. 
 
    —No me comprendo ni yo —admitió, riendo. Acercó sus labios a los míos y me besó con ternura. Me sorprendió, pues sus besos siempre habían sido fuertes, apasionados y sensuales, pero… tiernos nunca. A pesar de todo, me agarré a él, me apoyé en sus brazos y los tomé como punto de apoyo para que el suelo no desapareciese de mi mundo. Aquel beso me encantó, aunque, poco a poco, fue transformándose en otro totalmente diferente y acabamos comiéndonos la boca con frenesí. Rober apartó un poco los labios y juntó nuestras frentes—. Vámonos al hotel, tengo que pedirte disculpas como Dios manda. 
 
    Abrí los ojos al escuchar aquello y parpadeé varias veces antes de responder. 
 
    —¿Al hotel? ¿Tenemos hotel? 
 
    —Claro —asintió, riendo—. ¿Pensabas que solo te traía para esto? 
 
    —Rober… no quiero que gastes tanto dinero en nuestros encuentros, voy a acabar por sentirme culpable. Hace unas semanas estuvimos en otro. 
 
    —Ni se te ocurra hacerlo. Ya te dije que tenía que compensarte por la pelea del otro día y, a mí también me apetecía darme este capricho. Quiero tenerte toda la noche, y en nuestras casas eso es imposible. —Me besó de nuevo, con pasión y sonrió—. Hacértelo tantas veces y tan fuerte, que no puedas hacer otra cosa que acordarte de mí cuando no esté. 
 
    Solté una carcajada y negué con la cabeza, divertida y excitada al mismo tiempo. Le acaricié la mejilla rasposa y asentí. 
 
    —Pues vamos, aprovechemos lo que nos queda. En menos de un mes, tendré que regresar allí —dije, señalando hacia Menorca. 
 
    El Petit Hotel Ses Roses era una mansión restaurada del siglo dieciocho. Se encontraba a escasos cinco minutos del centro de Cala Rajada y estaba rodeado por unos preciosos jardines mediterráneos repletos de geranios de todos los colores, los cuales rodeaban unas bonitas mesas de madera, en las que los clientes podían descansar tomando un refresco. 
 
    La fachada, estaba recubierta por piedra blanca, y el portón de madera, de la entrada, todavía conservaba los tallados y grabados de antaño a la perfección. 
 
    Rober había reservado una suite. 
 
    Al entrar en la habitación, tuve que reprimir un silbido. 
 
    Era de estilo rústico, con suelo de baldosas de terracota y vigas de madera en el techo. La cama enorme, frente a un gran ventanal cubierto por una liviana cortina en color blanco, al igual que las sábanas. 
 
    —A ti no te va lo mediocre, ¿verdad? —dije, sin poder dejar de mirar hacia todos los lados—. Tienes gustos de millonario, tío. 
 
    —El problema es que no lo soy. —Se rio al escucharme. Me quitó la mochila, donde guardaba la ropa que había traído y la dejó en el armario. Se sentó sobre la cama y tiró de mi mano para que me acercase a él, colocándome de pie, entre sus piernas. Me rodeó con sus brazos y acercó mi estómago a su cara. Alzó mi camiseta y me lamió el vientre, logrando que cerrase los ojos y soltase un suspiro por el agradable placer que me hacía sentir—. ¿Te apetece un baño? 
 
    Miré hacia el cuarto de baño, el cual permanecía cerrado y no podía ver cómo era, aunque suponía que sería impresionante, como el resto de la habitación. Asentí con la cabeza. Me apetecía. Me apetecía y mucho poder disfrutar de Rober mientras el agua nos caía por todo el cuerpo. Un estremecimiento me recorrió al pensar en la escena de su cuerpo desnudo junto al mío. 
 
    —Vamos —acepté. 
 
    Rober se levantó del lecho y me dio un sensual beso en los labios. Me agarré a su camiseta y lo apreté contra mí, mientras mi corazón latía revolucionado por todos los estremecimientos que notaba en el estómago. 
 
    Caminamos hacia el aseo y Rober abrió la puerta. Miré a mi alrededor.  
 
    El cuarto de baño era espacioso, recubierto de mármol blanco y con muebles rústicos, siguiendo el estilo del resto de la habitación. Sin embargo, cuando miré hacia la bañera, tuve que taparme la boca por el asombro. Era un enorme jacuzzi oval, el más grande que había visto nunca. Sin embargo, lo que más me impactó no fue eso, sino que en su interior había miles de caramelos de colores. 
 
    —¡Rober! —exclamé al verlo y me puse a reír—. ¿Lo has llenado de caramelos? 
 
    —Como te gustan tanto… 
 
    —¡Estás loco! —dije, dando saltitos por la emoción. Sin poder contener la alegría, le salté encima y le llené la cara de besos, logrando que se echase a reír. Finalmente, lo besé en los labios con tanta intensidad, que la sonrisa fue borrándose de nuestras caras. Estaba emocionada. Era la sorpresa más bonita que me habían dado jamás—. Gracias por esto, me encanta. 
 
    —A mí me encantas tú —susurró, sin querer despegar sus labios de los míos—. El mejor regalo es que estés aquí, conmigo. Lo demás, no tiene importancia. 
 
    Al escuchar aquello, mi pecho se hinchó por la emoción. Eran unas palabras preciosas y mi corazón no podía dejar de latir como si acabase de correr una maratón. Sentía algo raro en mi interior, algo… que no era capaz de describir. Solo sabía que me sentía plena, que ese era el único sitio en el que quería estar. Con él. 
 
    Nos quitamos la ropa de forma lenta, disfrutando con la visión de nuestros cuerpos al descubierto cuando caía una nueva prenda al suelo.  
 
    Nos besamos, y lo hicimos con parsimonia, con glotonería, paladeando el sabor de nuestras bocas y degustando el infinito placer que sentíamos al hacerlo. Nuestras manos no podían dejar de acariciar. Lo hacían con delicadeza, incluso con mimo, queriendo dar a entender al otro que su disfrute era primordial para que nos sintiésemos plenos. 
 
    Rober apartó sus labios y me miró a los ojos. En ellos pude ver deseo, intensidad y mil cosas más que me hicieron temblar. 
 
    —Eres preciosa, Maite. Me encantas —me susurró, mientras me acariciaba la mejilla. Hizo un movimiento con su cabeza, señalando el jacuzzi—. Vamos, la bañera nos espera. 
 
    Entramos en ella y sonreímos al notar aquel tacto tan peculiar de los caramelos contra nuestra piel desnuda. Nos zambullimos en ellos entre risas, sin dejar de lado las caricias y los susurros. 
 
    Aquella vez no hubo sexo.  
 
    Hicimos el amor. Lo noté y él también. 
 
    Tenía que reconocer que todo aquello me asustaba. Esas sensaciones, esas ganas de que el otro estuviese bien, esa explosión en el corazón con cada palabra.  
 
    Sin embargo, no pude evitar hacerlo. Era lo que sentía, lo que mi cuerpo me pedía. Esa intimidad que teníamos, que habíamos forjado con el tiempo, aunque ninguno de los dos lo hubiese pretendido. Nos conocíamos. Sabíamos lo que nos gustaba y lo que no, lo que nos encendía y lo que nos enfriaba.  
 
    No pensaba enamorarme, lo tenía muy claro. Pero, era tan agradable abandonarse aunque fuese una sola vez… Dejar que me acariciase a su antojo, no negar lo que mi cuerpo me pedía y olvidar que lo que teníamos acabaría pronto. 
 
    Cuando el clímax traspasó nuestros cuerpos, quedamos agotados. Apoyé la cabeza sobre el cuerpo de Rober y cerramos los ojos, quedando envueltos en un mar de caramelos.  
 
    Sentía sus manos acariciándome, y la piel se me erizaba por el lugar en que lo hacía. Alcé la cabeza para mirarlo. Tenía los ojos cerrados y en sus labios asomaba una sonrisa. 
 
    Era tan guapo… y me volvía tan loca… 
 
    Siempre había estado segura de que mi polvo platónico, como ocurría con los demás hombres, acabaría cansándome. Pensaba que en un par de encuentros, aquella atracción que siempre había experimentado con él, desde que tenía uso de razón, se esfumaría. Sin embargo, no lo había hecho. Por el contrario, quería más.  
 
    Me puse a pensar en Rober, en el Rober adolescente. Siempre fue un chico malote, problemático. Miriam nos hablaba constantemente sobre sus peleas y las malas compañías con las que frecuentaba.  
 
    Parecía mentira que ese chico fuese el mismo hombre con el que acababa de practicar el mejor sexo del mundo, el que había llenado un jacuzzi de caramelos para mí.  
 
    —¿En qué piensas? —preguntó él, de repente, abrazándome con fuerza. 
 
    —¿Quieres que te diga la verdad? 
 
    —Siempre. 
 
    Asentí y sonreí. 
 
    —Estaba pensando en cuando eras un adolescente loco y macarra. 
 
    Rober se puso a reír y me dio un beso en la frente. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo desde entonces, ¿por qué piensas en eso? 
 
    —Estaba comparando al Rober de entonces con el de ahora. 
 
    —He hecho muchas burradas y me arrepiento de la mayoría —confesó, con una mueca en los labios—. Era un cabeza hueca y aprendí de golpe. 
 
    —Por el accidente —recordé, asintiendo. 
 
    —Hasta que no maté a un hombre, por conducir borracho, no reaccioné —relató, culpándose sobre ello—. Le arrebaté la vida a un pobre hombre inocente, que regresaba de trabajar y solo quería volver a casa. 
 
    —A veces la vida nos pone piedras, para que rectifiquemos. 
 
    —Creo que el tiempo que pasé en la cárcel, y la culpabilidad por lo ocurrido, fue lo que me hicieron cambiar de forma drástica. 
 
    —Recuerdo el primer día que saliste, cuando cumpliste la condena. No parecías tú. 
 
    —Estaba destrozado —reconoció—. El recuerdo de ese hombre, de su familia rota de dolor… —Tragó saliva al recordar y lo abracé, para darle apoyo—. Muchas veces, me convencía de que el muerto debía de ser yo y no aquel hombre. Pensé que mi vida había acabado. 
 
    Le di un beso en los labios y le sonreí. 
 
    —Hasta que te fuiste a aquel sitio a pedir ayuda. 
 
    —Era una retirada espiritual, una especie de campamento lleno de gente con problemas y con depresión. Ellos me ayudaron y me guiaron, para poder seguir con mi vida. Se lo debo todo esa gente. 
 
    —¿Por eso decidiste estudiar psicología? 
 
    —Exacto. Quiero poder ayudar, al igual que ellos hicieron conmigo —dijo, con una sonrisa en el rostro—. Quiero estar cerca de niños problemáticos, lograr que no se conviertan en monstruos, como yo lo era, y conseguir que lleven una buena vida. Que no tengan que pasarse los años lamentando un error, porque no han podido tener una mano amiga que les aconseje. 
 
    Me incorporé y le rodeé el cuello con los brazos. Le di un beso en los labios, suave, tranquilizador, con cariño y orgullo por lo que había logrado en la vida.  
 
    —Rober, eres genial. 
 
    Al escuchar mis palabras, me sonrió. Rodeó mi cintura con los brazos y volvió a pegarme a su cuerpo, mientras nos fundíamos en otro beso de forma pasional.  
 
    Al hacerlo, todo lo demás quedó olvidado. Solo teníamos consciencia de nosotros dos y de lo bien que nos sentíamos juntos. 
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    LA MENTIROSA 
 
      
 
      
 
    Regresamos a Palma al día siguiente. Esa misma tarde tenía que volver al trabajo en el hotel y necesitaba descansar antes de hacerlo. 
 
    Había sido una noche muy intensa y apenas descansamos más que unas pocas horas. Sin embargo, la felicidad hacía que mi cara reluciese como nunca. Poco me importaba el sueño, las ojeras o el tener agujetas por la cara interna de los muslos. Lo único importante era que me encantaba el detalle que había tenido Rober conmigo. El viaje sorpresa, el hotel y la bañera llena de caramelos.  
 
    Rober. 
 
    No podía sacármelo de la cabeza y eso me hacía gracia. Parecía una adolescente tontita con su primer novio. Aunque, sabía de sobra que él y yo jamás llegaríamos a serlo. No entraba en nuestros planes ni de lejos. 
 
    Sus besos, sus caricias, su pasión, su cuerpo… 
 
    —Eh, ¿qué haces ahí tirada y sonriendo como una boba? 
 
    Alcé la cabeza para mirar a la persona que me hablaba y descubrí a Bego, que caminaba hacia mi lado y se sentaba junto a mí en el sofá. 
 
    Me incorporé un poco y la miré con el ceño fruncido. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Tanto te aburres que has decidido venir a tocarme las narices un rato? 
 
    —¡Exacto! —exclamó, con diversión. 
 
    —Déjame descansar, anda. Lo que tienes que hacer es irte a tu cuarto y ver algún video porno, a ver si pierdes la virginidad de una vez —dije, burlándome de ella. 
 
    —Qué estúpida eres —resopló y me dio un empujón. 
 
    —Sí, y hay personas con las que me sale sola esa vena, fíjate, como contigo. —Le saqué la lengua y le sonreí a modo de burla. 
 
    —Y, además, eres una infantil. 
 
    —¡Oye, oye! —exclamó la voz de Miriam desde el otro extremo del salón—. ¡Bego, no te metas con mi cuñadita! 
 
    —Lo que faltaba —resoplé, escondiendo la cara entre las manos. 
 
    Bego frunció el ceño y me miró sin comprender. Miriam llegó a nuestro lado y se dejó caer en el mismo sofá en el que estábamos nosotras. 
 
    —¿Cómo que cuñada? —la interrogó, sin quitarme la vista de encima. 
 
    —¡No lo dice por nada! —contesté yo, intentando zanjar el tema. 
 
    —Está liada con Rober —me contradijo Miriam, con una sonrisa que le ocupaba casi toda la cara. 
 
    —¿No se suponía que no se lo ibas a decir a nadie? —pregunté, perdiendo la paciencia. 
 
    —Entre nosotras no hay secretos. 
 
    Bego se cruzó de brazos y me dio otro empujón, molesta. 
 
    —¿Y a mí por qué no me has dicho nada? 
 
    —Porque eres un coñazo de tía y seguro que ibas a estar dando por saco. Que nos conocemos, Bego. 
 
    —¡Eso no es verdad! —se defendió.  
 
    Miriam se recostó a mi lado y me pasó un brazo por detrás del cuello, abrazándome. Me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Y, bueno, cuñadita, cuéntanos qué tal con mi hermano. 
 
    —¿Cómo que qué tal? 
 
    —Sí, dinos al menos qué se siente al estar con el hermano de una de tus mejores amigas —me presionó Bego a su vez. 
 
    —Yo no estoy con nadie, Rober y yo solo follamos —repetí, con los ojos en blanco. 
 
    Bego se llevó la mano a la boca y negó con la cabeza, sin poder creer aquello que acababa de decir. 
 
    —¿Cómo eres capaz, tía? ¡Que es Rober! No puedes jugar con él de esa forma, él no es otro superhéroe de esos, como tú les llamas —me reprendió Bego, y miró a Miriam—. ¿Y a ti te parece bien que se aproveche así de tu hermano y luego le dé el pasaporte? 
 
    —Bego, ellos ya son mayorcitos para saber lo que hacen —contestó esta, encogiéndose de hombros. 
 
    Me incorporé casi totalmente del sofá y encaré a Bego, que estaba sentada a mi lado con porte de señora agraviada. 
 
    —Mira, para empezar, yo no estoy jugando con nadie. Nos atraemos desde hace años y lo que estamos haciendo es de mutuo acuerdo. Y, segunda, tanto Rober como yo hemos decidido que no vamos a llegar más allá del sexo. No van a haber sentimientos, no van a haber peleas y no van a haber malentendidos. —La señalé con el dedo índice—. Así que, deja el drama a un lado, lady culebrones. 
 
    —Yo solo digo, que se va armar, ya lo veréis —vaticinó esta, muy segura de sí misma. 
 
    Al escucharla, resoplé y puse los ojos en blanco. 
 
    —Bego, reina, haz de favor de irte un poco a la mierda. Métete en tu vida, vete a cagar o algo. 
 
    —Joder, Maite, parece mentira —se quejó—. Yo solo lo digo porque os aprecio, tanto a ti como a Rober, y no quiero que esto se líe. 
 
    Suspiré y asentí. Yo también sabía que Bego quería lo mejor para todos, pero se preocupaba demasiado.  
 
    —Bueno, vale, cambiemos de tema —dije, zanjando el asunto—. ¿Cómo te lo pasaste con las chicas del hotel? 
 
    —¡Genial! —exclamó, mientras aplaudía—. Hemos vuelto a quedar para dentro de unos días. Fue una noche inolvidable. 
 
    —¿Inolvidable? ¿Con ellas? —la interrogué, muy contrariada—. Pero si son unos muertos. En el tiempo que llevo trabajando en el hotel, no las he escuchado hablar más de dos palabras seguidas. 
 
    —Pues, son geniales. 
 
    —Bueno, claro, me olvido de con quién estoy hablando —reí y le guiñé un ojo—. Eres la sosa number one. Para ti habrá sido una bacanal. 
 
    —¿Y me lo dices tú? ¿La que primero tiene que ver un pene para que algo le interese? 
 
    Solté una carcajada. 
 
    —¿Pene? ¡Oh, mírala a ella, qué mona! Se dice polla, Bego.  
 
    —Yo no lo llamo así, eres muy bestia. 
 
    —¡Polla! —insistí, poniendo énfasis en la palabra—. Repite conmigo: po-lla. 
 
    —¡Cállate, Maite! —me exigió, fulminándome con la mirada. 
 
    Las carcajadas de Miriam resonaron por todo el salón. Nuestra amiga se lo pasaba de lo lindo viendo nuestros piques. Y yo también, tenía que reconocerlo. Hacer perder los nervios a Bego, era mi deporte favorito. 
 
    —De verdad, chicas, cualquier día os grabo y lo cuelgo en Youtube. Nos hacemos millonarias. 
 
    —¿Y tú cómo estás? —le pregunté a Miriam, aunque todavía se podían percibir las ojeras en su cara. 
 
    Ella frunció los labios e hizo una mueca triste. 
 
    —Hecha una porquería. Pero, tengo que intentar seguir adelante y olvidar a Johnny. 
 
    Le di un beso en la mejilla y asentí. Aunque intentase disimular, se notaba que en su cara no se reflejaba esa alegría que había tenido siempre. Mi amiga era una persona fuerte. Sin embargo, el tiempo tenía que ser el que curase las heridas. Nosotras, aunque nos hubiese encantado, no podíamos hacer nada por ella que no fuese darle ánimo y mucho cariño. 
 
    —¡Mentirosa! 
 
    Una voz furiosa llamó nuestra atención y logró que alzásemos la vista hacia la puerta del salón. Frente a nosotras estaba la Bella durmiente, que apretaba la mandíbula y colocaba los brazos en jarra, sin poder contener la rabia que la consumía. 
 
    —¡Eres una maldita embustera! 
 
    —Marta, ¿qué te ocurre? —la interrogó Miriam, pues estábamos muy confundidas. 
 
    Ella comenzó a negar con la cabeza y señaló a Bego, fulminándola con la mirada. 
 
    —¿Es que no se lo has contado? 
 
    Miriam y yo miramos a nuestra amiga, que permanecía muy quieta, petrificada ante las palabras de la otra. 
 
    —Contarnos el qué —dije, sin dejar de mirarla. 
 
    —¡Me ha engañado! ¡Esta maldita zorra se ha estado riendo de mí! ¡Me hizo creer que era mi amiga, que quería ayudarme con Joel! —Dio un paso hacia nosotras, con el semblante rojo de rabia—. ¡Y se lo ha tirado! 
 
    —¿Qué dices, tía? ¡Cállate y no digas tonterías! —salté de inmediato, defendiéndola.  
 
    —¡Bego está casada y muy feliz! —añadió Miriam, apoyándome. 
 
    —Ah, ¿también se lo has ocultado a tus amigas? —Marta se carcajeó de forma desapasionada—. ¡Qué falsa eres! ¡Prometió que me ayudaría a conseguir a Joel, me convenció de que ella era mi amiga! ¿Y sabéis lo que pasó? ¡Que varios de mis compañeros de trabajo los vieron comiéndose la boca la otra noche, y entrando juntos al aseo de una discoteca! 
 
    Me levanté del sofá, cansada de la charla de Marta y me crucé de brazos, mirándola con advertencia. 
 
    —¡Mira, tía, la próxima vez que abras la boca para decir esas tonterías de mi amiga, te parto la cara! 
 
    Bego me agarró por la muñeca y me miró con seriedad. 
 
    —Maite, lo que está diciendo, es verdad —admitió. 
 
    —¿Cómo? —chillamos Miriam y yo a la vez. 
 
    Marta señaló a Bego con el dedo índice y entrecerró los ojos. 
 
    —¡No te vuelvas a acercar a mí en lo que te queda de vida! ¡Puedes quedarte a tu puñetero Joel, porque me habéis demostrado que no valéis la pena ninguno de los dos! —Y tras dar el último grito, dio la vuelta y se marchó a su habitación, dando un portazo al cerrar. 
 
    Al quedarnos a solas, Miriam y yo nos miramos con la boca abierta. No podíamos creer lo que acababa de pasar. Me hubiese esperado aquello de todas las personas de la tierra, menos de Bego. Pichurrín había sido su gran amor, estaba loca por él desde que eran adolescentes, jamás había mirado a otro hombre. Se casó súper enamorada tras un largo noviazgo, ¡jamás vi a una novia tan feliz y radiante! Su matrimonio siempre había ido bien, sin altibajos ni discusiones tontas.  
 
    Sin poder evitarlo, Bego se echó a llorar, tapándose la cara con las manos. Su cuerpo se convulsionaba sin que pudiese hacer nada para evitarlo, y nosotras no sabíamos qué decir. Aunque, no hizo falta. Su boca empezó a vomitar palabras, como si hubiese estallado: 
 
    —¡Quería ayudarla! ¡De verdad, quería! Me ofrecí con toda mi buena voluntad, os lo juro —sollozó, alzando la cabeza para mirarnos a la cara—. Mi intención siempre fue conseguir que se fijase en ella. Pero… ¡acabamos sintiéndonos atraídos el uno por el otro! Me encantó su forma de ser, su simpatía, su alegría y la buena conversación. Es guapo, sexy y buen bailarín. ¡De verdad que intenté que esto no sucediese, chicas! Sin embargo, estoy loca por él. ¡Me encanta! —Dejó de hablar y rompió a llorar de nuevo. 
 
    Tragué saliva al escuchar todo aquello. Bego era una persona, y como persona, cometía errores. Sin embargo, aquello no me gustaba nada. 
 
    —Joder, Bego —me quejé—. Llevo repitiéndole a Marta que se aleje de ese hombre, por activa o por pasiva, desde que sé que le interesa. Ese tío solo va a lo que va —repetí con cansancio—. Se tiró a Marta y ahora vas tú y caes también.  
 
    —Conmigo es diferente, Maite. Es de verdad. 
 
    —Sí, claro —resoplé y puse los ojos en blanco—. A los tíos como él les atraen las mujeres hasta que se las follan. Después, pierden todo el interés. 
 
    —Y, lo más importante de todo —me interrumpió Miriam, mirando a Bego, con preocupación—. ¿Qué pasa con Pichurrín?  
 
    —Vamos a divorciarnos —confesó—. Nuestra relación lleva muerta mucho tiempo. Por eso quise venir a Mallorca. Aparte de necesitar el dinero, tenía que comprobar si echaba de menos a mi marido. Pero, no lo hago. 
 
    —¿Y por qué no nos habías dicho nada? —pregunté, acariciando su espalda, para darle ánimo.  
 
    —No lo sé —admitió, con tristeza—. Solo sé, que os he mentido en todo. No ha habido llamadas para hablar con Pichurrín, ni salidas con las chicas del hotel. He hecho daño a Marta y he jugado con ella. ¡Pero, de verdad, que no fue esa mi intención! Me encanta Joel, y yo también le gusto mucho. Vamos a seguir viéndonos, chicas, porque siento algo muy fuerte cuando estamos juntos. Algo que no sentí jamás con ningún otro hombre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tras la confesión de Bego, pasé toda la jornada laboral, en el hotel, sin poder dejar de darle vueltas al asunto. Mi cabeza no quería admitir que, esa chica tan puritana e inocente, hubiese hecho aquello. No la culpaba, ni mucho menos. Cada cual, podía hacer con su vida y su cuerpo, lo que le apeteciese. ¡Como si hubiese querido tirarse a un equipo de futbol! Mi apoyo lo hubiera tenido de igual forma.  
 
    No quería ni imaginar lo aburrida que había tenido que ser su vida hasta la fecha. Y, Pichurrín me parecía una buena persona, que conste, pero, ¡era muy soso hasta para Bego!  
 
    Sin embargo, cuando las personas nos enamoramos, no vemos los defectos de nuestra pareja, aunque sean evidentes para los que viven a nuestro alrededor. Pero, claro, el amor es un hijo de puta caprichoso. 
 
    Si tenía que ser sincera conmigo misma, estaba muy sorprendida con ella. Lo más fácil y cómodo hubiese sido quedarse con él, dejar el papeleo a un lado, las tensiones de las visitas al abogado y todo ese rollo.  Pero, Bego había apostado por su felicidad, y la admiraba. Aquello era algo que jamás mi hubiese imaginado, y la apoyaría en lo que hiciese falta.  
 
    Mis dos amigas estaban pasando por situaciones difíciles. El amor podría ser precioso, como ellas se empeñaban en asegurar, pero no merecía la pena, cada vez me convencía más. Yo, con mis rollitos y mis polvos ocasionales con superhéroes, iba estupendamente. 
 
    Y, mucho más, si esos polvos eran con Rober. 
 
    Tuve que sonreír al recordarlo. Es que… él era… Uf, describirlo era casi imposible. Sin embargo, lo único que sabía era que me encantaba, que sentía unas cosas impresionantes con él y que tenía unas ganas monstruosas de volver a verlo y hacerle de todo. 
 
    Estaba decidida. Cuando terminase de trabajar, iría a buscarlo a su casa para raptarlo un par de horas. Mi bajo vientre se alteró al pensar en sus manos tocándome y dándome placer. No podía sacármelo de la cabeza. Rober era tan… único y me hacía sentir tan bien cuando estábamos juntos… 
 
    Tuve que dejar mis pensamientos para otro momento, pues mi encargado llegó al mostrador y me encomendó la tarea de transcribir unas notas al ordenador de recepción.  
 
    Estuve tan atareada con el trabajo, que el tiempo pasó volando y una compañera, la que se ocupaba del siguiente turno, ocupó mi lugar. 
 
    Salí del hotel cuando eran casi las once de la noche. Caminé por Palma, disfrutando del fresco que hacía esa noche y llegué a casa. 
 
    Al abrir la puerta y mirar hacia el salón, tuve que reprimir una gran sonrisa. Allí, junto a Miriam, estaba Rober. Llenaba la estancia, tenía la sensación de que el salón era mucho más pequeño de lo que era. Con él, todo era así. Tenía tal fuerza y sensualidad, que cada vez que llegaba a un lugar, parecía que todo dejase de existir menos él. 
 
    Nos miramos de forma discreta y nos sonreímos. Aunque esa sonrisa escondía muchas cosas que no queríamos compartir con nadie más. 
 
    Dejé que hablasen con tranquilidad y me dirigí hacia la cocina. Comí algo y bebí una copa de vino.  
 
    A mitad de la cena, Rober cruzó la puerta y caminó hacia la mesa, donde yo estaba. Acercó su cara y devoró mis labios, dejándome temblorosa. Reí, por la sorpresa y lo miré a los ojos, con el corazón acelerado por su cercanía. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? Tu hermana puede entrar de un momento a otro. 
 
    —Le he dicho que venía a por un refresco. 
 
    —Qué mentiroso —dije, sin poder evitar cogerlo por el cuello de la camiseta y acercar nuestros labios de nuevo. 
 
    Juntó nuestras frentes y me dio un beso en la nariz, haciéndome sonreír. 
 
    —¿Qué te parece si en… —Se miró el reloj de muñeca—… quince minutos nos vemos en la portería? 
 
    —Me parece tan perfecto, que creo que me has leído la mente —asentí, feliz. 
 
    —Tengo muchas ganas de estar a solas contigo —me susurró, logrando que sintiese un estremecimiento en el estómago. 
 
    Nos besamos con ardor durante unos segundos, apretando nuestros cuerpos y devorando nuestros labios con gula. Rober se apartó un poco de mí y tragó saliva. Al bajar la vista hacia sus pantalones, pude admirar su erección. 
 
    Resoplé por la ganas de continuar, sin embargo, Miriam lo esperaba en el salón. 
 
    —No tardes demasiado, nos vemos en la portería —le dije, excitada. 
 
    Me robó el último beso y asintió, con una sonrisa perezosa en los labios. Abrió el frigorífico y cogió una lata de refresco. Me guiñó un ojo y comenzó a caminar hacia el salón. 
 
    Cuando me quedé sola, fui hasta mi habitación, me cambié de ropa. Me puse unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta palabra de honor rosa. Solté mi cabello y me lo peiné un poco con los dedos.  
 
    Mientras me arreglaba, escuchaba hablar a Rober con Miriam y no podía evitar pensar en todo lo que haríamos cuando estuviésemos solos. 
 
    La visión de nuestros cuerpos desnudos y las manos de Rober acariciándome, me ponía cardíaca.  
 
    Permanecí en mi habitación hasta que escuché el sonido de la puerta al ser golpeada. Rober debía de haberse marchado. 
 
    Dejé pasar un par de minutos y abandoné la vivienda yo también. Bajé por las escaleras y llegué a la portería, donde estaba esperándome. 
 
    Nada más verme, fue a mi encuentro y, cogiéndome por la cintura, me alzó y me besó en los labios. Lo rodeé por el cuello, mientras respondía al beso, maravillada. Me dejó en el suelo, mientras seguíamos besándonos y colocó sus manos sobre mi trasero, para apretarlo y masajearlo. 
 
    Nos separamos muy calientes, pero no pudimos evitar echarnos a reír. 
 
    Rober me cogió de la mano y me hizo salir del edificio. Como me ocurrió la primera vez, aquel gesto tan íntimo, me sorprendió, sin embargo, me sentía tan bien de su mano… 
 
    —¿Adónde me llevas? 
 
    Él sacó las llaves del coche y me sonrió. 
 
    —Es otra sorpresa. 
 
    —¡Ni se te ocurra volver a gastarte el dinero en un hotel! —le advertí, frenando en seco. 
 
    —Ojalá pudiese, pero, de momento, no soy millonario —comentó riendo y tirando de mí, para que siguiese andando. Me rodeó por la cintura y pegó su boca a mi oído—. Por ahora, no voy a poder permitirme más derroches de esos. 
 
    Reí y le di un beso en los labios. 
 
    —No hace falta, me encanta estar contigo donde sea. 
 
    Sonrió de forma ladeada. 
 
    —Ten cuidado o, al final, te vas a enamorar de mí. 
 
    —Ni en tus mejores sueños —contesté de inmediato, sin poder dejar de reír. 
 
    —¿Entonces voy a tener que regalarte el barco para que lo hagas? 
 
    Alcé una ceja y lo miré con atención. 
 
    —¿Y para qué ibas a querer tú que yo me enamorase de ti? 
 
    —No sé. —Se encogió de hombros y me dio un beso rápido en los labios—. Me ha salido sin pensar en lo que decía. 
 
    —Vaya, vaya, Rober, ten cuidado, a ver si el enamorado vas a ser tú —dije con chulería, acercando mucho mi cara a la suya. 
 
    Él rompió a reír, me rodeó con sus brazos y devoró mi boca con hambre. Cuando me soltó, tuve que apoyarme en él por el temblor que había poseído mis piernas. Mi corazón saltaba y bombeaba a una velocidad imposible. 
 
    Acercó su boca a mi oído y me susurró, con ardor. 
 
    —Me encantas, y si algún día me enamorase, sería de ti. 
 
    Aquellas palabras me dejaron en shock. Mi cuerpo no respondía a los estímulos, no podía moverme. Lo único de lo que era capaz era de mirar a Rober con cara de boba y con la patata a punto de petar dentro de mi pecho. 
 
    Cogido de mi mano, me arrastró hacia su coche. Arrancó el vehículo y condujo hacia las afueras de Palma, sin embargo, no fui capaz de preguntar hacia dónde nos dirigíamos, pues mi cabeza le daba vueltas una y otra vez a sus palabras. 
 
    Cuando pude volver a pensar con claridad, me di cuenta de que nos dirigíamos hacia el castillo de Bellver. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? 
 
    —Hay unas vistas impresionantes de Palma y la sierra de Tramuntana. 
 
    Aparcó el coche en un descampado lleno de grava y bajamos del vehículo. Ante nosotros se encontraba, majestuoso, aquel castillo. De noche, no se podía apreciar lo bonito que era, pues apenas había luz, y la poca que llegaba era la que provenía de la ciudad, la cual se encontraba bajo la loma en la que estábamos. En la actualidad, su función era la de museo de historia de Palma de Mallorca, y permanecía cerrado, pues eran casi las doce de la noche. 
 
    Aquello no nos importó. Caminamos alrededor de él, disfrutando de la frondosidad del bosque que lo rodeaba y comiéndonos a besos a cada pocos metros.  
 
    Me encantaba la soledad de aquel lugar. Tan vacío, sin turistas por alrededor, y solo para nosotros. Desprendía una magia muy especial.  
 
    Rober me guió hacia un pequeño banco, pegado a uno de sus muros. Nos sentamos en él y contemplamos la ciudad, en silencio. 
 
    —Muchas veces, me olvido de que estoy en una isla —comenté, fijando la vista en la inmensidad del mar. Suspiré y sonreí con tristeza—. Echo de menos a mi familia. Apenas puedo verlos un par de semanas al año. 
 
    —¿Por qué no vuelves a casa? 
 
    —Aquí tengo trabajo. —Me encogí de hombros y apreté los labios. 
 
    Rober me abrazó y besó en la frente. Cerré los ojos al sentirme arropada. Sentaba tan bien que alguien te diese consuelo de vez en cuando… Era una mujer muy independiente, me encantaba ser fuerte y saber cuidar de mí misma, no necesitaba a nadie que se preocupase por mí. Pero, en momentos como aquellos, que recordaba lo lejos que estaba de casa, agradecía el cariño y las muestras de afecto. Yo también era una persona, aunque me empeñase en parecer fría, indiferente y superflua. 
 
    Me acurruqué en los brazos de Rober y cerré los ojos, sabiendo que estaba segura y que me comprendía. Su olor penetraba por mis fosas nasales. Era varonil y sensual, como él. 
 
    —¿De verdad jamás has pensado en sentar la cabeza y… tener una pareja? —me preguntó de repente, rompiendo aquel silencio. 
 
    Me separé de él y lo miré, con una sonrisa en los labios. Me encogí de hombros. 
 
    —No quiero que nadie me haga daño, el amor no vale la pena. 
 
    —¿Qué te han hecho para que pienses así? Ha tenido que ser algo grave. 
 
    —No, la verdad es que no —respondí, sin poder dejar de sonreír—. Solo he tenido un novio en toda mi vida. 
 
    Rober frunció el ceño, pues él jamás supo de esa relación. 
 
    —¿Te trató mal? 
 
    —Lo típico —le quité importancia—. Chica conoce a chico, chica se enamora de chico, y chico le pone los cuernos con todo lo que se mueve. 
 
    —¿Te engañó? 
 
    —Como a una tonta —asentí—. Pero, era una adolescente, se me pasó rápido.  
 
    —¿Y por eso no quieres relaciones? ¿Por ese chico? 
 
    —No quiero relaciones porque no me compensa, Rober. Para un par de buenos ratos que pasas con tu pareja, todo lo demás son peleas. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso?  
 
    —No ha tenido que decírmelo nadie, tengo amigas y sé lo mal que lo están pasando por culpa del puñetero amor. 
 
    Rober suspiró al acordarse de su hermana y desvió la vista hacia el horizonte. Esa misma noche había estado hablando con ella acerca de su todavía marido. Le había enfadado que, encima de todo lo que había hecho aquel mal nacido, se hubiese atrevido a ir a Mallorca a buscarla. 
 
    —¿Y tú porque intentas convencerme de que el amor es guay? —lo interrogué, alzando una ceja—. Pensaba que tus pensamientos eran como los míos en cuanto al tema. 
 
    —Siempre he sido un tío bastante independiente. Me lo paso bien con las mujeres y ellas conmigo. —Me miró a los ojos y sonrió, ladeando un poco los labios—. Nunca me he opuesto a una relación seria, pero, hasta el momento no había encontrado a la mujer con la que me apeteciese hacerlo. 
 
    —Entonces, ¿eres de esos que se casan y que tienen familia numerosa? —Alcé las cejas, asombrada. 
 
    —Puede ser. 
 
    —¿Me invitarás a la boda? —pregunté, con una sonrisa en los labios, pero un nudo extraño en el estómago al pensar en él con otra mujer. ¡Qué tontería! No entendía por qué de mi malestar. 
 
    —Claro, tú estarás en mi boda. A mi lado. Vestida de blanco. 
 
    —¡Rober! —exclamé, al darme cuenta de lo que decía. Comencé a reír y le di un empujón, sin poder parar de reír de forma tonta—. ¡Eres un idiota! 
 
    Él, estalló en carcajadas y me abrazó con fuerza, dándome un mordisco en los labios y fundiéndose conmigo en un ardoroso beso. 
 
    —¿No te gusta la idea? 
 
    —Ni de coña —contesté de inmediato, aunque notando un burbujeo extraño en el pecho al imaginarlo. 
 
    —Pues, nada, se cancela la boda —Acercó su boca a mi oído y le dio un par de mordiscos a mi lóbulo, logrando que suspirase por el placer—. Seguiremos como hasta ahora. Viéndonos a escondidas, deseándonos en silencio y follando como locos. 
 
    Cerré los ojos ante al escuchar sus palabras y sentí que mi sexo se mojaba. 
 
    —Uf, cómo me pone que me digas esas cosas. 
 
    —¿En serio? —susurró, mientras una de sus manos me rodeaba por la cintura y me acercaba mucho a él—. Me encanta tocarte, Maite, eres suave, pequeña y fuerte, me gusta que no te acobardes con nada, que me plantes cara y que tomes las riendas cuando estamos haciéndolo. —Me alzó en peso y me colocó sobre él en el banco, a horcajadas, cogiendo con sus manos mi trasero y empujando, para que mi sexo notase su pene erecto—. Me pone muy caliente que gimas sobre mi boca, que me muerdas y me claves las uñas cuando estás muy excitada. Pero, sobre todo, me vuelve loco cuando te corres y gritas mi nombre, cuando te abandonas al placer y caes rendida sobre mi cuerpo. 
 
    Jadeé al escuchar todo lo que me decía. Nunca, ningún hombre había conseguido dejarme en este estado de nerviosismo y enardecimiento con tan solo un par de frases. Pero los demás tíos no eran Rober.  
 
    Sin poder aguantar las ganas, lo rodeé por el cuello y fundí mi boca con la suya. Así, saboreando sus labios y acariciándonos sin control, me sentía plena. No tenía ni idea qué era lo que tenía su sola presencia, que me conseguía olvidar de todo. Solo podía recordar que era él con quien quería estar y que lo demás apenas importaba. 
 
    Nuestras manos no se estuvieron quietas y palparon cada rincón. Apenas importó que estuviésemos vestidos, apenas importó que pudiese venir alguien y nos viese de aquella forma. El deseo era el que mandaba, y estábamos tan calientes y deseosos del otro, que el estar a la intemperie no nos importó para seguir prodigándonos caricias apasionadas. 
 
    —Rober, como sigas, no voy a poder aguantarme las ganas de follarte aquí mismo —susurré contra su boca, loca de deseo. 
 
    Él subió las manos desde mi cintura hasta mis pechos. Apartó la camiseta y capturó uno de ellos en su boca. Lo besó, lamió y mordisqueó, consiguiendo que mi sexo palpitase por la atención a la que estaba sometiendo a mi pezón. 
 
    —¿De verdad crees que puedo parar ahora? —preguntó, con las pupilas dilatadas, la cara desencajada y su polla inflamada de pasión—. Cuando te toco dejo de pensar, solo quiero poder enterrarme en ti. 
 
    —Hazlo. 
 
    —No —dijo, con decision, e intentando que el autocontrol saliese a la superficie—. Aquí no, no quiero que nadie nos vea. 
 
    —¡No hay nadie, hazlo! —insistí, sin poder hacer nada más que besarlo y tocar su cuerpo. 
 
    —He dicho que no, y es que no—. Aunque, tras decir eso, agarró mi trasero y lo amasó, mientras que besaba mi cuello y dejaba una estela de besos en él. 
 
    —¿Quién eres tú para decidir por los dos? —jadeé, sintiendo sus caricias. 
 
    —Soy el que manda. 
 
    —No lo eres. —Mi mano bajó hacia su pantalón y quitó los botones para liberar a su pene. 
 
    Rober, al notar mi mano rodear su miembro, soltó un grito gutural y echó la cabeza hacia atrás. Me miró con fiereza y se lanzó a por mi boca, en un beso salvaje y más apasionado de lo que jamás soñé. 
 
    Sin poder aguantar ni un minuto más, me levanté de encima y solté mis pantalones. Los bajé, junto con mis bragas, bajo la atenta mirada de Rober, que apretaba la mandíbula aguantando las ganas de poseerme. 
 
    —¿Qué haces? Puede venir alguien. 
 
    —Cállate ya y tócame —lo silencié, con autoridad. 
 
    Sin pensárselo dos veces,  me acercó a él, colocándome de pie entre sus piernas. Alzó una mano y acarició mi bajo vientre. Fue bajando, mientras me tocaba sin parar y adentró un par de dedos hasta llegar a mi clítoris. Eché la cabeza hacia atrás y me agarré a sus hombros para no perder el equilibrio. 
 
    Me hizo levantar una pierna y subirla al banco. Cuando me tuvo colocada, acercó la boca a mi sexo y lo lamió, mientras su mano no dejaba de obrar milagros en él. 
 
    —¡Ah, Rober, sí! 
 
    —Te he dicho que no lo hicieses y no me has hecho caso —me recordó, sin despegar su boca de mi vagina—. Te he advertido que podían vernos y apenas me has escuchado. —Dejó de besar mi sexo y me miró a los ojos, sin poder ocultar que sus pupilas estaban tan dilatadas que parecía un ser de otro planeta—. Y, ahora, te voy a follar, pase lo que pase, venga quien venga, y nos vea quien nos vea. 
 
    Tras decir aquello, sus manos agarraron mi cintura y me colocaron de nuevo sobre él a horcajadas, aunque ahora nuestra ropa había desaparecido.  
 
    Introduje su polla dentro de mí y comencé a moverme a un ritmo constante. Era delirante y tan placentero que no podíamos evitar que los jadeos se escuchasen a nuestro alrededor. 
 
    Rober aceleró el ritmo de las embestidas agarrándome por la cintura y moviéndome contra él. Sentía su miembro muy dentro de mí, tanto, que hasta notaba un pequeño escozor. Sin embargo, el placer era tan fuerte que solo sirvió para conseguir que mi control se desvaneciese por completo. 
 
    Perdimos la noción del tiempo y solo pudimos volver a la realidad cuando el orgasmo nos barrió. 
 
    Fue una explosión impresionante, como lo era siempre que estaba con él. Nos quedamos abrazados y todavía unidos de forma íntima hasta que nuestros cuerpos pudieron reaccionar. 
 
    Nos dimos un último beso en los labios y nos abrazamos, intentando recuperar el aliento. 
 
    —Vístete —me ordenó, minutos después—. No quiero que venga nadie y te vea sin ropa. 
 
    Asentí e hice lo que me ordenaba. 
 
    Cuando acabamos de vestirnos, nos levantamos del banco y caminamos hacia el coche, en silencio y abrazados. 
 
    —¿Estás cansado? —pregunté, pues no sabía si tenía ganas de regresar a su casa. 
 
    —Estoy cansado y voy a caer en la cama como un niño. —Paró de andar y me dio un beso en los labios—. Pero, esta noche, tú duermes conmigo. 
 
    Alcé una ceja y lo miré con atención. 
 
    —¿Dormir? ¿En plan pareja? ¿Haciendo la cucharita? 
 
    Rober soltó una carcajada y me besó con fuerza, logrando que riese yo a su vez. 
 
    —Primero te volveré a hacer el amor, en mi cama y con tranquilidad, y luego hacemos eso de la cucharita, si es lo que quieres. 
 
    Lo empujé y seguí riendo. Nunca, había ido a “dormir” con ningún hombre, de forma premeditada. Yo follaba con ellos y caía muerta en la cama, pero me largaba en cuanto me reponía un poco. Sin embargo, con él, no me parecía mal hacerlo, de hecho, incluso me apetecía. Mi cuerpo se revolucionaba al pensar en pasar toda la noche a su lado, abrazada a él.  
 
    —¿Y si nos ve alguien juntos? 
 
    —Me da igual quien nos vea —respondió, de inmediato. 
 
    —Pero, ¿las reglas…? 
 
    —A la mierda esas puñeteras reglas —dijo, mirándome a los ojos—. Quiero estar contigo. Y somos mayorcitos, Maite. ¡A quien no le guste que estemos juntos, ni lo que hacemos, que se joda! —Me agarró por la barbilla y alzó mi cabeza para buscar mi boca con sus labios. Me besó con lentitud—. Las reglas están para romperlas. 
 
    Cuando dejó de besarme, me lamí los labios y me quedé observándolo unos segundos en silencio. 
 
    —Tu hermana ya lo sabe —le confesé. 
 
    —¿Se lo has dicho? —Alzó una ceja y me miró con interés. 
 
    Me mesé el cabello, nerviosa porque pudiese enfadarse por aquello. Yo había sido la primera en romperlas y él acababa de enterarse. 
 
    —Sí. 
 
    Sonrió ladeando la boca y me volvió a besar con fuerza. 
 
    —Ya estaba cansado de tener que aguantarme las ganas de tocarte en público. 
 
    —¿No me vas a preguntar lo que opina Miriam al respecto? 
 
    —Te repito que me da igual la gente. Si le gusta, mejor para ella, y si no, pues a la mierda. Es nuestra vida y de nadie más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El motor del coche rugió cuando Rober introdujo las llaves.  
 
    Dentro de él, mi cabeza no podía dejar de darle vueltas al asunto. Me sentía rara, mucho. Sin embargo, no era una sensación desagradable, sino nueva. Mi estómago burbujeaba de nerviosismo, mi corazón latía con rapidez y la sonrisa no desaparecía de mis labios.  
 
    En silencio, disfrutaba viendo cómo conducía Rober. Me encantaba hacerlo. Desprendía tanta fuerza y sensualidad que, a veces, tenía que obligarme a apartar la mirada.  
 
    Sin decir ni una palabra, me cogió de la mano mientras con la otra agarraba el volante. Observé nuestros dedos entrelazados durante unos segundos y lo miré. Nos sonreímos.  
 
    Di gracias a la oscuridad de la noche, pues acababa de ruborizarme. ¡Yo! ¡Maite Manresa! ¡La tía dura, fuerte y devora hombres se acababa de poner colorada como un tomate! ¿Qué cojones me estaba pasando? 
 
    Dejamos el coche a unas calles de nuestro edificio, pues en las inmediaciones no había hueco. 
 
    Mientras caminábamos hacia casa, no podíamos dejar de besarnos. Era como si tuviésemos un imán en los labios y fuésemos incapaces de hacerlo.  
 
    Introdujimos la llave en la cerradura y entramos en la potería. Antes de que pudiese pulsar el interruptor de la luz, Rober me aprisionó contra la pared y me besó con ardor. Me agarré a su cuello y nos abandonamos a aquel ardoroso beso.  
 
    —¿Qué estás haciendo conmigo, Maite? —me susurró al oído—. ¿Qué haces para tenerme así? 
 
    No le contesté, sino que volví a acercar mi boca y saboreé sus labios, disfrutando de su dulce sabor a hombre. No quería hablar. No quería que mi voz me traicionase y sacase a la luz aquella extraña emoción que recorría mi cuerpo y me confundía de forma brutal. 
 
    Subimos por la escalera entre besos, caricias y risas. Tardamos casi cinco minutos para llegar al primer piso, pues nos era casi imposible despegarnos. Sin embargo, cuando alcanzamos el rellano, escuchamos los gritos. 
 
    Nuestra cara cambió de inmediato, pues era Miriam quien no dejaba de gritar. Corrimos hacia la puerta y, cuando llegamos la encontramos a ella junto a una visita indeseada.  
 
    —¡Fuera de aquí, Johnny! —gritó—. ¡Déjame en paz y vuelve con tu amante! ¡Lo nuestro se acabó! 
 
    —¡No seas tan obtusa, revoltosa! ¡Si me dejases explicarme…! 
 
    —¡Que no, joder! ¡Vete de mi casa! 
 
    —¡Tu casa está junto a mí! —exclamó él, fuera de control—. ¡Necesito que hablemos! 
 
    Miriam se echó a llorar y negó con la cabeza, se llevó las manos a la cara. 
 
    —¡Vete! ¡Vete! 
 
    Vi a Rober apretar la mandíbula al ver a su hermana llorar. Sin pensarlo, se lanzó contra su cuñado y le dio un empujón que lo hizo chocar contra la pared. 
 
    —¡Déjala en paz, hijo de puta! 
 
    Me llevé las manos a la boca, al ver cómo lo atacaba. 
 
    Sin embargo, Johnny no se quedó quieto. Dio un par de pasos hacia él y lo señaló con un dedo. 
 
    —No vuelvas a hacer eso en lo que te queda de vida, ¿me oyes? —le advirtió con la voz muy calmada, pero con fuego en los ojos—. Ni tú ni nadie va a impedir que hable con mi mujer. 
 
    —¡Lárgate de aquí, mal nacido o te rompo la cara! —lo amenazó Rober, lanzándose contra él. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiese hacerlo, lo agarré por el brazo, impidiéndoselo. 
 
    —Rober, tranquilízate —le susurré. 
 
    —¿Que me tranquilice? —me gritó—. ¡Mi hermana lo está pasando mal por ese imbécil! 
 
    —¡A mí no me insultes! —le advirtió el susodicho, dando un paso en su dirección. 
 
    —¡Johnny, fuera de aquí! —chilló Miriam, asustada. Ella más que nadie sabía que no era la primera vez que aquellos dos se enzarzaban en una pelea.  
 
    —¡No se va a ir todavía! —la contradijo Rober—. Porque le voy a explicar qué pasa cuando alguien se mete con mi hermana. 
 
    Dio un paso hacia Johnny, apretando los puños, pero no lo dejé avanzar. 
 
    —¡Rober, para! —dije, sin poder ocultar el miedo a que ocurriese algo malo. 
 
    —¡Tú no te metas! —me advirtió—. Esto es algo entre él y yo. 
 
    Miriam, al ver a su hermano tan alterado, miró a Johnny a los ojos, sin poder dejar de llorar. 
 
    —Si de verdad me quieres, vete de aquí y no vuelvas. 
 
    —Revoltosa… —La voz de Johnny se volvió temblorosa. 
 
    —¡Vete! —le exigió. 
 
    Mientras tanto, yo forcejeaba con Rober para que no cargase contra su cuñado. Estaba fuera de sí. Desde siempre había sido muy protector con Miriam y jamás le gustó su marido. No confiaba en él, y ahora había quedado demostrado que tenía razón. Sin embargo, no quería que aquello se convirtiese en un campo de batalla. No quería ver a Rober pelearse con nadie, me aterraba. 
 
    Para mi sorpresa, Johnny dio media vuelta y se fue. Suspiré aliviada. Al verlo marcharse, Miriam entró en la vivienda corriendo, sin poder dejar de llorar. 
 
    Rober, se volvió para enfrentarme. Se notaba la cólera en sus ojos y sabía que arremetería contra mí. Pero, prefería aquello a que hubiese salido herido por pelearse con su cuñado. 
 
    —¿Quién cojones crees que eres para meterte en medio? —me gritó. 
 
    —No tienes por qué entrar en un tema de tu hermana.  
 
    —¡No! La que no tiene que meterse eres tú —dijo, con rabia—. ¡No sé quién mierda te crees que eres, Maite! 
 
    —¡A mí no me hables así! —le advertí, señalándolo con el dedo índice—. ¡No tienes ningún derecho! 
 
    —¿Y tú sí que lo tienes? ¿Te crees con derecho a decidir por mí? 
 
    —¡Miriam no se merece veros pelear como dos gallitos! 
 
    —¡La estaba defendiendo! ¡Es mi hermana! 
 
    —¡Es su matrimonio! 
 
    Rober entrecerró los ojos y me miró con fijeza. Alzó la cabeza, con orgullo y enarcó las cejas, asintiendo. 
 
    —Es su matrimonio y también es mi hermana. —Se acercó mucho a mí y me susurró muy cerca de la boca—. Pero, tú aquí no eres nadie para meterte en lo que yo hago. 
 
    Aquello me dolió. Pero no fueron las palabras. En momentos como aquellos, las personas hablábamos movidas por la rabia. Lo que, de verdad me golpeó dentro, fue su desprecio. 
 
    Apreté los labios y negué con la cabeza. ¿Dónde estaba el Rober de los últimos días? ¿Dónde estaba el hombre que había estado conmigo toda la noche, el que me había hecho reír y sentir tantas cosas inexplicables?  
 
    Di media vuelta y me agarré a la puerta de casa. 
 
    —¿Adónde vas? 
 
    —¡Me voy a dormir! —grité—. ¡Sola! 
 
    Él rio y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    —¿Acaso creías que, después de esto, pensaba llevarte a mi casa? Antes de eso, prefiero beber ácido. 
 
    Le sonreí con tirantez, apretando mucho la mandíbula y notando una presión insoportable en el pecho. Lo miré de arriba abajo y resoplé, intentando expulsar la rabia que se agolpaba en mi cuerpo.  
 
    —Que te jodan. 
 
    Al acabar de decir aquello, le cerré la puerta en las narices y me encerré en mi habitación. 
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    ALGO ASÍ COMO UN TE QUIERO 
 
      
 
      
 
    Cuando el silencio se apoderaba de nuestra casa, significaba que algo malo ocurría en ella. No era normal que no se escuchasen voces por todos lados, risas entre los que vivíamos allí o discusiones tontas por cualquier cosa sin importancia. Sin embargo, el silencio reinaba por todas las habitaciones del inmueble. 
 
    Bego apenas salía de su habitación, y cuando lo hacía intentaba que Marta no estuviese presente. Se sentía incómoda en su presencia desde que su secreto con Joel había salido a la luz. La culpabilidad se reflejaba en su cara y solo desaparecía cuando regresaba de alguna de sus citas. Estaba convencida de que su historia con él llegaría lejos. Decía que estaban hechos el uno para el otro, que su amor era correspondido y que dentro de poco se irían a vivir juntos. Yo, no me creía nada. Nunca me había equivocado con esa clase de hombres, y estaba segura de que ahora tampoco lo hacía. El gogó había engañado a Marta por un polvo, y Bego correría la misma suerte, solo había que darle tiempo a que él solito se desenmascarase.  
 
    Miriam, parecía un alma en pena. Hacía dos días desde que Johnny había abandonado la vivienda entre gritos e insultos, y mi amiga no podía dejar de llorar. De poco servían nuestros constantes ánimos, pues estaba tan rota que apenas podía hablar más de dos palabras seguidas sin que le temblase la voz. 
 
    Y yo, por mi parte, estaba enfadada. Mucho. No había vuelto a hablar con Rober desde la discusión, ¡y no estaba dispuesta a hacerlo! Comprendía su enfado, de verdad que lo hacía. Miriam era como mi propia hermana y su dolor también me hacía daño a mí, sin embargo, los asuntos entre enamorados eran temas en los cuales nadie debía meterse, a no ser que la situación lo requiriese de verdad.  
 
    Rober siempre fue un tío muy impulsivo, y la aversión que sentía hacia su todavía cuñado, no ayudaba nada. 
 
    Sabía que él solo había querido proteger a su hermana, pero yo también había querido hacerlo y no era justo que me hubiese tratado de la forma en que lo hizo. Solo pretendía que aquella discusión no se convirtiese en una bola tan grande que acabase aplastándonos. Había sentido miedo al imaginar una pelea entre él y Johnny. Rober era un hombre fuerte y fornido, pero el marido de Miriam también lo era, y podían haber acabado haciéndose mucho daño. 
 
    Mi intención había sido buena, sin embargo, me pagó con desprecios y malas maneras.  
 
    Dos días después, la rabia seguía reconcomiéndome por dentro. Me sentía tonta y estúpida por haberlo querido proteger, por haberme preocupado por él, pues no se lo merecía. 
 
    Podía irse a la mierda. ¡Sí! ¡Podía pudrirse lejos de mí, porque no quería saber nada de él!  
 
    Me daba igual la presión que sentía en el pecho desde que discutimos, me daba igual la ansiedad que notaba al echarlo de menos y, me daba igual que el nudo de mi garganta me acompañase a donde quiera que fuese. No se merecía que me sintiese así por él. De hecho, ningún hombre merecía que lo hiciera.  
 
    No valían la pena. ¡Ninguno!  
 
    Tumbada en la cama, recordaba los besos que compartimos. Las noches en vela, sin parar de hacer el amor, de acariciarnos, de reírnos por cualquier tontería. Mi mente repetía una y otra vez aquellas horas que pasamos en la bañera, llena de caramelos de colores, los susurros que conseguían hacernos arder, sus labios dulces y exigentes que me volvían loca. 
 
    Frustrada, y con un revoltijo enorme en el estómago, me levanté y salí hacia el salón.  
 
    Allí encontré a Casanova, que veía la televisión, relajado. 
 
    Al verme entrar, me sonrió y palmeó a su lado para que me sentase. Al hacerlo, apoyé la cabeza sobre su hombro. 
 
    —Pensaba que tenías que trabajar —le dije, con los ojos cerrados. 
 
    —Empiezo en una hora, pero iba a irme ya. —Me rodeó con sus brazos y suspiró—. Esta casa es la mansión de la tristeza. 
 
    —Sí, las cosas han cambiado tan de repente… 
 
    —¿Y tú? —me preguntó. 
 
    —¿Yo qué? 
 
    —¿A ti qué te pasa? 
 
    Alcé la cabeza y me quedé mirándolo con seriedad. 
 
    —Nada, ¿qué me va a pasar? 
 
    —Llevas unos días muy seria. ¿Problemas con tu polvo perfecto? 
 
    —Platónico —le corregí, sin poder evitar sonreír. 
 
    —¡Pues eso! ¿Qué más da?  
 
    Me encogí de hombros y suspiré.  
 
    —Hemos discutido. 
 
    —Me lo imaginaba. —Cogió el mando de la tele y la apagó con él. Cuando el salón se quedó en silencio, me sonrió—. No me gusta verte así, y menos por un tío. Echo de menos a la Maite cabrona y metomentodo. 
 
    —Yo también —asentí y me crucé de brazos—. Pero, es que, no sé, Casanova, no puedo evitar sentirme así. ¡Y me jode!  
 
    —Sientes algo más por Rober de lo que pensabas, ¿verdad? 
 
    —No, no es eso. ¿O sí? —Me quedé callada, sin parar de darle vueltas a todo. Recordé su cara, sus sonrisas, sus labios, sus palabras… y mi corazón se aceleró—. ¡No sé lo que siento! Solo sé que algo de mi pecho… me quema. 
 
    —¿Te has pillado por él? 
 
    —¡No digas tonterías! —exclamé, abriendo los ojos a más no poder—. Esto es solo… pues… ¡no lo sé! 
 
    Casanova comenzó a reír y me abrazó. Me dio un beso en la mejilla y nos quedamos callados unos segundos. 
 
    —Sea lo que sea lo que sientes, quiero que la Maite de siempre regrese. 
 
    —Regresará —le aseguré—. Esto solo son tonterías mías. 
 
    —Sabes que me tienes aquí para lo que necesites. Polvo incluido. —Me guiñó un ojo y reí. 
 
    —Cuento con ello. 
 
    Me quedé sola quince minutos más tarde. Casanova se marchó a trabajar y la casa volvió a quedarse en silencio. 
 
    A pesar de que no quería hacerlo, mi cabeza volvía a Rober. Era un martirio no poder dejar de pensar en él. Me dolía, me dolía por dentro y no sabía por qué, pero no me gustaba. 
 
    Decidida a no dejarme vencer por aquella cosa tan extraña, caminé hasta la habitación de Miriam. Allí la encontré tirada en la cama y, a su lado, estaba Bego, que intentaba que se animase un poco.  
 
    Al llegar, me tumbé junto a ellas y las abracé. Cerré los ojos y sonreí.  
 
    —¿Qué tal te encuentras, Miriam? 
 
    —Jodida —respondió, triste. 
 
    —Llevo más de veinte minutos peleándome con ella para que me acompañe a correr un rato —dijo Bego, encogiéndose de hombros. 
 
    —Joder, tía, invítala a un Martini o a un cubata, pero no a correr. Así, a una le entran más ganas de llorar. 
 
    —No seas tonta, Maite, es solo una excusa para que salga. 
 
    Le di un empujón a Bego y sonreí. 
 
    —Ya lo sé, pero esas cosas no se hacen así. 
 
    —¿Y cómo se hacen, tía lista? 
 
    —Así. —Cogí a Miriam por la muñeca y la hice levantarse de la cama, aunque opuso resistencia. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó la susodicha, con una mueca lastimosa en los labios. 
 
    —Nos vamos. 
 
    —No, no me apetece —se quejó. 
 
    —Yo no te he preguntado si te apetece o no. Nos vamos y punto. 
 
    —¡Eso! —asintió Bego, sumándose a mi decisión y levantándose de la cama—. ¿Adónde vamos? 
 
    —¿Qué más da? Lo importante es que vamos a salir las tres juntas. 
 
    —De verdad, chicas, no tengo ganas. 
 
    —¡Cállate, Miriam! —exclamamos las dos a la vez. 
 
    Salimos de nuestro edificio y caminamos por el paseo marítimo. Estaba a reventar de gente. Se notaba que era temporada alta, pues apenas teníamos espacio para caminar juntas. Estábamos decididas a esquivar las aglomeraciones, así que, continuamos andando con rapidez hasta que llegamos a la playa de Palma. 
 
    Allí, apenas había unas cuarenta personas, a pesar de que era una de las playas con más afluencia del municipio. El sol llevaba todo el día escondido entre las nubes, y el aire hacía que el baño no fuese del todo agradable. Miré a mi alrededor y asentí.  
 
    No era de las playas más bonitas de la isla, pero me gustaba.  
 
    Sus aguas estaban abiertas a la bahía y limitaba con el paseo marítimo del que acabábamos de salir. Contaba con servicios, alquiler de hamacas y la posibilidad de practicar deportes acuáticos como padel-surf o kayak. Aunque, eso no era lo que más me gustaba de ella, sino el chiringuito. Era bastante grande y servía bebidas alcohólicas, que era lo que necesitábamos nosotras en ese momento. 
 
    Dejé a las chicas sentadas sobre la arena mientras me dirigí a él. 
 
    Cuando regresé, alcé las manos enseñando mi trofeo. Dos botellas de tequila. 
 
    Bego puso los ojos en blanco y resopló, cuando me dejé caer a su lado. 
 
    —¿Qué has hecho para que te den las botellas sin abrir? Normalmente solo sirven bebidas preparadas. 
 
    —Me he tirado al dueño —dije, como si nada, consiguiendo que Bego se atragantase con su propia saliva. 
 
    —¡Maite! 
 
    —¡Qué inocente eres! —Reí y destapé una de las botellas. Se la pasé a Miriam, que la cogió sin miramientos y se la llevó a los labios dando un gran trago—. Eso es sed y lo demás tonterías. 
 
    —De sed nada, lo único que quiero es dejar de pensar en Johnny. 
 
    Mientras abría la otra, asentí. Dejé el tapón a mi lado y me la llevé a los labios. 
 
    —Los tíos solo traen problemas —añadí, cuando tragué. Hice una mueca por lo fuerte de la bebida y se la pasé a Bego, que la cogió dudando—. Tranquila, no muerde. 
 
    Me sacó la lengua y le dio un trago, aunque muy pequeño. 
 
    —No quiero pasarme con el alcohol. Os conozco y soy la única que tiene un poco de sentido común en estos momentos.  
 
    —¿Ya vas a ejercer de madre? —resoplé. 
 
    —Alguien tiene que hacerlo. —Señaló a Miriam—. Ella está deseando emborracharse para olvidar, y tú eres una cabeza hueca de la que me espero cualquier cosa.  
 
    —Qué cosas más bonitas me dices. —Le di un empujón y le quité la botella, para llevármela de nuevo a la boca. 
 
    Miriam le pasó la botella a Bego y escondió la cabeza entre las manos. Segundos después nos miró, con el rostro dolorido. 
 
    —Chicas, ¿qué hago con lo de Johnny? ¡No quiere firmar los papeles del divorcio! Insiste en que él no ha hecho nada y que tenemos que hablar. 
 
    Bego y yo nos miramos. 
 
    —¿Qué te dice tu corazón? —le preguntó Bego. 
 
    —Mi corazón es un cabrón.  
 
    —¿Y por qué no escuchas lo que tiene que decirte? —le sugerí. 
 
    —¿Para qué? —chilló Miriam, mirándome con fijeza—. Ya sé lo que ha pasado. ¡Me ha engañado con esa zorra! 
 
    —¡Maite, Johnny se ha portado muy mal con ella! —me recordó Bego. 
 
    Puse los ojos en blanco y resoplé. 
 
    —Yo solo digo que no pierde nada por escucharlo. —Miré a Miriam y me encogí de hombros—. Pero, tú haz lo que quieras. Solo era una sugerencia. 
 
    —¡Pues, vaya mierda de sugerencia! —exclamó Bego, desviando la vista hacia el mar. 
 
    —¿Propones tú algo mejor? —la ataqué, molesta. 
 
    —Sí, que siga adelante con los papeles —dijo, muy digna—. Ese hombre no se merece ni ver su sombra. 
 
    Miriam dio otro trago al tequila. 
 
    —Necesito escuchar algo alegre. —Me miró y sonrió—. ¿Qué tal todo con mi hermano? 
 
    —Mal —contesté, al tiempo que me llevaba el botella a la boca. 
 
    —¿Tú también? —resopló Bego—. ¿Qué ha pasado? ¿No te ha hecho el Spiderman lo suficiente? 
 
    Me quedé mirándola con fijeza y entrecerré los ojos. 
 
    —¿Tú eres tonta o te lo haces? 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Miriam. 
 
    —Discutimos cuando intenté detenerlo para que no se pelease con Johnny. 
 
    —Mi hermano es muy cabezota. Intenta protegerme de todo, pero eso es imposible. —Miriam se cruzó de brazos y ladeó un poco la cabeza—. ¿Ha sido muy grave la discusión? 
 
    —Llevo sin saber de él desde entonces. 
 
    —¿No quiere verte? —me interrogó Bego. 
 
    —Ninguno de los dos ha dado el paso para hablar del tema. 
 
    —Qué orgullosos —rio Miriam. 
 
    —No es orgullo —repliqué, con una mueca en los labios—. Es que… me dolió lo que dijo. 
 
    Las dos se miraron y rieron. 
 
    —¿Desde cuándo te duele a ti que un tío te haga algo? —Continuó Bego, sin poder ocultar la sonrisilla—. Tú eres la reina del hielo, la mujer con el corazón de piedra. 
 
    —¿No será que sientes algo por mi hermano? —me interrogó Miriam, interrumpiendo a nuestra amiga. 
 
    Me quedé mirándolas en silencio y me encogí de hombros. 
 
    —No lo sé. 
 
    Al escuchar mi respuesta, sus bocas se abrieron por el asombro. No pude evitar sonreír. Estaba segura de que la sangre se les acababa de congelar en las venas. 
 
    Bego le quitó la botella a Miriam de las manos y le dio un gran trago. Al acabar, negó con la cabeza. 
 
    —¿Te has enamorado? 
 
    —¡No digas gilipolleces, tía! —exclamé, alarmada. 
 
    —¿Entonces? ¿Qué sientes? 
 
    —¡Yo qué sé! —contesté sin ganas—. No quiero hablar de ello. Me siento rara y punto. Cambiemos de tema. 
 
    Bego entrelazó las manos y me miró ilusionada. 
 
    —¡Ay, por Dios! ¡Nuestra Maite ha caído en las redes de un hombre! —Le dio un par de golpecitos a Miriam en el hombro—. ¿Tienes una cámara de fotos? Este momento hay que inmortalizarlo.  
 
    —Esta tía es tonta —hablé por lo bajo, logrando que Miriam riese. Me levanté y sacudí la arena que había quedado pegada en mis piernas. Las miré desde arriba y señalé hacia el agua—. Aquí os quedáis, voy a refrescarme. 
 
    —No llevas bañador —me recordó Bego. 
 
    —¿Y eso es un problema? —Sin pensármelo dos veces, me quité la camiseta y el sujetador. Me bajé los pantalones y, quedándome en braguitas, tiré la ropa sobre la arena. Les sonreí con picardía y ladeé la cabeza—. ¿Venís? 
 
    —¿Desnuda? Ni de coña. 
 
    Miriam sonrió y se levantó, ante el asombro de Bego. 
 
    —Yo, sí.  
 
    Me imitó, quedándose en bragas y comenzamos a caminar hacia la orilla.  
 
    Giré un poco la cabeza para mirar a Bego y la vi dando un gran trago a la botella de tequila. Resopló y se levantó también para comenzar a desnudarse. 
 
    —Que conste que esto lo hago por vosotras. 
 
    —Sí, claro, hazte la víctima ahora —me burlé. 
 
    Cuando llegó a nuestro lado, las cogí de la mano. Tiré de ellas y corrimos hacia el agua, entre risas, sin importar que hiciese viento, que no hubiese sol o que las demás personas que había en la playa nos mirasen correr mientras gritábamos como niñas. En esos momentos, los demás problemas no importaban, lo único que podíamos hacer era disfrutar de nuestra compañía y dar gracias por tenernos las unas a las otras. Peleábamos, discutíamos igual que un matrimonio y nos hacíamos rabiar solo para echarnos unas risas… sin embargo, éramos amigas por encima de todo y atesorábamos el tiempo que pasábamos juntas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegamos a casa prácticamente de noche y bastante achispadas por el alcohol. Nuestras risas y parloteos se escuchaban por todo el edificio, mientras subíamos por la escalera. A pesar de que comenzamos la tarde bastante desanimadas, nuestro estado de ánimo mejoró de forma considerable. Incluso Miriam bromeaba y reía de nuestras tonterías. 
 
    Abrimos la puerta de casa y entramos corriendo, para ver quién era la primera en llegar al cuarto de baño, darnos una ducha y quitarnos la arena pegada en todo nuestro cuerpo. 
 
    —¡Me toca! —gritó Bego, que fue la primera en pisar el aseo. 
 
    —No tardes —le advertí, rascándome el brazo, pues me picaba por la arena—. Cuando te metes en el aseo no hay quien te saque. 
 
    —Pues, a ver llegado antes —respondió con chulería—. Además, esta noche he quedado con Joel y tengo el tiempo justo para arreglarme. 
 
    Dejamos a Bego en el cuarto de baño y nos dirigimos hacia el salón. Allí, encendimos el equipo de música. Nos tiramos en el sofá y permanecimos en silencio, con una sonrisa tonta en los labios, mirando hacia el techo.  
 
    Miriam me abrazó y besó en la mejilla. La miré sonriente. 
 
    —¿Estás borracha? 
 
    —Bastante borracha —asintió—. Creo voy a ducharme y me voy a acostar a dormir. Me empieza a dar vueltas todo. 
 
    —Normal que lo haga. Te has bebido casi una botella tu solita. 
 
    Ella rio y asintió. Cerró los ojos y suspiró, tranquila. 
 
    —¿Y a ti? ¿No te ha afectado el alcohol? 
 
    —Pff… claro que sí —admití, con una sonrisilla en los labios—. Pero, no se lo digas a Bego. No quiero admitir delante de ella que mi cabeza parece que va montada en una noria. Empezaría a darme el coñazo. Ya la conoces. 
 
    Miriam comenzó a carcajearse por mi contestación. 
 
    —Si estuvieseis casadas, seríais el matrimonio más divertido del mundo. 
 
    —No creo, acabaríamos matándonos —reí, mientras negaba con la cabeza. 
 
    El timbre de casa sonó y, al escucharlo, nos quedamos mirándonos. Miriam se llevó una mano a la frente y resopló. 
 
    —Me levantaría para abrir, pero creo que si lo hago, voy a empezar a vomitar al estilo cascada. 
 
    —No hables de vómitos, por favor —le pedí, tapándome la boca con las manos. Apoyé un brazo sobre el sofá y me incorporé un poco. La habitación parecía girar sin parar. Cerré los ojos para intentar controlar el mareo—. Ya voy yo. 
 
    Me levanté despacio y caminé hacia la puerta. No estaba tan borracha como para caerme, pues podía andar sin dificultad, pero tampoco quería tentar a la suerte. 
 
    Cuando agarré el picaporte y abrí, mi corazón dio un vuelco. 
 
    Frente a mí estaba Rober.  
 
    Tuve que obligarme a respirar con tranquilidad. 
 
    Llevaba unos pantalones vaqueros largos y una camisa del mismo género.  
 
    Me miraba con atención y eso, sumado con todo el alcohol que llevaba en el cuerpo, me pusieron muy nerviosa. Estaba tan guapo y sexy… Desprendía tanta sensualidad… 
 
    Sin embargo, pronto recuperé el control sobre mis sentimientos. Recordé la pelea que tuvimos, sus palabras y su desprecio. Apreté los labios y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    —Tu hermana está en el salón. —Le informé. Di media vuelta y comencé a caminar hacia mi dormitorio. 
 
    Pero, antes de llegar, note que me cogía por el brazo. 
 
    —No he venido a hablar con mi hermana —me susurró al oído—. Quiero disculparme contigo. 
 
    De un tirón me solté de su agarre. Lo miré con enfado y di un paso hacia atrás. 
 
    —Pues, yo no quiero tus disculpas —le ataqué, sin poder ocultar la rabia—. Si solo has venido para eso, te puedes largar. Ya sabes dónde está la puerta. 
 
    —Maite, ya sé que lo hice mal. 
 
    —¿Mal? ¡No, lo hiciste fatal! 
 
    —Querías evitar que me pelease con Johnny, lo sé. 
 
    —¡Y tú la tomaste conmigo! —Me apoyé contra la pared, pues me sentía mareada, pero no pensaba dejar que eso fuese algo que me pusiese en desventaja. Incluso borracha, podía con todo lo que se me pusiese por delante. 
 
    —Estaba muy enfadado, no podía pensar con claridad —se explicó, intentando que lo comprendiese. 
 
    —¡Vete a la mierda, Rober! —exclamé, acercándome mucho a él, notando una presión extraña en el estómago y el corazón latiendo a una velocidad incalculable—. ¿Crees que puedes ir por el mundo despreciando a la gente de la forma en que lo haces? ¿Acaso piensas que con una simple disculpa se va a arreglar todo? ¡Pues no lo va a hacer! ¡Me dejaste hecha una mierda, he pasado dos días sin poder dejar de darle vueltas al asunto, de comerme la cabeza por todo lo que pasó! —Acerqué mi cara a la suya y lo miré con desprecio—. Conmigo no tienes ya nada que hacer. 
 
    Rober notó el olor a alcohol en mi aliento. Frunció el ceño  y me agarró por la barbilla, para mirarme a los ojos. 
 
    —¿Has bebido? 
 
    —¡Sí, he bebido! ¿Qué pasa? —Me solté de su agarre y trastabillé un poco, pues mi cabeza daba vueltas. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —preguntó, oscureciendo el semblante. 
 
    —¡Porque me ha dado la gana! ¿Ahora también eres mi padre? 
 
    —¡No, solo me preocupo por ti! —se defendió, cansado de mis ataques. Se llevó las manos a la cabeza y se las pasó por el cabello, frustrado. 
 
    —No tienes por qué preocuparte por nada de lo que me pase. Lo que tienes que hacer es largarte y no volver a buscarme. —Al acabar de hablar, sentí un gran nudo en la garganta, sin embargo, no dejé que nada de lo que sentía se reflejase en mi cara. Yo era una tía dura, ¡tenía que serlo! Y… unos estúpidos sentimientos tontos no iban a cambiar nada. Antes de hacerlo… prefería sacarme el corazón con mis propias manos y tirarlo a la basura. 
 
    —Maite, por favor. 
 
    —Lárgate de aquí, Rober —le pedí, apretando los labios para que no me temblasen. 
 
    —¡No puedo irme así, sin más! 
 
    —¿Y por qué cojones no? 
 
    —¡Porque no quiero que esto que tenemos acabe! —exclamó, con enfado—. ¡Siento algo muy fuerte por ti!  
 
    —¡Vaya! ¿Y se supone que yo ahora tengo que aplaudir? 
 
    —¡No, joder, solo quiero que sepas que te quiero! —gritó, sin poder contenerse más. 
 
    Aquellas palabras me hicieron quedarme sin respiración. Me apoyé en la pared y traté de calmarme, sin que mi cabeza dejase de dar vueltas a lo que acababa de escuchar. 
 
    Sentí vértigo por todo lo que conllevaba su declaración. Yo… no podía consentir aquello. Seguía enfada, dolida con él. No, no me volvería débil por esa declaración, aunque hubiese removido todo mi interior, aunque sintiese que flotaba. No podía querer a nadie, no entraba en mis planes. Tenía mi vida muy bien organizada y, en ella, el amor estaba fuera. 
 
    Lo miré con el semblante inexpresivo y comencé a soltar todo lo que mi cerebro era capaz de procesar. 
 
    —Esto… esto no entraba en nuestro trato. Teníamos unas reglas: nada de amor ni de sentimientos. 
 
    —¿Y crees que yo quería que sucediese esto? —dijo, colocando los brazos en cruz—.¡Solo quería divertirme! 
 
    Comencé a negar con la cabeza.  
 
    —No, esto no puede ser —dije, en voz muy baja, tan baja que posiblemente fuese un susurro. Mis piernas temblaban, amenazaban con dejarme caer al suelo de un momento a otro. Mi estómago burbujeaba del nerviosismo y mi pecho saltaba por los latidos tan acelerados de mi corazón—. Vete de aquí, por favor. 
 
    —Maite —insistió, intentando cogerme de la mano. 
 
    Se la quité de inmediato y lo miré a los ojos, apretando los labios. 
 
    —¡Que te vayas de aquí! ¡Fuera de mi casa! 
 
    Él me miró con el ceño fruncido, sin poder creer que lo que ocurría era cierto. Me recorrió con la mirada por última vez y dio media vuelta, dando un portazo al abandonar la casa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Me pasas un vaso de agua? 
 
    Miriam asintió con la cabeza y se levantó del suelo, pues se encontraba sentada a mi lado, junto con Bego, cerca de la taza del váter. 
 
    Acababa de vomitar todo el alcohol que llevaba en el cuerpo y me encontraba fatal. Las lágrimas resbalaban por mis mejillas. Era incapaz de lograr que parasen de brotar de mis ojos.  
 
    Jamás vomitaba. Estaba bastante acostumbrada a beber cuando salía de marcha y controlaba la cantidad de bebida que podía tolerar mi cuerpo. Sin embargo, no estaba así por haber abusado del alcohol. Lo que me pasaba, era producto de los nervios.  
 
    El estar en aquel estado de tensión, me había revuelto el estómago.  
 
    La declaración de Rober me pilló totalmente por sorpresa y no había podido dejar de temblar desde entonces.  
 
    A pesar de haberme puesto un escudo y a pesar de haber negado que aquello no me afectaba, lo hacía. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    Estiré el brazo y cogí el vaso de agua. Me lo llevé a la boca y sorbí despacio. 
 
    Miriam se volvió a sentar junto a mí y apoyó la cabeza en mi hombro.  
 
    —¿Estás mejor? —preguntó Bego, mirándome con cara de preocupación. 
 
    —Sí —mentí, intentando sonreír—, ya estoy perfecta. —Otra lágrima cayó por mi mejilla y la limpié de inmediato. 
 
    —No es verdad. Estás temblando —me contradijo Miriam, acariciándome el brazo. 
 
    —Esto no es nada, se me quitará enseguida. 
 
    Mis amigas se miraron, con seriedad y negaron con la cabeza. 
 
    —Maite, no hace falta que finjas. Hemos escuchado tu discusión con mi hermano. 
 
    —Tú también sientes algo muy fuerte por él, ¿verdad? 
 
    —No —volví a decir, sin poder dejar de llorar. 
 
    —¿Por qué te empeñas en mentirte a ti misma? —me interrogó Bego, frunciendo el ceño. 
 
    —¡Porque no quiero enamorarme de nadie! ¡Estoy muy bien sola! 
 
    —Esas cosas no se eligen, cariño. 
 
    —Dime la verdad —me pidió Miriam, mirándome con seriedad—. ¿Qué sientes por mi hermano? 
 
    Me humedecí los labios y me encogí de hombros. ¿Que qué sentía por Rober? 
 
    —Es difícil de explicarlo —dije, mientras intentaba poner orden en mi cabeza—. Me hace sentir fuerte y débil al mismo tiempo, es tranquilidad y alboroto, con él me siento hermosa, deseada, femenina. Es una sensación de deseo irrefrenable, de no poder dejar de tocarlo, de mirarlo, de besarlo… Es pasión y cariño, es miedo a que ocurra algo, a no volver a verlo. Es estar segura de que no necesito estar con nadie más, porque con él tengo todo lo que puedo desear. —Las miré y tragué saliva—. Ya os he dicho que es difícil. 
 
    Bego silbó por lo bajo y sonrió, cruzando los brazos sobre el pecho. 
 
    —Pues, hija, será todo lo difícil que tú quieras, pero a mí me ha quedado muy claro qué es lo que pasa. 
 
    Miriam me cogió de la mano y la apretó. 
 
    —¿Desde cuándo sientes todo esto? —Parecía alucinada—. A ver, siempre he sabido que los dos os atraíais, hasta un ciego era capaz de verlo, pero… ¿qué ha pasado? 
 
    —¡No lo sé! Yo no iba buscando nada de esto, solo quería pasarlo bien. 
 
    —El amor es así —continuó Bego, sin poder dejar de sonreír. 
 
    Aquellas palabras me asustaron. Me levanté del suelo y comencé a negar con la cabeza con rapidez. 
 
    —¡No es amor! ¡No digas tonterías! 
 
    —¿Y entonces qué es, tía lista? 
 
    —Es… ¡no lo sé! Pero, se me pasará. 
 
    —¿Quieres que apostemos? —me picó Bego. 
 
    —Vete un poquito a la mierda —resoplé, dándole un empujón con el que la hice reír todavía más. 
 
    —Maite —dijo Miriam, llamando mi atención—. ¿Estás segura? 
 
    —Sí. 
 
    Mi amiga asintió y suspiró. 
 
    —Pues, entonces, por el bien de mi hermano, lo mejor es que no os volváis a ver. Ya lo escuchaste, él te quiere. 
 
    —Lo sé, y se marchó muy enfadado —añadí, con el semblante triste. 
 
    —¡Normal, tía! Lo echaste a gritos —me recordó Bego. 
 
    Se me revolvió el estómago al recordar la conversación con Rober. No podía evitar alterarme al recordar sus palabras. Mi corazón saltaba y mi cuerpo se convertía en un amasijo de nervios. Nunca me había sentido así en mi vida, y estaba asustada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, la jornada laboral, en el hotel, fue eterna. 
 
    Tenía que forzar la sonrisa delante de los huéspedes, cuando lo que de verdad me pedía el cuerpo era marcharme y acostarme a dormir veinte horas seguidas. 
 
    La imagen de Rober no salía de mi cabeza. Siempre lo veía a él.  
 
    Me llevé las manos a la cabeza y cerré los ojos con fuerza.  
 
    Tenía tantas ganas de verle…  
 
    Joder, echaba de menos nuestras conversaciones y tonterías… Me apetecía tocarlo, sentirme rodeada por sus brazos, acercar mi nariz a su cuello, perderme en su olor, que me hiciera reír con alguna de sus historias, nuestros piques y juegos. Echaba de menos estar con él. 
 
    El nudo que sentía en la boca del estómago se hacía insoportable conforme pasaba el tiempo.  
 
    Sabía que no debía verlo. Si lo hacía, aquellos sentimientos podrían magnificarse y eso era malo, muy malo. Sin embargo, algo me empujaba a hacerlo.  
 
    ¿Sería tan terrible si iba a su casa? ¿Querría verme después de lo que ocurrió la pasada noche? Le debía una disculpa, lo había tratado fatal cuando vino a pedirme perdón. Había sido sincero y me había dicho lo que sentía por mí. Él quería seguir viéndome, quería que continuásemos con aquella relación tan especial que teníamos. Para él se había convertido en algo mucho más importante que el sexo. 
 
    Y, para mí… también. 
 
    Me humedecí los labios y me cubrí la cabeza con las manos.  
 
    Lo admitía. 
 
    Maite, la tía sin corazón, se había colgado del hermano de su amiga. De su polvo platónico, de su fantasía de adolescencia. 
 
    ¿Amor? No estaba segura, sin embargo, lo que tenía claro era que con Rober las cosas iban más allá de una simple relación sexual. 
 
    ¡Tenía que verlo!¡Lo necesitaba! 
 
    Sabía que Miriam me iba a matar, pues no quería que jugase con su hermano, pero… ¡es que el no verlo me estaba volviendo loca! Además, mi intención no era mala, lo único que me pedía el cuerpo era estar con él. 
 
    Salí del hotel cuando ya eran casi las diez de la noche. 
 
    Me dirigí a casa, con rapidez, pues estaba decidida a ir a buscarlo. Me presentaría en su casa y le pediría disculpas por mi comportamiento. 
 
    Llegué a nuestro edificio y subí hasta casa, sin embargo, la dejé atrás y continué ascendiendo para llegar a la siguiente planta. 
 
    Cuando estuve frente a la puerta de Rober, todo mi cuerpo comenzó a temblar. Me quedé allí, sin atreverme a tocar el timbre, pensando en que, quizás, ya no querría volver a saber de mí. 
 
    Miré mi ropa y chasqueé la lengua. No era sexy ni bonita, pues era la que llevaba para trabajar, demasiado formal para mí, y mi cabello apenas peinado después de aquella intensa jornada laboral.  
 
    Cerré los ojos con fuerza y resoplé, para intentar tranquilizarme. No podía evitar sentir que mi cuerpo temblaba sin parar, que mi corazón golpeteaba con fuerza contra mi caja torácica y que el nudo que tenía en el estómago, me agobiase. 
 
    Movida por un impulso, timbré.  
 
    Esperé varios segundos sin poder dejar de retorcerme las manos, nerviosa. 
 
    Unos pasos se acercaron a la puerta y, seguidamente, esta se abrió. 
 
    Ante mí, apareció un Rober sonriente, el cual, al verme, dejó de hacerlo. 
 
    No pude más que apreciar lo guapo que estaba y lo pequeño que parecía haberse hecho todo a mi alrededor en su presencia.  
 
    Nos quedamos unos segundos en silencio, sin poder dejar de mirarnos. Sin embargo, aquello duró muy poco. Se cruzó de brazos y alzó la cabeza, mientras fruncía el ceño. 
 
    —¿Quieres algo? —preguntó, en un tono frío, sin apenas alzar la voz. 
 
    Tragué saliva y, notando que los nervios apenas me permitían hablar, asentí. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    Él se quedó en silencio, sin dejar de recorrerme con la mirada, cosa que me puso todavía más nerviosa. 
 
    —Pasa. 
 
    Hice lo que me pidió y lo seguí hasta el salón.  
 
    Al llegar, encontré sentada en el sofá a otra mujer. 
 
    Era morena, guapísima, con el pelo largo y ondulado que le caía en cascada por toda la espalda, delgada y con unas piernas largas y preciosas. Llevaba un vestido azul turquesa, ajustado hasta la cintura, y largo hasta por debajo de los muslos.  
 
    Me quedé quieta momentáneamente, pues no sabía quién era ni qué estaba haciendo en casa de Rober.  
 
    Noté un mordisco en el estómago al imaginar a Rober con esa mujer. 
 
    A su lado, yo apenas era guapa. Me pasé la mano por mi cabello, para intentar peinarlo un poco y miré mi vestimenta, a sabiendas de que era fea y aburrida. 
 
    Ella, al verme, sonrió y se levantó. Se acercó a mi lado y me tendió la mano. 
 
    —¡Hola! No nos conocemos, yo soy Kenia, una compañera de trabajo de Rober —se presentó, con simpatía. 
 
    Asentí con la cabeza y le estreché la mano. 
 
    —Yo soy Maite. 
 
    —Es una amiga de mi hermana —aclaró Rober, sonriéndole. 
 
    Apreté los labios al escuchar cómo se apresuraba en dejar claro que no era nadie, aparte de una conocida. Alcé la cabeza y me obligué a sonreír, como si nada. 
 
    Kenia se acercó al sofá y cogió su bolso. Le dio un beso en la mejilla a Rober y lo miró poniendo ojitos. 
 
    —Yo me tengo que ir ya. Gracias por el café. —Le sonrió—. Mañana nos vemos en el colegio. —Me miró a mí, por última vez, y alzó la mano a modo de despedida—. Hasta pronto, Maite, me ha encantado conocerte. 
 
    —Lo mismo digo —respondí, muy digna. 
 
    Cuando nos quedamos a solas, lo miré con el ceño fruncido. Rober se sentó en el sofá, sin ofrecerme hacerlo también. Se cruzó de brazos y se quedó observándome, en silencio. 
 
    —Tú dirás —dijo, animándome a hablar. 
 
    Había ido a su casa con la idea de pedirle perdón, de arreglar nuestras diferencias, sin embargo, en esos momentos, algo se retorcía en mi pecho. 
 
    —¿Qué hacía aquí esa tía? 
 
    —Tomar café. —Sonrió con descaro. 
 
    —¿Café? ¿Ahora lo llamas así? Te la has tirado, ¿verdad? —lo increpé, notando que mi corazón dejaba de latir. 
 
    —¿Qué pasa, Maite? ¿Vienes ahora marcando territorio? 
 
    —¡No marco nada! ¡Solo me asombro de lo rápido que se ha pasado el amor que ayer me asegurabas! —grité, enfadada y triste. 
 
    Rober se levantó del sofá y me encaró, con el semblante frío como el hielo. 
 
    —¡Ayer me echaste de tu casa! ¿No te acuerdas? ¡Te importó una mierda que fuese a pedirte perdón y que te dijese lo que sentía! 
 
    —¡Estaba asustada! 
 
    —Pues, lo siento por ti —dijo, con chulería. 
 
    Al escuchar su respuesta, mi alrededor se volvió de color rojo. No podía creer que esto estuviese ocurriendo. ¡Me sentía dolida y engañada!  
 
    —No me lo puedo creer —susurré, sin dejar de mirarlo con desprecio—. Había venido a disculparme. Estaba aquí para intentar arreglar lo que teníamos, ¡porque yo también sentía algo fuerte por ti! ¡Me asusté, joder! ¡El orgullo y el miedo me hicieron hablarte de la forma en que lo hice! —grité, sin poder contenerme—. ¡Te echaba de menos! ¡Echaba de menos los momentos contigo! No sé con seguridad qué es lo que siento, pero era algo que quería explorar a pesar todo. ¡Pensaba que valías la pena, que todo lo que me habías dicho era verdad! ¡Confié en tus palabras, me tragué eso del amor! —Di un paso hacia atrás y me mordí el labio inferior—. Me disculpo contigo si no sé reconocer lo que siento, pero ¡no me quiero enamorar, no quiero nada serio con nadie! Sin embargo, pensaba que teníamos una conexión especial, me hacías sentir diferente y creía que valía la pena correr el riesgo de ver hasta dónde nos llevaba esta relación. Aunque, una vez más, me reafirmo en la idea de que los hombres no valéis la pena, ¡ninguno! 
 
    —¿Has terminado ya? 
 
    Me quedé en silencio y me humedecí los labios mientras asentía, desilusionada. Lo miré una última vez y di la vuelta, para salir de su casa. No podía pensar, ni quería hacerlo. Lo único de lo que era consciente era de aquel enorme vacío en el pecho. Agarré el pomo y abrí. Sin embargo, una mano empujó la puerta y la volvió a cerrar. 
 
    Al volver la vista, encontré a Rober detrás de mí. Me miraba con intensidad, intentando penetrar en mis ojos, tratando de adivinar qué había dentro de mi cabeza. 
 
    Sin previo aviso, me cogió por los hombros y me besó con rabia. Sentí dolor cuando nuestras bocas chocaron, pero, a pesar de ello, no me aparte, sino que lo agarré por el cuello de la camiseta y lo apreté contra mí. 
 
    —Lo siento. Kenia es solo una amiga —se disculpó contra mi boca—. Estaba muy enfadado. —Agarró mi trasero y me alzó contra su cuerpo, mientras que enredaba las piernas alrededor de sus caderas. 
 
    —Yo también —asentí, sin dejar de besarlo. 
 
    —Te he echado de menos —admitió. 
 
    Aparté los labios de los suyos y lo miré con los ojos vidriosos por el deseo. Lo necesitaba, necesitaba sentirlo cerca, era una emoción que todavía no lograba entender. Sin embargo, mi cuerpo me pedía sus caricias. 
 
    —Rober, hazme el amor. 
 
    Al escuchar mi súplica, un rugido salió de su boca. Me acorraló entre su cuerpo y la pared y, como poseído por un animal salvaje, me arrancó la camiseta, quedando esta tirada en el suelo, hecha girones. Su respiración era rápida, fuerte. Su boca mordisqueaba la mía, mientras que nuestras manos peleaban con el resto de nuestras prendas para deshacernos de ella. 
 
    Cuando quedamos desnudos, Rober se apartó un poco, me miró, y acercó una mano a mi clavícula mientras la acariciaba. 
 
    —Eres preciosa. —Su mano fue bajando por mi pecho, acariciando la piel con reverencia a su paso. Atrapó uno de mis pezones con dos dedos y los oprimió, logrando que gimiese por el placer y que oleadas de fuego líquido se apoderase de mi sexo. 
 
    —No soy preciosa —contesté, sin apenas poder hacer otra cosa que sentir—. Simplemente soy yo. 
 
    —Lo eres. —Devoró mi boca, dejándome ansiosa de más, y volvió a apartarse un poco—. Quiero que te toques para mí. 
 
    Mis labios se curvaron en una sonrisa y alcé una ceja. 
 
    —Solo si tú también lo haces. 
 
    Soltó una carcajada y me dio una palmada en el trasero logrando que abriese la boca, asombrada. Me lamió la boca y mordió mi labio inferior, tirando de él. 
 
    —¿Te has olvidado quién manda aquí? 
 
    —No lo he olvidado, pero, parece que tú sí. —Tras decir aquello, mi mano rodeó su polla. Al sentir aquel contacto, Rober jadeó y echó la cabeza hacia atrás, soltando un gemido gutural. Comencé a masturbarlo con la mano a un ritmo constante y enloquecedor—. Mírame, Rober. 
 
    Cuando puso sus ojos en mi cuerpo, la mano que tenía libre la posé sobre uno de mis senos. Lo acaricié y fui bajando poco a poco, hasta que encontré mi monte de venus. Me lamí los dedos índice y corazón, aparté un poco los pliegues de mi vagina, me rocé el clítoris y me comencé a masturbar al mismo tiempo que se lo hacía a él, sin dejar de mirarlo a los ojos. Rober apoyó las manos en la pared, alrededor mío y capturó mis labios en un beso tan caliente y ardoroso, que estuve a punto de correrme por él. 
 
    —¿Sabes una cosa? —me preguntó, sin apenas despegar su boca de la mía—. Tienes razón, tú mandas, siempre lo has hecho, porque en cuanto me tocas, me vuelves loco. 
 
    Me cogió por la cintura y me alzó en peso. Tuve que agarrarme de su cuello, pues comenzó a caminar. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Vamos a mi habitación, Albert puede llegar a casa de un momento a otro y, si te ve desnuda, voy a tener que matarlo aunque me caiga bien. 
 
    Solté una carcajada y lo abracé, dejándome transportar hasta que cerró la puerta de su dormitorio y me dejó sobre la cama. 
 
    Al caer en el lecho, Rober me dio la vuelta y me hizo poner de rodillas. Se colocó detrás de mí y lamió mi cuello, consiguiendo que apoyase la cabeza sobre su hombro y me abandonase al placer.  
 
    De repente, me empujó hacia delante y quedé a cuatro patas sobre la cama. Pasó una mano por mi espalda y acabó dándome otra palmada en el trasero. Me abrió un poco de piernas y se acomodó entre ellas, penetrándome por detrás. 
 
    Abrí la boca al sentir su polla en mi interior. ¡Dios, era tan bueno! 
 
    Cuando embistió por primera vez, mis piernas temblaron por la intensidad del placer. Cerré los ojos y me agarré a las sábanas. 
 
    —¡Oh, sí! —jadeó Rober, sin dejar de moverse en mi interior—. Eres perfecta para mí, tu cuerpo lo es. No hay momento del día en el que no quiera follarte con todas mis fuerzas. 
 
    —¡Ah… Rober, sigue! —gemí, sintiendo que sería un orgasmo inmenso el que se avecinaba. 
 
    Mis palabras parecieron darle fuerza, pues las embestidas se volvieron más potentes y rápidas. Mis gemidos se convirtieron en gritos, me retorcía y alzaba las caderas para ir en su busca. Era algo demencial, algo fuera de lo normal. 
 
    Cuando el clímax nos traspasó, caímos rendidos en la cama. Nuestros cuerpos, desnudos y sudorosos, las respiraciones fuertes y cansadas y nuestros ojos fijos el uno en los del otro, besándonos cada pocos segundos y alucinando de que, por muchas veces que hiciésemos el amor, siempre era diferente y más intenso que el anterior. 
 
    Rober me abrazó y apoyó su frente junto contra la mía. Me acarició la mejilla y sonrió, maravillado. 
 
    —Te quiero, Maite. 
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    UNA PEQUEÑA GRAN SORPRESA 
 
     
 
      
 
    Desperté enredada en una cama que no era la mía.  
 
    Los brazos de Rober me rodeaban y me apretujaban contra su cuerpo. Me acomodé todavía más en ellos y sonreí. Había sido una noche tan especial… Me sentía a gusto, feliz y relajada, era como si mi cuerpo hubiese decidido que era allí, entre sus brazos, donde tenía que estar. 
 
    Sentí que Rober se removía y me besaba en la mejilla. Yo respondí a su caricia con una débil risilla y miré hacia la ventana.  
 
    El sol entraba por ella con fuerza. Habíamos pasado toda la noche encerrados en aquella habitación y debía de ser casi mediodía. 
 
    Mi estómago rugió, pues hacía más de doce horas que no había probado bocado. Al escucharlo, Rober rio y me pasó una mano por él, hasta que llegó al ombligo. 
 
    Lo miré, muy sonriente, y le di un suave beso en los labios. 
 
    —¿Tú tienes hambre o soy solo yo? 
 
    —Tengo mucha hambre —dijo de inmediato. Se acercó a mi oreja y le dio un bocado, logrando que comenzase a reír—. Hambre de ti. 
 
    —¿Te has levantado con ganas de guerra? —pregunté, alzando una ceja con gracia. 
 
    —Cuando te tengo al lado, mi soldadito siempre está listo para disparar. —Me guiñó un ojo y me cogió por los brazos, colocándome sobre su regazo a horcajadas. 
 
    —Pues, entonces, ¡pelea, cobarde! —dije, haciéndole cosquillas en las costillas.  
 
    Rober se retorció hacia los lados, riendo sin parar e intentando hacérmelas a mí también. Acabamos a carcajada limpia, abrazados y jadeando por el juego. 
 
    Lo miré a los ojos, cuando la risa abandonó mi boca y lo besé con cariño. Fue un beso suave, sin nada de pasión, pero, en él había muchas cosas implícitas que lo hizo muy especial. 
 
    Seguimos besándonos, pero aquellos no fueron como el primero. En ellos había deseo, erotismo… 
 
    Mi teléfono móvil comenzó a sonar. Despegué mis labios de los de él, con desgana, y cogí el aparato. Cuando miré la pantalla, el nombre de Miriam estaba en ella. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Rober, desde su lado de la cama. 
 
    —Tu hermana. 
 
    Pulsé la pantalla, para descolgar, y me puse el teléfono en el oído. 
 
    —Hola, Miriam, ¿necesitas algo? 
 
    —No, no necesito nada —respondió ella a través del hilo telefónico—. Solamente llamaba para preguntarte si estabas bien. No sabemos nada de ti desde ayer, cuando te fuiste a trabajar. 
 
    Sonreí y negué con la cabeza, aun sabiendo que ella no podía verme. 
 
    —Estoy bien, no te preocupes. En un rato vuelvo a casa. 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    Aquella pregunta me dejó muda. ¿Qué pasaba si le confesaba que estaba con su hermano? Después de la charla que tuve con ella, donde le comenté que lo mío con Rober no significaba nada, y después de que Miriam me dijese que lo mejor era que no volviese a verlo… 
 
    Sin embargo, la mano de Rober me quitó el teléfono y se lo puso él mismo al oído. 
 
    —Maite está en mi casa —le informó, con tranquilidad. 
 
    Abrí los ojos, asombrada por lo que acababa de ocurrir. 
 
    Los dos hermanos estuvieron hablando durante unos segundos y, finalmente, colgaron el teléfono. Rober me lo devolvió y me sonrió. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —le pregunté, alucinada. 
 
    —Porque no estoy dispuesto a seguir con lo nuestro en silencio. Me da igual que lo sepa todo el mundo. Yo quiero estar contigo, y no tengo por qué esconderme. No hacemos nada malo. 
 
    Asentí. 
 
    —Lo sé. —Me mordí el labio inferior y lo volví a mirar a los ojos—. ¿Qué te ha dicho tu hermana? ¿Se ha enfadado mucho? 
 
    —No, ¿por qué se iba a enfadar? El otro día me comentaste que sabía de lo nuestro. 
 
    —Lo sabía, pero… cuando te eché de casa, me dijo que lo mejor era que no nos volviésemos a ver.  
 
    —¿Por qué? —preguntó con interés. 
 
    —Para que no te hiciese daño. 
 
    —¿Y por qué me ibas a hacer tú daño? 
 
    Bajé la cabeza al suelo y sonreí antes de hablar. 
 
    —Porque me quieres.  
 
    Todavía me resultaba muy raro que ese pedazo de hombre sintiese eso por mí. Se me aceleraba el corazón y mi estómago saltaba cada vez que recordaba sus palabras. 
 
    Rober me cogió por el brazo y tiró de mí, hasta que me tuvo otra vez acostada en la cama, abrazada a él. Me besó con ardor y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, te quiero —repitió contra mi boca—. Pero, todavía no me has dicho qué sientes tú por mí. 
 
    —Me siento bien contigo —admití, acariciándole la mejilla y dándole otro tierno beso en los labios. 
 
    —¿Solo bien? 
 
    —Me encantas, me gusta todo de ti y me siento feliz cuando estoy a tu lado. 
 
    —Algún día me querrás —aseguró, con decisión. 
 
    —Espero que no —dije, frunciendo el ceño, y con el semblante un poco asustado. 
 
    Rober, al escuchar mi contestación, comenzó a desternillarse de risa. Me dio un ligero beso en la nariz. 
 
    —Y, se te quitará de la cabeza esa obsesión tuya que tienes por no enamorarte. 
 
    Me removí, incómoda. No me gustaba hablar sobre esos temas.  
 
    —No adelantemos nada —sugerí. Acerqué la cabeza a su oído y le mordí el lóbulo—. Lo que tenemos que hacer, es disfrutar de nosotros, de los momentos que nos quedan juntos antes de que se acabe el verano. 
 
    Hicimos el amor una última vez antes de levantarnos de la cama.  
 
    Nos vestimos y tuvo que prestarme una de sus camisetas, pues la mía había quedado destrozada la pasada noche. Mientras acabábamos de colocarnos la ropa, nos mirábamos sin poder dejar de sonreír. 
 
    Abandonamos la vivienda y bajamos por las escaleras, aunque, en vez de regresar a casa, Rober me sugirió ir a comer juntos. Por supuesto, acepté. 
 
    Caminamos por el centro de Palma cogidos de la mano, besándonos a cada pocos metros y parando en casi todas las tiendecitas de recuerdos.  
 
    Llegamos a un pequeño restaurante situado junto al paseo marítimo, pero no pudimos sentarnos, pues estaba a reventar. Mientras buscábamos otro lugar para comer, miré hacia la playa. 
 
    Había tanta gente que apenas cabía un alma. Sin embargo, mi vista se concentró en un hombre que se encontraba sentado solo, con la cabeza gacha y una botella en la mano. Fruncí el ceño, pues creí reconocer a la persona en cuestión. 
 
    Toqué el brazo de Rober para llamar su atención. 
 
    —¿Ese no es…? 
 
    Al mirar hacia donde estaba señalando, su sonrisa desapareció del rostro. 
 
    —Sí. —Apretó los labios y negó con la cabeza—. No entiendo qué cojones sigue haciendo aquí. 
 
    Me solté de su mano y caminé hacia él. 
 
    —¿Adónde vas? —preguntó Rober, con frialdad en la voz. 
 
    —A hablar con él. 
 
    —Te acompaño. 
 
    Al escucharlo, frené en seco. Lo miré con seriedad y lo señalé con el dedo índice. 
 
    —Que no se te ocurra hacer ninguna locura. 
 
    —No voy a atacarle, joder —resopló. 
 
    Asentí y le hice una señal con la cabeza. 
 
    —Pues, vamos. 
 
    Recorrimos los escasos veinte metros que nos separaban del susodicho y, cuando llegamos a su lado, nos detuvimos. 
 
    —Johnny —lo llamé, para que se percatase de nuestra presencia. 
 
    Él nos miró, pero lo hizo con ojos vacíos, como si en su cuerpo ya no quedasen fuerzas. Alzó la botella whisky que llevaba en la mano, y dio otro trago, haciendo una mueca de desagrado con la boca cuando el ardiente líquido pasó por su garganta. Cerró los ojos con fuerza.  
 
    —¿Qué voy a hacer sin ella, Maite? 
 
    No pude evitar recorrerlo con la mirada al notar lo desmejorado de su aspecto. Había perdido peso, sus ojos estaban rodeados por unas oscuras ojeras y su ropa estaba hecha un desastre, como si hubiese pasado varios días con ella. 
 
    Sabía que no había hecho las cosas bien con Miriam, sin embargo, ver a ese hombre, tan impresionante y tan correcto, de esa manera, me daba lástima. 
 
    Giré la cabeza y vi a Rober con los brazos cruzados, sin dejar de observar a su cuñado, pero sin piedad.  
 
    Suspiré. 
 
    —¿Qué hacemos con él? —le pregunté. 
 
    —Dejarlo aquí, a ver si se lo lleva el camión de la basura —respondió, con desprecio. 
 
    —¡Rober! —lo increpé—. ¡No podemos hacer eso, casi no se mantiene en pie por el alcohol! 
 
    —¿Y ese es mi problema? —chilló. Lo miré con seriedad y crucé los brazos sobre el pecho. Chasqueó la lengua y me abrazó—. Lo siento, no quería gritarte a ti. 
 
    —Sabes que no podemos dejarlo aquí. 
 
    —¿Por qué no? Se ha portado mal con mi hermana. Lo último que quiero es hacer de niñera. 
 
    —Pues, vete, ya me encargo yo de él —le sugerí, cansada de su cabezonería. 
 
    —No te voy a dejar sola —me contradijo. 
 
    —Entonces, ayúdame a llevarlo a un sitio con sombra. Se va a deshidratar, no sabemos el tiempo que lleva al sol. 
 
    Me arrodillé y pasé un brazo por la espalda de Johnny, que parecía a punto de perder el conocimiento. Rober, entre resoplidos, me ayudó. Lo llevamos a una terraza y lo sentamos en una silla, ocupando nosotros las que había al lado. Pedí una botella de agua al camarero y se la puse en la boca. 
 
    —Bebe —dije, con voz de mando. 
 
    —No tengo sed. 
 
    —Pues, la botella de whisky sí que te la bebías, machote —lo increpó su cuñado. 
 
    —¡Rober, cállate! —exclamé yo, aunque no pude evitar reír entre dientes. Lo obligué a darle un trago y la dejé sobre la mesa. Miré a Johnny, con seriedad, y me mesé el cabello—. ¿Por qué no has vuelto todavía a Madrid? 
 
    —Sin mi mujer no me voy a ir a ningún lado —contestó, con tristeza. 
 
    —Mi hermana no quiere saber nada más de ti —lo atacó Rober, pues no sentía pena alguna por él. 
 
    —Le has hecho mucho daño —añadí yo, recordando todas las veces que había llorado mi amiga por su culpa. 
 
    Johnny frunció el ceño, con una expresión de dolor en el rostro. 
 
    —¡Si al menos quisiera escucharme…! —Se tapó la cara con las manos y jadeó. 
 
    —¿Cambiaría algo si lo hiciese? —le preguntó Rober, que lo miraba con extrañeza. 
 
    Johnny se quedó observando a su cuñado y se encogió de hombros. 
 
    —Hay cosas que ella no sabe. 
 
    —¿Como cuáles? —Lo animé a que continuase. 
 
    —Yo no la he engañado. 
 
    —¡Venga ya, tío, no jodas! —resopló Rober, que no se creía nada. 
 
    —¡Es verdad! —exclamó Johnny, clavando sus ojos en los de él—. Quiero a tu hermana más que a mi vida. Es lo mejor que tengo en el mundo, Rober, es la razón por la que sigo adelante todos los días.  
 
    —¿Y qué pasa con Damaris? —lo interrogué, con ganas de que se explicase—. ¿Vas a negar que estuviste con ella? 
 
    —No puedo negarlo, porque es verdad. 
 
    —¡Qué hijo de puta! —lo insultó Rober, dando un golpe a la mesa y fulminándolo con la mirada. 
 
    Lo agarré del brazo, para que se tranquilizase, y le sonreí. Sabía que tenía que ser duro también para él pasar por aquella situación. Le di un suave beso en los labios y me volví hacia Johnny. 
 
    —No es lo que pensáis —aclaró el marido de Miriam—. El padre de Damaris era accionista de mi empresa, y al morir, ella quedó al cargo de velar por sus acciones. 
 
    —Eso no explica el por qué estaba en tu coche. 
 
    —Teníamos una reunión esa noche —relató, con voz calmada—. Desde hacía un tiempo, mi hermano y yo, queríamos quitárnosla de encima. Cuando su padre murió, Damaris se volvió insoportable. Pedía cosas imposibles a la empresa y, cuando no se las dábamos, amenazaba con vender sus acciones a la competencia. 
 
    —¿Y por qué hacía eso? —pregunté, sin llegar a comprender. 
 
    —Siempre sintió celos de mi mujer y, como yo no le hacía caso, intentaba joder por todos los medios. 
 
    —Todavía no nos has explicado lo del coche —comentó Rober, metiendo el dedo en la llaga.  
 
    Johnny lo miró y asintió. 
 
    —Como acabo de decir, teníamos una reunión esa noche. Queríamos convencerla de que nos revendiese las acciones y perderla de vista. Damaris, siempre intentaba que dejase a Miriam, me decía que podía empezar una nueva vida a su lado. Así que, fui a su casa a recogerla y le dije que le daba el doble del precio de lo que estaban valoradas. Me contestó que no lo haría, pues si las vendía ya no podría verme. Entonces, le dije que Miriam estaba embarazada y que jamás la querría, pues mi corazón le pertenecía a mi mujer y que, por mucho que insistiese, eso siempre sería así. —Johnny nos miró con seriedad—. Se puso a llorar, pero aceptó acompañarme y asistir a la reunión en la que nos vendería las acciones. 
 
    —¿Eso que acabas de contar es cierto? —le preguntó Rober, con el ceño fruncido. 
 
    Johhny asintió. 
 
    —Recuperé las acciones, me deshice de Damaris, pero perdí a mi mujer por no haberle sido del todo sincero con lo que tramábamos. Nos vio juntos en el coche y pensó lo peor. 
 
    Me quedé pensativa y hablé en voz baja. 
 
    —Así que, cuando le contaste la mentira de que Miriam esperaba un hijo tuyo, se dio por vencida. 
 
    El marido de mi amiga me miró extrañado y negó con la cabeza. 
 
    —No es ninguna mentira. Miriam está embarazada. 
 
    —¿Qué? —gritamos Rober y yo a la vez. 
 
    ¡No podía ser! Nadie sabíamos nada al respecto. Ella no había dicho ni una palabra sobre el tema. ¿Estaba embarazada? ¿Miriam iba a tener un bebé?  
 
    Comprendía que lo estuviese pasando mal, que no le apeteciese hablar sobre nada en lo que estuviese relacionado Johnny. Pero, esto, eran palabras mayores. 
 
    Rober apenas podía pronunciar palabra. Se encontraba en shock, sin saber lo que decir o que hacer. Aquello era una noticia que jamás nos hubiésemos esperado escuchar de la boca de Johnny. 
 
    Lo abracé y lo besé en los labios, sonriéndole. 
 
    —Vas a ser tío. 
 
    —Joder —susurró para sí, mientras que una sonrisa asomaba por sus labios. 
 
    Johnny nos miró con atención y dio otro trago al agua, para que los efectos del alcohol fuesen a menos. 
 
    —No sabía que erais pareja. 
 
    —No, no lo somos —dije de inmediato, acostumbrada a hacer aclaraciones de ese tipo. 
 
    —Sí lo somos —me contradijo Rober, frunciendo el ceño y mirándome con seriedad. 
 
    —Bueno, pues sí lo somos —acepté, poniendo los ojos en blanco, todavía sintiéndome rara al pronunciar aquellas palabras. 
 
    Johnny sonrió por primera, vez desde que lo encontramos tirado en la playa. Se quedó mirando al vacío, con una expresión de desdicha en su apuesta cara. Llevó una mano a la frente, frotándosela, y suspiró. 
 
    —Tengo hablar con mi mujer. — Echó el cuerpo hacia adelante, apoyándose en la mesa y se humedeció los labios—. Necesito que me ayudéis, que la convenzáis de que me escuche. 
 
    —¿Y por qué íbamos a hacer eso? —preguntó Rober, todavía bastante enfadado con él. 
 
    —Rober —dijo Johnny, centrando su atención en él—. Ya sé que nunca nos hemos llevado bien, y que nuestra relación ha sido distante desde que nos conocemos. He cometido muchos errores y lo asumo. Pero, si hay algo de lo que tienes que estar seguro, es de que quiero a tu hermana con todo mi corazón y de que jamás he querido dañarla. Ella es mi vida y sin Miriam no sé seguir adelante. 
 
    Rober se quedó callado, mirando a Johnny a los ojos, intentando averiguar si lo que decía era cierto. Sin embargo, yo no pude seguir en silencio ni un minuto más. 
 
    Jamás había creído en el amor, ni en todas esas tonterías románticas, pero, a pesar de todo eso, sabía a ciencia cierta que el marido de mi amiga era sincero. Esas cosas no podían fingirse por mucho que quisieran. 
 
    —Johnny —dije, llamando su atención—. Yo te voy a ayudar. 
 
    —Gracias —comentó, con un poco más de alivio en su rostro. 
 
    Rober nos observó a los dos y, chasqueando la lengua, asintió. 
 
    —Puedes contar también conmigo. —Alzó el dedo índice y señalo a su cuñado—. Pero, como vuelvas a hacer que mi hermana derrame una sola lágrima más, te romperé todos y cada uno de los huesos del cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dejamos a Johnny en su hotel y nosotros regresamos a nuestro edificio. 
 
    Por el camino, no podíamos dejar de hablar sobre lo que acabábamos de vivir. Estábamos flipando con la noticia del embarazo. 
 
    Subimos por las escaleras y, cuando llegamos al rellano de mi casa, Rober me acorraló contra la pared y me besó con todas sus ganas. Me agarré a su cuello y saboreé su sensual sabor y mis piernas temblaron por la intensidad de todo lo que sentía con él. 
 
    Al separar nuestros labios, juntó nuestras frentes y me sonrió ladeando los labios. 
 
    —¿A qué hora terminas de trabajar? 
 
    —Llegaré a casa a eso de las doce de la noche. 
 
    Me miró a los ojos y asintió. 
 
    —Sube a mi casa cuando llegues. 
 
    —Pero, ¿mañana no tienes que ir al colegio a trabajar? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y no vas a estar muy cansado si pasamos la noche juntos? 
 
    Rober rio y capturó mis labios por segunda vez. 
 
    —Podemos hacer eso de la cucharita, que te gusta tanto. 
 
    Solté una carcajada y lo empujé, sin poder parar de reír. 
 
    —A mí, lo que me gusta, es que me hagan el spiderman.  
 
    —Pues, este superhéroe, te lo va a hacer hasta que pidas clemencia. 
 
    —¿Superhéroe? —reí, al escuchar aquella palabra tan mía en su boca—. ¿Cómo conoces la palabra? 
 
    —Aprendo muchas cosas cuando escucho hablar a mi hermana. 
 
    —Tramposo —lo acusé, sin poder dejar de sonreír—. Tienes ventaja. 
 
    —Sé escuchar a las mujeres, ese es mi súper poder. —Acercó su boca a mi oído y me lamió el lóbulo, logrando que cerrase los ojos y me mordiese los labios mientras me susurraba—. Y a la que más me gusta escuchar es a ti, sobre todo si gritas mi nombre y te corres mirándome. 
 
    Resoplé, por el calor que empezaba a recorrer mis bajos. Negué con la cabeza y lo besé con ardor. 
 
    —Como sigas poniéndome cachonda, te secuestro y te ato a mi cama. —Clavé mis ojos en los suyos y continué—. Tienes suerte de que me tenga que ir a trabajar. 
 
    —No, tengo mala suerte de que te tengas que ir y no puedas cumplir tus amenazas. 
 
    Juntamos nuestros labios y nos fundimos en un beso potente pero dulce. 
 
    Cuando nos separamos, abrí la puerta de casa y miré por última vez a Rober. 
 
    —Cuando vuelva del hotel, nos vemos. 
 
    El asintió y me sonrió desde la distancia. Abrió la boca y me habló, pero sin que ningún sonido saliese de ella. A pesar de todo, al leerle los labios, entendí a la perfección lo que acababa de decirme: “Te quiero”. 
 
    Entré a casa con una sonrisa boba en los labios. Dejé el bolso en el mueble del recibidor y caminé hacia el cuarto de baño. Tenía el tiempo justo de darme una ducha, vestirme y marcharme a trabajar. 
 
    Al llegar, la puerta del aseo estaba cerrada. Suspiré y caminé hasta la cocina, donde Bego y Casanova hablaban mientras tomaban un café. 
 
    Les sonreí y me senté sobre Casanova, apoyando mi cabeza sobre la suya. Él me abrazó. 
 
    —¿Has venido con ganas de que te eche un polvo y te sientas encima de mí para que me dé cuenta? 
 
    Le saqué la lengua y negué con la cabeza, sin dejar de sonreír. 
 
    —No, gracias, de sexo voy bien servida. 
 
    Bego me miró, sin dejar de reírse. Apoyó la cabeza sobre las manos y le dio un codazo a nuestro amigo. 
 
    —Casanova, qué tonterías dices, ¿es que no has visto que a Maite le salen corazoncitos de los ojos? 
 
    —La que faltaba —resoplé. Bego y sus paranoias. 
 
    —¿Lo niegas? —preguntó, sin poder creérselo—. Pero, si, desde que estás quedando con Rober, te has convertido en una gatita mansa, tía.  
 
    —Eso no es verdad, soy la misma de siempre. 
 
    —Mujer, la misma, la misma… —le dio la razón Casanova. 
 
    —No os inventéis películas, anda. —Puse los ojos en blanco y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    —Dinos la verdad, le quieres, ¿a qué sí? —insistió ella. 
 
    —¡No, Bego! ¡No quiero a nadie! Solo me lo paso bien con él y me gusta estar en su compañía. 
 
    —¿Y todo lo que nos dijiste el otro día? —Comenzó a enumerar—. Que si te encanta, que si es perfecto, que si no puedes estar sin él… 
 
    —¡Ya vale! El otro día estaba más sensible de lo normal. Todos tenemos días así. Lo que siento por Rober es un encaprichamiento. Me siento rara porque jamás me había ocurrido, pero se pasará. Me conozco. 
 
    —Y, si te conoces tan bien, ¿por qué no quisiste apostar conmigo? 
 
    —¡Porque es una tontería! 
 
    —Me da igual —respondió, con cabezonería—. Vamos a apostar. 
 
    —Lo dices como si tuviese dinero para hacerlo. —Chasqueé la lengua y miré hacia otro lado. 
 
    —Dinero no, algo más… divertido y vergonzoso —dijo, poniendo cara de chica mala. 
 
    Cansada de sus tonterías, asentí. 
 
    —Bueno, ¿y qué propones? 
 
    —Pues… —Se quedó pensando unos segundos y sonrió—. Cuando reconozcas que quieres a Rober, te vendrás conmigo a un karaoke. 
 
    —¿Solo eso? Mira que eres sosa hasta para las apuestas. 
 
    —Y cantarás la canción “Como una ola”. 
 
    —Esa la puedo cantar aquí —resoplé. 
 
    —Pero delante de toda la gente y con la foto de Rober en la mano. 
 
    —Tú estás mal de la cabeza. 
 
    —¿Tienes miedo? —preguntó, intentando picarme—. Quizás lo tienes porque sabes que estás loquita por él. 
 
    —¡Yo no tengo miedo! Sé muy bien lo que pasa en mi cabeza y no es nada de lo que te empeñas en creer. 
 
    —Pues, entonces, no veo por qué no quieres que hagamos la apuesta. 
 
    Cerré los ojos con fuerza y asentí. Le tendí el brazo y estrechamos las manos. 
 
    —Muy bien, hagámoslo. Pero, si tengo razón, tú tendrás que salir a la calle disfrazada de compresa. 
 
    Casanova rompió en carcajadas y comenzó a dar golpecitos en la mesa. 
 
    —Joder, qué bien me lo voy a pasar ocurra lo que ocurra. 
 
    Queriendo cambiar de tema, me miré el reloj de muñeca. 
 
    —¿Sabéis quién está en el aseo? Tengo que ducharme para ir a trabajar. 
 
    —Miriam —respondió mi amiga—. No creo que tarde, se metió a depilarse hace casi media hora. 
 
    —¡Media hora! —exclamé, sin poder evitar reír—. ¿Cuánto pelo tiene en la madriguera para tardar tanto? 
 
    Nada más decir aquello, apareció por la cocina y me dio un empujón. 
 
    —Te he escuchado, mamona. 
 
    —¿Has terminado ya de cortarte el césped? 
 
    Se sentó en otra silla, al lado nuestro y se sirvió café. 
 
    —Mi césped, no es cosa vuestra. —Dio un trago a su taza y me miró, con una ceja alzada—. Lo que sí me interesa es saber qué vuelves a hacer con mi hermano. 
 
    —¿Quieres que te lo explique con pelos y señales? —le guiñé un ojo, bromeando. 
 
    —Maite. —Se puso algo más seria y suspiró—. No quiero que lo vuestro acabe mal. Si os peleáis, yo estoy en medio de los dos. Antes, cuando era solo sexo, no había problema, pero, ahora… la situación ha cambiado. 
 
    —No tienes que preocuparte por nada —la tranquilicé—. Sabemos lo que hacemos. 
 
    Bego negó con la cabeza y suspiró. 
 
    —Déjala, Miriam, es tan cabezona que tu hermano se cansará y la mandará a freír espárragos en cuanto nos descuidemos.  
 
    —Ningún superhéroe se ha cansado de mí, tía lista —respondí, picada. 
 
    —Espero que tengas razón, Maite. No quiero perderos a ninguno de los dos —declaró Miriam, con seriedad. 
 
    Asentí y me crucé de brazos. La miré con atención y me humedecí los labios. 
 
    —Bueno, y, ahora que hemos terminado con el tema, ¿por qué no nos explicas el motivo por el cuál no nos dijiste que estabas embarazada? 
 
    —¿Estás embarazada? —gritó Bego, pegando un salto en su silla. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? —preguntó Miriam, con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Tú quién crees?  
 
    —¿Has visto a Johnny? —Se llevó una mano al pecho y apretó los labios, con una mueca de dolor. 
 
    —Hace un rato. Rober y yo fuimos a comer y lo vimos en la playa. 
 
    Ella miró hacia el suelo y frunció el ceño. 
 
    —En la playa —repitió—. Me quiere tanto que se va a la playa a celebrar que ya no estamos juntos. 
 
    —No, estaba en la playa borracho. 
 
    —¿Johnny borracho? —me interrogó, pues jamás había visto a su marido en ese estado. 
 
    Asentí. 
 
    —¿Por qué no nos dijiste lo del embarazo? 
 
    —Pero, ¿es verdad? —insistió Bego, que no podía creérselo. 
 
    —Sí, es verdad. 
 
    —¡Ay, Miriam! Has bebido, te has ido de fiesta y mil cosas más! Eso puede hacerle daño al bebé —comentó con disgusto. 
 
    Ella bajó la cabeza hacia el suelo y comenzó a llorar. 
 
    —Es que… creo que todavía no me hago a la idea. —Se tapó la cara con las manos y sollozó—. Este bebé va a nacer en una familia rota. 
 
    —¿De cuánto tiempo estás? —pregunté, observando que todavía su barriga seguía como siempre. 
 
    —De tres meses y medio. 
 
    —¿No pensabas decirnos nada? —insistió Bego. 
 
    —¡Claro que os lo iba a decir! —exclamó, con cansancio—. Pero, el tema de mi marido me tenía agobiada. Apenas tenía energía para celebrar que iba a ser madre. 
 
    —Vas a ser madre —repetí, sin poder creerlo—. Flipante. 
 
    —Tengo miedo, chicas, tengo mucho miedo de no ser capaz de hacer esto sola. 
 
    —No estás sola, nos tienes a nosotras, a Rober, a tu padre… 
 
    —Y a Johnny —rematé yo—. Tienes que hablar con él. 
 
    —¡No! ¿Para qué? —se negó categóricamente—. ¡Ese hombre no vale nada! Este embarazo no cambia nuestra situación. 
 
    —Miriam. —Ella me prestó atención, a pesar de que las lágrimas cubrían sus ojos—. Estuvo hablando con nosotros y creo que tienes que saber la verdad. Escuchar su versión. 
 
    Frunció el ceño y se encogió de hombros. 
 
    —¿Versión? ¿Qué versión? 
 
    —Yo no soy nadie para decírtelo. Habla con él. Dale la oportunidad de explicarse —le aconsejé—, y después, haz lo que te diga tu corazón. 
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    CAMBIOS 
 
      
 
      
 
    Rober y yo nos sonreímos cuando pudimos recuperar las fuerzas, tras haber hecho el amor dos veces seguidas. 
 
    Después de toda una semana durmiendo con él, estar allí, en su habitación, me parecía de lo más normal. Me encontraba en una nube cada vez que lo veía. La forma que tenía de tratarme, la pasión con la que me besaba y todas las cosas alucinantes que me hacía sentir con tan solo una sonrisa. 
 
    Jamás hubiese imaginado que aquel hombre, que siempre fue tan mujeriego y rebelde, fuese el mismo que tenía a mi lado, que me acariciaba y me susurraba palabras preciosas al oído. Si hace un año me hubiesen dicho que esto sucedería, me hubiese partido de risa. Tenía que admitir que aquel verano estaba siendo impresionante, y lo era gracias a él. Era el mejor superhéroe del mundo, hacía unos spiderman que te morías de gusto y… lo tenía solito para mí. 
 
    La mano de Rober agarró mi barbilla. La alzó y me hizo mirarlo a los ojos para besarme. Unimos nuestras lenguas, mientras que nos acariciábamos. 
 
    —¿Te ha gustado? 
 
    —¿El sexo? —pregunté, pues no estaba del todo segura a qué se refería. 
 
    —Sí. 
 
    Alcé una ceja y lo miré extrañada. 
 
    —Vamos a ver, ¿qué parte te has perdido? ¿La vez que casi se me salen los ojos de las órbitas con el orgasmo o esa vez que he gritado tu nombre tantas veces que casi te lo desgasto? 
 
    Él soltó una carcajada y volvió a besarme con ganas. 
 
    —¿Eso significa que ha estado bien? 
 
    —Ha sido la leche —asentí y le acaricié la cara, algo rasposa por la barba de un par de días sin afeitar—. ¿A qué viene ahora esa pregunta? ¿Te ha entrado la inseguridad? 
 
    —No, pero quiero saber lo que sientes, ya que tú nunca me dices nada. 
 
    Le di un beso en la punta de la nariz y le sonreí. 
 
    —La próxima vez, te haré una redacción. 
 
    Al escuchar mi respuesta, soltó una carcajada y me dio una palmada en el trasero, logrando que diese un grito por la sorpresa. Seguimos riendo y jugando, felices de estar juntos, disfrutando de nuestra compañía y dándonos besos sensuales, los cuales nos hacían jadear y desear todavía más. 
 
    —¿Qué cojones he estado haciendo toda mi vida? —se preguntó para sí. Me abrazó, con fuerza—. Tendría que haber ido a por ti el primer día que te vi. 
 
    —¿En el instituto? —reí—. Si hubiéramos intentado liarnos a los quince años, hubiésemos terminado como el rosario de la aurora. 
 
    —Recuerdo el primer día que viniste a casa, con mi hermana. 
 
    —Yo también —asentí, riendo—. Tú estabas en tu habitación con una de tus novias. 
 
    —A la cual dejé más de media hora allí sola, porque la nueva amiga de mi hermana estaba como un queso. 
 
    Fruncí el ceño y negué con la cabeza. 
 
    —¿Qué dices? Pero, si ni siquiera te pasaste por el salón, que era donde estábamos. 
 
    —No, pero te observaba desde la cocina. —Me guiñó un ojo y acercó su boca a mi oído—. Ese día llevabas una minifalda negra. 
 
    —¿Te acuerdas hasta de mi ropa? —lo interrogué, sin parar de reír. Sentía un burbujeo en el pecho al saber que Rober se había interesado en mí desde la primera vez que nos cruzamos—. Y, aun así, ninguno de los dos dijimos nada. 
 
    —Hasta que te volví a ver aquí —añadió—. Llevas muchos años lejos de Alicante, apenas nos veíamos cuando volvías a visitar a tu familia. Así que, cuando nos encontramos, fui a por todas.  
 
    —Y, a mí me dio un micro infarto al saber que mi polvo platónico quería tema conmigo —confesé, sintiendo algo de vergüenza. 
 
    Me besó en los labios y juntó nuestras frentes. Cerró los ojos y susurró contra mi boca. 
 
    —Pero, lo que jamás imagine, fue que te grabarías a fuego en mi piel, que el estar contigo se convirtiría en algo primordial. Y que, ya no necesitaría a nadie más para estar completo. —Tuve que reprimir que mis lágrimas saliesen de mis ojos. Aquello que acababa de decir Rober había sido precioso. Mi interior temblaba y mi corazón latía como nunca—. No sabes todo lo que pasa en mi cuerpo cuando me miras, Maite.  
 
    Resoplé, por la intensidad del momento y me humedecí los labios. 
 
    —¿Por qué dices cosas tan bonitas? 
 
    —Ya que tú no me las dices a mí… —comentó, con una sonrisa. 
 
    —Es que… 
 
    —Sí, lo sé —me interrumpió—. No crees en el amor y todo eso que me repites siempre. —Capturó mis labios y arrasó mi boca con un beso abrasador—. Pero, ¿sabes una cosa? No me importa, porque aunque no lo digas, me lo demuestras con cada estremecimiento, con cada sonrisa y con cada beso. 
 
    Después de pasar otra hora más retozando en la cama, decidimos salir un rato para dar un paseo. 
 
    Quedé con Rober en vernos diez minutos más tarde, pues necesitaba cambiarme de ropa y arreglar un poco mi cabello. 
 
    Bajé hasta casa y abrí el armario. Me coloqué un liviano vestido de tirantes, bastante corto y con estampado floral. Me perfumé y me hice una cola de caballo. 
 
    Salí y fui al comedor, donde Miriam y Bego veían la televisión. Al darse cuenta de mi llegada, sonrieron. 
 
    —¡Hombre! Pero si ha vuelto Julieta —se burló Bego, poniendo carita de enamorada—. Ya ni me acordaba de que seguías viviendo aquí. 
 
    —Claro, porque cada vez que vengo, te evito —comenté con chulería, sacándole la lengua. 
 
    —Qué estúpida eres —dijo, haciéndome una peineta con el dedo corazón—. Tú, por si acaso, comienza a ensayar la canción, que dentro de poco nos vamos al karaoke. 
 
    —Ya te gustaría a ti —resoplé. Mis ojos se posaron en Miriam, que escuchaba nuestra conversación con interés—. ¿Y tú? ¿Cómo está ese bebé? 
 
    —Pues, supongo que bien. —Se encogió de hombros—. Mañana, Bego me va a llevar a un ginecólogo, para que me examine. 
 
    —¡Oh! Pues avisadme, que no me lo pienso perder. —Le sonreí y guiñé un ojo—. Esa niña tiene que conocer a su tía Maite enseguida. Le voy a enseñar tantas cosas… 
 
    —¿Y tú cómo sabes que va a ser una niña? —resopló Bego, cruzándose de brazos. 
 
    —Un presentimiento. 
 
    —Pues, yo apuesto porque va a ser niño. 
 
    Puse los ojos en blanco y me acerqué a Miriam. Le acaricié la tripita, todavía plana y le susurré, como si la criatura pudiese escuchar todo lo que decía: 
 
    —Tú ni caso a tía Bego, es una sosa y no sabe divertirse. Vas a ser la nena más guapa del mundo y yo te voy a enseñar todo lo que sé.  
 
    Bego se tapó la cara con las manos. 
 
    —Por el bien de la criatura, espero que no lo hagas. No quiero imaginarme a ese bebé pidiendo que le hagan el spiderman. 
 
    Nos miramos las tres, en silencio, y comenzamos a reír a carcajadas. Bego podía ser la más plasta del mundo, pero, a veces, tenía unas cosas que te hacían partirte de risa. 
 
    Dejamos de reír cuando una persona cruzó el salón. 
 
    Bego, se mordió el labio inferior al ver a Marta. 
 
    Desde su último encontronazo, en el que se destapó la verdad con Joel, no habían vuelto a dirigirse la palabra. 
 
    De hecho, la Bella durmiente estaba distante con todos nosotros, aunque no pintásemos nada en aquel asunto. 
 
    Sabía que Bego se sentía culpable. Era la primera vez que le ocurría algo parecido con un hombre, de hecho, yo seguía impresionada por lo ocurrido con Pichurrín, jamás me hubiese imaginado que su historia de amor acabaría tan de repente. 
 
    —¡Marta, espera! —la llamó Bego, que se levantó del sofá con rapidez, dejándonos a Miriam y a mí con la boca abierta. 
 
    Ella la fulminó con la mirada y se cruzó de brazos. 
 
    Bego llegó a su lado y se humedeció los labios. 
 
    —¿Qué es lo que quieres tú ahora? —la interrogó, con enfado. 
 
    —Pedirte perdón. 
 
    —¡Pues, no lo quiero! ¡Me engañaste! 
 
    —No era mi intención, de verdad —se excusó. 
 
    —¡Me robaste al hombre que quería! Decías que eras mi amiga, pero en el fondo lo tenías todo planeado. —Resopló y la miró con asco—. No sé cómo pude confiar en ti.  
 
    —Las cosas surgieron sin que me diese cuenta. Joel y yo nos enamoramos. ¡De verdad que quería ayudarte, Marta! 
 
    —Cuéntale esa mentira a otra. Ibas de mosquita muerta, de niña santa que nunca había roto un plato, ¡pero eres una zorra! 
 
    Me levanté del sofá al escuchar el insulto. 
 
    —No te pases con ella —le advertí—. Se ha equivocado y te está pidiendo perdón. 
 
    —¡Que se meta el perdón por donde le quepa! —gritó, fuera de control—. ¡Por mí, como si su querido Joel y ella se van a la mierda! 
 
    —Marta —insistió Bego, alzando las manos, intentando tranquilizarla—. Sé que no puedo cambiar lo que hice. Éramos amigas y destrocé tu confianza al comenzar mi romance con él. Lo único que te pido es que nos llevemos bien.  
 
    —¡Que no quiero saber nada de ti, imbécil! ¡A ver si te queda claro! 
 
    —Mira, tía —Me metí yo de por medio—. La próxima vez que la insultes, te comes mi zapato. 
 
    —¡Tú no te metas! 
 
    Bego me miró y sonrió. 
 
    —Maite, no pasa nada. —Se volvió hacia Marta y suspiró—. Vamos a tener que convivir lo que nos queda de verano juntas. Por el bien de todos, aunque no me quieras perdonar, te pido que la relación sea cordial. 
 
    —¡Y una mierda! No voy a quedarme aquí tanto tiempo. Me voy de esta puñetera casa de locos. En unos días, tendréis una habitación libre para que pueda venir a vivir algún desaprensivo que aguante todas vuestras tonterías. 
 
    Tras decir aquello, terminó de cruzar el salón y salió de la casa, dando un portazo a su marcha. 
 
    Bego se llevó una mano a la frente y frunció los labios en una mueca triste. 
 
    —Se va por mi culpa. Ya sé que no lo hice bien, pero… es que es algo superior a mí. Quiero a Joel. Lo quiero aunque lo conozca muy poco. Tiene algo que… es perfecto para mí. 
 
    —Aun así, ya sabes que los novios de las amigas no se tocan. Es una regla universal —añadió Miriam, desde el sofá. 
 
    —¡No era su novio! Solo se liaron una vez. 
 
    —Pero a ella le gustaba y confió en ti. 
 
    —Me siento fatal. —Una lágrima resbaló por su mejilla. Se la limpió y nos miró, con tristeza—. Y, para colmo, ayer, recibí la carta del abogado de Pichurrín. Ya no estamos casados. 
 
    Miriam y yo fruncimos el ceño al verla quejarse por eso. 
 
    —Vamos a ver —dijo Miriam, intentando aclararse—. ¿Tú no decías que ya no lo querías? 
 
    —¡Y no lo hago! Es solo que… es otro capítulo de mi vida que va a quedar atrás. He pasado muchos años con él, años maravillosos, y me apena. Sin embargo, es algo que debía de pasar. Nuestro amor murió. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tal y como habíamos acordado, Rober y yo nos vimos, en la portería, diez minutos después de que me fuese de su casa. 
 
    Al verlo esperándome en junto a puerta de entrada, me mordí el labio inferior.  
 
    A pesar de los años que lo conocía y del tiempo que habíamos pasado juntos, todavía me parecía impresionante. Seguía consiguiendo dejarme fuera de combate. Estaba tan bueno… 
 
    —¿Nos vamos? —pregunté a llegar a su lado. Como respuesta, recibí un erótico beso en los labios que hizo que me temblase hasta el poco maquillaje que llevaba. Me relamí los labios, excitada y resoplé—. O, también podemos quedarnos en tu cama un rato más. 
 
    Rober comenzó a reír y me dio una palmada en el trasero. 
 
    —Vamos, últimamente nos da poco el sol. Necesitamos vitamina C —comentó, guiñándome el ojo. 
 
    —Podemos comernos una naranja mientras follamos, que para las vitaminas también sirve, ¿no? 
 
    Sus carcajadas resonaron por toda la escalera del edificio. Me abrazó y me volvió a besar con fuerza, logrando que fuese yo la que comenzase a reír. 
 
    —Me encanta que estés tan loca —susurró contra mi boca—. No me lo he pasado tan bien con nadie… nunca. 
 
    —Si volviésemos a tu habitación, lo pasarías mejor —insistí, pero con más ganas de picarle que de otra cosa. 
 
    —Cállate, Maite —rio y me levantó en peso, acorralándome contra la pared—. Porque, como no lo hagas, te lo hago aquí mismo. 
 
    Lo rodeé con mis brazos, por el cuello, y le di un beso tierno en los labios, consiguiendo que cerrase los ojos y se abandonase a él. 
 
    —Pues, vámonos —acepté—. No quiero ser la culpable de que te detengan por escándalo público. 
 
    Salimos de nuestro edificio entre risas y juegos, y caminamos por el casco antiguo de Palma, hasta que llegamos a unos preciosos jardines. 
 
    El S´hort del rei, era un emblemático parque mallorquín construido, en los años cincuenta, sobre el antiguo teatro lírico. A pesar de haber pasado miles de veces por delante, jamás había entrado en aquel recinto amurallado, el cual se encontraba a los pies de la catedral de la ciudad y del palacio de la Almudaina. 
 
    Era un lugar precioso. Tranquilo y con unas espectaculares vistas hacia la bahía. La vegetación era frondosa, con flores de colores que alegraban los sentidos y árboles centenarios, los cuales daban sombra y aportaban majestuosidad al lugar. 
 
    Rodeada por el brazo de Rober, caminamos por aquel laberinto de plantas, y nos sentamos en un banco cerca de una de las fuentes, para disfrutar del sonido relajante del agua. 
 
    Sin poder evitarlo, apoyé la cabeza sobre su hombro y lo besé en el cuello, relajada. Me encantaba estar con él. Su compañía era excitante, me divertía incluso cuando nos pasábamos las horas muertas acostados en su cama, hablando. 
 
    Pensé en lo diferente que me sentía. Era como una especie de plenitud que me invadía, como si aquello hubiese sido lo que necesitaba. Noté mi estómago saltar al reconocer aquellos sentimientos, fue como si mi cabeza rechazase aquello que mi cuerpo gritaba. 
 
    Rober me abrazó y besó sobre la coronilla. 
 
    —Parece mentira que casi haya acabado el verano —comentó, con una ligera sonrisa en los labios. 
 
    —Sí, parece que fue ayer cuando subí a casa de Albert para cantarle las cuarenta por el agua caliente, y te encontré allí —reí. 
 
    —Has sido mi mejor verano, Maite. 
 
    Al terminar de pronunciar aquellas palabras, me besó, logrando que cerrase los ojos con fuerza por la intensidad de todo lo que sentía. 
 
    —Y tú el mío —asentí, al separar nuestros labios, admitiendo aquella verdad. Ni todas las fiestas, ni todos los polvos con otros superhéroes, ni trescientos spiderman a la vez, se le podrían comparar a aquellos dos meses que habíamos estado juntos. 
 
    —Quiero que busquemos una casa y te vengas a vivir conmigo —declaró, mirándome a los ojos. 
 
    Mi mandíbula cayó por el asombro. 
 
    —¿Nosotros solos? 
 
    —Sí, nosotros solos —rio Rober, alzándome la barbilla para que lo mirase. 
 
    Me aparté un poco de su lado y me mesé el cabello. Estaba empezando a agobiarme. No esperaba aquella proposición y mi cabeza no dejaba de darle vueltas, analizando todos los contras de hacerlo. Resoplé y lo miré a los ojos por segunda vez. 
 
    —Rober, esto es… 
 
    —… lo que suelen hacer las parejas cuando se quieren y saben que quieren estar juntas. —Acabó la frase por mí, cogiéndome de las manos. 
 
    —Las parejas cuando se quieren —repetí en un susurro las palabras, sin poder evitar que el agobio fuese a más. Yo era una tía a la que le gustaba la libertad, jamás pensé en poder vivir con un hombre y mucho menos que ese hombre me hablase de amor. Hasta ese momento, había llevado esa situación con Rober, pues todos los sentimientos eran abstractos y, aunque estaban ahí, era algo que no podía ver. Sin embargo, el tema de compartir vivienda, convertía todo aquello en real. Nuestro lío se convertiría en una relación de verdad, nuestros encuentros en algo rutinario, desparecería Maite la leona, la que se tiraba a los tíos sin mirar atrás, la que se podía ir dos días de fiesta sin darle explicaciones a nadie. La Maite que había sido toda mi vida, se esfumaría para siempre, y esa sensación me daba vértigo. 
 
    Rober me miraba con atención, intentando averiguar qué estaba pasando por mi cabeza.  
 
    —Es que… todo esto no entraba en mis planes, Rober. 
 
    —¿Y crees que en los míos sí? —Sonrió y negó con la cabeza—. Te has metido en mi vida como un tornado y lo has derrumbado todo. 
 
    —Pero, yo… 
 
    —Maite —Me cortó, antes que se siguiese hablando—, sé que tú también lo sientes por mí. 
 
    Me levanté del banco, y di un par de pasos hacia atrás, sin dejar de mirarlo y notando que mi estómago se retorcía por el agobio. 
 
    —No puedo hacerlo, en dos semanas tengo que regresar a Menorca —dije, poniendo una excusa barata. 
 
    —Pues, no vayas —contestó, levantándose también y colocándose frente a mí. 
 
    —No puedo abandonar un trabajo como ese. 
 
    —Puedes seguir aquí, en el hotel. Estoy seguro de que tu encargado no te pondría problemas. 
 
    —¿Y por qué no lo dejas tú todo y te vienes a Menorca? —pregunté, frunciendo el ceño y cruzándome de brazos. 
 
    —No puedo hacer eso. Mi trabajo en el colegio es importante. 
 
    —¿Y el mío en Menorca no? —Enarqué las cejas y lo encaré con enfado—. O sea, que yo tengo que dejarlo todo e irme contigo a la aventura, pero tú no estás dispuesto a hacerlo a la inversa. 
 
    —¡Es diferente! ¡Tengo un puesto fijo, es lo que siempre quise! 
 
    —Deberíamos seguir como hasta ahora —sugerí, fingiendo una serenidad que no sentía en absoluto. 
 
    Rober se quedó quieto, sin dejar de mirarme a los ojos. 
 
    —¿Como hasta ahora? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Tú en un isla y yo en otra? ¿Cómo vamos a poder seguir como ahora? 
 
    —¡Podremos! —insistí, asintiendo con vehemencia. 
 
    —Viéndonos… ¿Cada cuánto? ¿Una vez al mes? 
 
    —Cuando nuestros trabajos lo permitan. 
 
    —¿Me estás hablando en serio, Maite? —preguntó, observándome con ojos fríos. 
 
    —Podría salir bien. —Asentí, notando que un nudo en mi estómago me incomodaba. 
 
    —¿Que podría salir bien? —Dio media vuelta, pasándose una mano por el pelo y me volvió a enfrentar—. Joder, esto es ridículo. 
 
    —No te enfades, por favor —le pedí, sabiendo que mi propuesta de vernos tan poco era absurda. 
 
    —¿No quieres que me enfade? ¿De verdad? —dijo, con voz cortante—. ¿Me estás pidiendo que no me enfade cuando estoy seguro de que dices todas estas tonterías porque estás cagada de miedo? ¿Por qué no tienes cojones de vivir la vida que te apetece? 
 
    —¿Y tú qué sabes lo que me apetece a mí? —grité, cansada—. ¡A lo mejor, lo que me apetece de verdad es que no se metan en mis asuntos de una puta vez y que me dejen ir a mi aire! ¡Quizás, lo único que quiero es echar un par de polvos y que no me estés jodiendo con comentarios ridículos sobre el amor! —En la cara de Rober pude ver que aquello le había dolido y me arrepentí al instante de mi arrebato. 
 
    —Ya veo que he estado perdiendo el tiempo contigo —susurró, con voz glacial. Dio media vuelta y varios pasos hacia la salida. 
 
    Corrí tras él y lo cogí por el brazo. 
 
    —¡Espera, Rober, lo siento! —me disculpé, notando que el corazón se me salía del pecho al verlo marchar. 
 
    —El que lo siente soy yo. Siento mucho quererte de la forma en la que lo hago y lo siento por haber visto en ti algo que no había —comentó con brevedad, antes de seguir caminando. 
 
    —¡Rober! —lo llamé, para que se detuviese, aunque no me hizo caso. Me llevé una mano al pecho, pues notaba un dolor sordo. Fijé la vista en él, hasta que desapareció de mi campo de visión al abandonar el parque. Sintiendo que me ahogaba por nuestra pelea, regresé al banco y me senté en él. Apoyé la cabeza sobre las manos y cerré los ojos con fuerza, notando que unas palabras se abrían paso por mi garganta y me obligaban a sacarlas fuera—. Yo también te quiero. 
 
    Cuando algo se escapa a nuestro entendimiento, las personas solemos achacarlo a distintos factores.  
 
    Si le hubieseis preguntado a mi amiga Miriam el por qué no pronuncié antes aquellas palabras, ella respondería que era mi destino. Quizás no estaba predestinada a decirlas o quizás lo que ocurría era que la vida me estaba reservando algo diferente. 
 
    Si fuese Bego la que contestase, miraría al cielo y diría que era cosa de Dios. Sin más. 
 
    Sin embargo, yo sabía a ciencia cierta que nosotros nos labramos el camino que seguimos. Tú mismo eres el que lo eliges y tú mismo el que lo jodes con malas decisiones. Aunque, lo bueno de eso, es que no necesitas a nadie para que lo arregle, pues la solución siempre estará en tus manos. 
 
    A pesar de todo, seguía sin saber cómo actuar al respecto.  
 
    Eran muchos años pensando en la vida de soltera como una decisión acertada, como mi única opción válida para vivir bien y sin preocupaciones. Sin embargo, en esos momentos, me daba cuenta de que el desasosiego y la inquietud me lo producía el estar sin él, el pensar en no volver a verlo y el haberle hecho daño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Regresé a casa tras una hora sentada en el mismo lugar, mirando al vacío, a pesar de que aquellos jardines eran preciosos. 
 
    Me recosté en el sofá y me puse a ver la televisión, aunque apenas le presté atención. Mi cabeza estaba con Rober, en la última mirada que cruzamos, en todas las cosas de las que habíamos hablado antes de nuestra pelea. 
 
    Quería que nos fuésemos a vivir juntos, quería que diésemos otro paso más en nuestra relación. Sin embargo, yo… lo único que hice fue poner excusas. 
 
    Sí, había reconocido que lo quería, al final no tuve otra opción que poner nombre a todos esos sentimientos que me recorrían y burbujeaban cuando estaba con él. Había intentado que no sucediese, me había convencido a mí misma que no era amor lo que sentía por Rober. Pero, ¿a quién quería seguir engañando? 
 
    Cerré los ojos y su imagen apareció en mi mente. Era tan guapo…  
 
    Su cara, varonil y fuerte, esos ojos castaños que parecían atravesarte cuando te miraban, su pelo negro, su cuerpo atlético y fibroso con el que conseguía ponerme cardíaca. Su sonrisa ladeada, sus palabras sensuales y románticas, ese sentido del humor con el que tanto disfrutaba, esas manos que conseguían llevarme hasta el paraíso con tan solo un roce. 
 
    Me incorporé un poco en el sofá y jadeé.  
 
    Estar separados era lo mejor. Lo era.  
 
    Las relaciones no estaban hechas para mí, ¡no lo estaban!, me repetí mentalmente. Aquella situación había pasado de castaño oscuro, no era capaz ni de pensar con claridad. Rober me había vuelto tontita, como todas esas mujeres de las que yo me reía cuando hablaban de sus parejas. O, peor, ¡como Bego! 
 
    ¡No, no, no! Esto tenía que acabar. Lo quería, vale, ya lo había reconocido y, aunque me jodía, decir lo contrario era mentir, sin embargo, podría olvidarlo, ¡claro que sí! Quizás, ese malestar me durase unos días, pero podría seguir adelante y continuar mi vida como lo había hecho siempre. 
 
    Rober se había metido en mis entrañas y agarrado a ellas con fuerza, pero lograría hacerlo desaparecer. Aunque costase lo que costase, aunque en aquellos momentos no pudiese hacer otra cosa que pensar en él, aunque estuviese muriendo por dentro por ir a su casa y disculparme por la discusión en el parque y, aunque, cada vez que lo pensase, me apeteciese más esa idea descabellada de vivir juntos, de ser súper felices y supurar corazones cada vez que lo mirase. 
 
    Me levante del sofá y caminé hacia mi habitación. Estaba decaída y me dolía la cabeza. Estaba decidida a dormir un rato e intentar que mi cuerpo dejase de revelarse contra mí y pedirme que lo llamase para arreglar las cosas. 
 
    Sin embargo, antes de poder hacerlo, la puerta de casa se abrió.  
 
    Por ella entró Miriam, sin parar de reír y detrás de ella Johnny, que la abrazaba con cara de felicidad. Cerraron la puerta y se dieron un beso súper apasionado. 
 
    No pude evitar sonreír al ver que habían hecho las paces. Puse los brazos en jarra y negué con la cabeza, dispuesta a molestarlos un rato. 
 
    —¡Ey, vosotros, iros a un hotel! 
 
    La pareja se separó y me miraron sin poder dejar de reír. Se cogieron de la mano y caminaron hacia mí. Miriam me abrazó y besó en la mejilla. 
 
    —Gracias, Maite. 
 
    —¿Se puede saber qué he hecho yo para que me las des? 
 
    —Me convenciste para que escuchase a mi marido. 
 
    —¿Lo habéis arreglado ya? 
 
    —Sí —asintió ella y lo besó en los labios, con amor—. Me lo ha explicado todo, fue un malentendido y yo lo prejuzgué antes de que pudiese explicarse. 
 
    Johnny se acercó a mi lado y me abrazó a su vez, dándome otro beso en la mejilla. 
 
    —Te estaré eternamente agradecido. —Miró a su esposa y le acarició la mejilla—. Ella es mi vida y sin tu ayuda estaría agonizando, tirado por cualquier calle de Mallorca. Eres una gran amiga. 
 
    Miriam asintió y me sonrió. 
 
    —Y, queremos que seas la madrina de nuestro bebé. 
 
    —¿Yo? —grité, dando saltos al conocer la noticia. 
 
    —No puede haber mejor persona que tú —asintió él. 
 
    No pude evitar ponerme a reír, frotándome las manos. 
 
    —Acepto, pero, con la única condición de que no le digáis nada a Bego. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Miriam, con curiosidad. 
 
    —Porque quiero ser yo la que se lo restregué por las narices. —Les guiñé un ojo—. ¡Se va a morir de envidia! 
 
    Miriam y Johnny se miraron unos segundos y estallaron en carcajadas. Se abrazaron y besaron otra vez. No pude evitar sentir celos. Su relación siempre había sido preciosa, se querían con locura y eso se notaba a la legua. 
 
    Mi mente trajo el recuerdo de Rober y mi corazón comenzó a latir con rapidez. Una gran tristeza me recorrió, aunque intenté disimular para que no se me notase.  
 
    —Voy a recoger mis cosas —anunció mi amiga. 
 
    —Ya te vas, ¿verdad? 
 
    —Tenemos una luna de miel que celebrar —dijo su marido, muy feliz—. Pero, antes, vamos a pasar un par de días en Menorca, en el hotel que nos conocimos y en nuestra suite veintiuno. 
 
    —Me da pena no poder despedirme de Bego —comentó ella—. Se fue esta mañana con Joel y no volverá hasta la noche, supongo. 
 
    —Lo entenderá. No te preocupes. Ya la conoces, no hay una tía más romántica que ella —me burlé, torciendo los ojos. 
 
    Miriam nos dejó solos y corrió hacia su habitación.  
 
    Johnny se cruzó de brazos y ladeó un poco la cara, observándome. 
 
    —¿Y tú, Maite? ¿Cómo vas con mi cuñado? 
 
    Me encogí de hombros. 
 
    —Hemos discutido. 
 
    —¿Es grave? 
 
    —Supongo. Él quiere algo que yo no le puedo dar. 
 
    —Compromiso, ¿verdad? 
 
    —Quiere que vivamos juntos, Johnny. 
 
    —Y tú no sientes lo mismo que él —dijo, intentando comprender. 
 
    —Pues, yo… le quiero, ¡pero también quiero seguir como siempre, sin ataduras! —admití delante de él—. ¡Y, que esto no se te ocurra decírselo a nadie!  
 
    Johnny soltó una carcajada y negó con la cabeza. 
 
    —Me recuerdas mucho a mí. 
 
    —¿En qué sentido? 
 
    —Cuando conocí a mi mujer, peleé contra mis sentimientos con todas mis fuerzas. No entraba en mis planes el enamorarme. Le hice daño por mi cabezonería, pero, al final, el corazón gana a la razón. Hubo un momento en el que sentí que me ahogaba sin ella y no tuve más remedio que ir a buscarla y convencerla de que me perdonase. 
 
    Asentí a sus palabras. 
 
    —Sí, recuerdo que Miriam también sufrió mucho. 
 
    —Lo que quiero decirte con esto, es que si lo quieres de verdad, acabarás yendo a por él. Aunque te destroce tus planes de futuro y aunque siempre hayas pensado que tu vida era perfecta. Y, te lo digo, por experiencia. 
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    DONDE MÁS DUELE 
 
      
 
      
 
    Me levanté de dormir con la sensación de que algo presionaba mi pecho. Por más que lo intentase, no había manera de que pudiese sacar a Rober de mi cabeza.  
 
    Pasé una noche horrible, apenas pude conciliar el sueño un par de horas y, cuando lo hacía, su imagen me atormentaba. Los recuerdos de los dos meses que pasamos juntos se paseaban por mi cabeza a sus anchas. A pesar de mi forma de pensar, de mi estilo de vida despreocupado y de que seguía sin querer compromisos, el hermano de mi amiga había conseguido traspasar una barrera que jamás ningún otro pudo. 
 
    Quería estar con él. Era como una necesidad y, por mi culpa, aquella relación tan especial podía irse al traste para siempre.  
 
    Por si todo eso no fuese poco, las palabras de Johnny no dejaban de repetirse en bucle. Y, lo que más me fastidiaba era que tenía razón. Por mucho que me opusiese y me convenciese de lo contrario, los sentimientos primaban y aplastaban todo lo demás. 
 
    Me jodía reconocer que había caído. No era tan fuerte como siempre imaginé, ni mi corazón era una piedra, aunque a mí me hubiese encantado que lo fuese. Me había dado de bruces contra la realidad y me costaba admitirlo.  
 
    Yo, Maite, estaba enamorada de un hombre. Enamorada hasta las trancas. 
 
    Todo empezó como un juego, como una aventura pasajera con el superhéroe que siempre me había vuelto loca. Sin embargo, dejó de ser un entretenimiento el mismo momento en el que el amor había aparecido. 
 
    ¡Maldito cabrón! ¡Me dolía y eso ya no era divertido ni excitante! No me gustaba sentirme tan expuesta, tan vulnerable y aborrecía que mi felicidad dependiese de estar bien con otra persona. Porque, eso era lo que estaba ocurriendo. Desde el pasado día, me encontraba decaída y con ganas de subir a su casa para verlo de nuevo. 
 
    A pesar de todo, no era una mala perdedora. Me habían ganado la batalla y no seguiría luchando en contra. 
 
    No sabía hacia a dónde me llevaría todo aquello, si me arrepentiría todavía más de mi decisión, pero, iba a ir a hablar con él.  
 
    Tenía que sincerarme. Contarle todo lo que ocurría en mi interior cuando estábamos juntos, decirle que le quería, que estaba muerta de miedo, pero que, aun así, me tiraría en ese amor de cabeza siempre que pudiese estar a su lado. 
 
    Sabía que estaría muy enfadado conmigo, y lo comprendía. Había estado dándole largas cada vez que me hablaba sobre ello, había intentado quitarle importancia al hecho de que mi mundo se agitaba por entero cada vez que me decía uno de sus “te quiero”. 
 
    Aun así, estaba segura de que Rober me daría otra oportunidad. Sabía que sentía lo mismo que yo, pues era algo que no se podía ocultar ni aun queriendo. De hecho, sentía admiración por él. Jamás peleó contra sus sentimientos, siempre fue fiel a lo que le dictaba el corazón, a pesar de que él tampoco iba buscando una relación. 
 
    Estaba cansada de negar lo evidente, cansada de ocultarme a mí misma lo que de verdad ocurría, cansada de actuar e intentar seguir siendo la misma que era, cuando lo que realmente quería era lo contrario. 
 
    Él me hacía sentir bien, me hacía libre, aun sabiendo que mi corazón le pertenecía. Ya estaba bien de llevar una venda, pues, aunque una persona cerrase los ojos para no ver, la luz era capaz de colarse hasta por el más pequeño hueco. Y, eso era lo que había ocurrido conmigo.  
 
    Salté de la cama, decidida a ir a por él. No esperaría ni un segundo más, pues era tiempo que perdía a su lado. 
 
    Salí de mi habitación y crucé la casa hasta que llegué al salón. Allí, estaban Bego y Casanova jugando a las cartas. Al descubrirme, sonrieron y señalaron el hueco que quedaba a su lado, para que me sentase y jugase con ellos. 
 
    —Ahora no puedo jugar, tengo algo muy importante que hacer. 
 
    —¿Muy importante? ¿Y vas en pijama y sin peinar? —preguntó Bego, alzando las cejas. 
 
    —Creo que es lo más importante que he hecho nunca —admití, sin poder evitar que los nervios recorriesen mi cuerpo. 
 
    —¿Y qué es? Si puede saberse, claro. 
 
    Reí ante su pregunta y asentí con la cabeza. 
 
    —Bego, elige un karaoke y mañana te acompaño. 
 
    Mi amiga saltó de su asiento y abrió la boca, sin poder salir de su asombro. 
 
    —¡Cabrona! —Corrió hacia mi lado y me abrazó, sin parar de darme besos en la mejilla—. ¡Lo sabía, lo sabía! ¡Estás enamorada de Rober, joder! 
 
    Casanova me sonrió y se acercó a nosotras. Se unió al abrazo y me guiñó un ojo. 
 
    —Entonces, ¿no más polvos conmigo? 
 
    Solté una carcajada y le di un beso en la frente. 
 
    —Ni uno más que no sea con mi chico. 
 
    Los dejé descorchando una botella de vino, por petición de Bego, y subí al piso superior donde vivía el hermano de Miriam.  
 
    Delante de su puerta, el corazón amenazaba con salírseme por la boca. Notaba que me faltaba la respiración y me obligué a esperar unos segundos para calmarme un poco y para pensar en todo lo que tenía que decirle. 
 
    Debía escoger las palabras exactas y no dejar que Rober cerrase la puerta sin escucharme. Aunque, lo conocía y sabía que él jamás haría eso. Dejaría que me explicase y nuestra relación continuaría, pero esta vez de verdad, sin miedos ni dudas. 
 
    Tragué saliva y aporreé la puerta. Estaba tan nerviosa que olvidé que existía una cosa llamada timbre. 
 
    Al escuchar los pasos que se aproximaban, di un par de saltitos, para descargar adrenalina y serenarme un poco más, a pesar de que eso fuese imposible. 
 
    La puerta se abrió con rapidez, sin embargo, no fue Rober al que me encontré frente a mí, sino a Kenia, su compañera de trabajo. 
 
    No pude evitar mirarla de arriba abajo. Estaba preciosa, vestida con una camisola muy estilosa con motivos hippies y unas sandalias atadas con cordones de cuero. El cabello lo tenía recogido en un moño perfectamente peinado y en su rostro un suave maquillaje que acentuaba todavía más sus bellas facciones. 
 
    No pude evitar tocarme el cabello, despeinado y pasar una mano por mi pijama viejo. 
 
    Ella me sonrió, enseñando sus dientes perfectos y blanquísimos. 
 
    —¡Hola, Maite! Me alegro de verte —me saludó. 
 
    —Lo mismo digo —contesté, notando un nudo en el estómago. ¿Qué cojones estaba haciendo en casa de Rober esa tía otra vez? 
 
    —¿Necesitas algo? 
 
    Arqueé una ceja y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    —Pues sí, hablar con él. 
 
    —Está en la ducha, aunque no creo que tarde mucho en salir, lleva ya casi diez minutos. 
 
    —Muy bien, pues le esperaré. 
 
    —¡Claro, pasa, pasa! —me invitó, con cortesía—. Mi novio me mataría si se entera que dejo a la amiga de su hermana en la calle. 
 
    Al escuchar aquellas palabras, el suelo se abrió bajo mis pies. Se me secó la boca y agité la cabeza para intentar poner orden a mis pensamientos. 
 
    —Tú… ¿novio? 
 
    —¡Sí, claro! —Sonrió con cara de boba—. Llevábamos un tiempo tonteando hasta que, al final, se ha decidido a pedírmelo. ¡Ahora me vas a ver más por aquí! Podemos tomar un café de vez en cuando. 
 
    No pude contestarle, pues me encontraba en estado de shock.  
 
    No podía ser, esa tía estaba inventando esas cosas para fastidiar. ¡Rober me quería! 
 
    El susodicho apareció segundos después. Al verme, frunció el ceño y alzó un poco la cabeza. Le sonrió a Kenia y tocó su brazo. 
 
    —Espera dentro, ahora mismo estoy contigo. 
 
    Ella asintió y se acercó para darle un beso en los labios. Al acabar, me miró a mí, sin dejar de sonreír. 
 
    —Bueno, Maite, ya sabes, cuando quieras, nos tomamos un café. 
 
    Tras decir aquello desapareció en el interior de la vivienda y nos dejó a solas. 
 
    Rober salió al rellano conmigo y cerró la puerta de su casa. 
 
    No pude evitar que los celos se apoderasen de mí. Sin poder evitarlo, me acerqué a su lado y lo empujé, con rabia. 
 
    —¡Eres un cabrón desgraciado! —grité, intentando que la voz no se me rompiese por las ganas de llorar que sentía. 
 
    —¿Qué quieres ahora, Maite? —me preguntó, fulminándome con la mirada—. Me dejaste muy claro tus pensamientos en el parque. 
 
    —¡Y, a ti te ha faltado tiempo para buscarte a otra! —chillé, notando cómo mi corazón se rompía en mil pedazos—. ¿Ese era el amor que sentías por mí? 
 
    —¿Y qué esperabas? ¿Que me pasase la vida suplicando? ¿Que insistiese mientras tú seguías riéndote de mí? —contestó, sin poder evitar gritar también. 
 
    —¡Todo lo que decías sentir era mentira y me lo acabas de demostrar! —Me acerqué a su cara y lo miré con desprecio—. Estabas con las dos a la vez, ¿verdad? ¡Estabas también con ella mientras a mí me jurabas amor! ¡Ella misma me ha dejado muy claro que coqueteabais desde hacía tiempo! 
 
    —¿Y a ti qué más te da? ¡Lo único que querías de mí era diversión, tener una polla para poder follar cuando a ti te apeteciese! 
 
    Sin poder aguantar las ganas, le di una bofetada. Rober se quedó unos segundos con la cabeza doblada por el golpe y yo tragué saliva, tratando de no ponerme a llorar delante de él. No se merecía ni una de mis lágrimas. 
 
    —A mí me hablas con respeto, maldito estúpido —susurré, sin poder ocultar la furia. 
 
    Rober me agarró de los brazos, consiguiendo que apretase los labios. 
 
    —¡No vuelvas a golpearme jamás! 
 
    —¡Me estás haciendo daño! 
 
    Me soltó de inmediato, dio un par de pasos hacia atrás y se pasó una mano por el pelo. Su respiración era agitada y sus pupilas dos finas rayas debido a la ira que sentía en aquel momento. 
 
    —¿Por qué no te largas, Maite? Vete de aquí y búscate a otro gilipollas al que amargarle la vida y contarle todos esos cuentos de la maravillosa vida de soltera. ¡Eres una inmadura y yo necesito a una mujer hecha y derecha! 
 
    —Como Kenia, ¿verdad? —pregunté con voz amarga. 
 
    —¡Sí, como ella! —gritó, con vehemencia—. Ella jamás se cagará de miedo cuando le hable de amor, ni jugará conmigo por no querer comprometerse.  
 
    Una lágrima resbaló por mi mejilla y la limpié de inmediato. No me permitiría llorar, no lo haría. 
 
    —¿Lágrimas? —me interrogó, con una sonrisa despectiva en los labios—. ¿Ahora lloras porque te han quitado a tu juguete? 
 
    —¡No! —rugí, sin poder aguantar más las ganas de soltar todo lo que llevaba por dentro—. Lloro porque me enamoré de ti. 
 
    —¿Se supone que tengo que aplaudir? —preguntó, con sarcasmo. 
 
    —Que te follen, Rober. 
 
    —Dentro de un momento lo harán —contestó, señalando hacia la puerta de su casa. 
 
    Mi corazón dejó de latir al pensar en otra mujer tocándolo. Notando que todo se volvía de color rojo, apreté los puños, alcé la cabeza y lo miré a los ojos. 
 
    —No quiero volver a verte. Me siento utilizada y engañada. Tú me acusas de jugar contigo, pero no es verdad. Siento mucho si no supe, o me dio miedo, reconocer mis sentimientos, pero al final lo hice, y es lo peor que me podría haber ocurrido. —Me humedecí los labios y me obligué a no apoyarme en la pared, pues sentía flojedad en las piernas—. Había venido a pedirte perdón, a decirte que te quería, que me iría contigo a donde tú quisieses, que por ti me arriesgaría a dejarlo todo. —Solté una carcajada amarga y negué con la cabeza—. Soy una estúpida. Pero, ¿sabes algo? Esto me ha venido muy bien para darme cuenta de que siempre he tenido razón. No valéis la pena ninguno de vosotros, sois mierda y, antes de dejar que algo de esto me vuelva a pasar, prefiero hacerme monja. —Di un paso hacia atrás, observando su cara, esa que me seguía despertando tantos sentimientos que me quemaban por dentro—. Ojalá no te hubiera conocido nunca. 
 
    Y, tras decir todo aquello, di media vuelta y bajé por las escaleras, hacia la seguridad de mi casa. Mientras lo hacía, las lágrimas caían por mis mejillas, no podía, ni quería, evitar que saliesen. Era tanta la tensión que tenía acumulada y el dolor sordo que recorría mi pecho, que necesitaba descargar la rabia, aunque la única forma posible fuese llorando. 
 
    Antes de abrir, escuché el sonido de un golpe en el piso de arriba. Rober acababa de darle un golpe a una de las paredes.  
 
    Entré en casa y cerré la puerta intentando no hacer ruido. Necesitaba tranquilidad, acostarme en mi cama, dormir dos días seguidos y desterrar a ese hombre de mi vida y de mi corazón para siempre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Desperté hecha polvo y muy desorientada. Había perdido la cuenta de la cantidad de horas que había pasado durmiendo, pero, aun así, mi cuerpo me pedía seguir haciéndolo. Sin embargo, me obligué a levantarme. Tenía que ir al hotel a trabajar. 
 
    Dejé mi habitación y llegué a la cocina. La casa estaba desierta, cosa que agradecí. No me apetecía cruzarme con nadie y que me viesen con los ojos rojos de tanto llorar. Odiaba que la gente se compadeciese de mí, siempre fui una mujer muy fuerte e iba a seguir siéndolo, aunque por dentro me doliese como si tuviera un hierro clavado en el corazón. 
 
    Me tomé un café, sin poder evitar que las lágrimas siguiesen recorriendo mis mejillas. Era algo superior a mí y no podía remediarlo. 
 
    Un movimiento en la puerta de la cocina, me hizo limpiarme las lágrimas con rapidez. Cuando alcé la vista, vi a Marta, que llevaba agarradas varias maletas. Se iba. 
 
    La Bella durmiente todavía seguía enfadada con el mundo por el asunto de Bego y Joel, así que ni siquiera cruzó ni una palabra conmigo, sino que hizo como si no existiese. Fue al frigorífico, sacó un zumo de piña y se sirvió en un vaso. 
 
    Yo, por mi parte, tampoco dije nada. Bastante tenía con mis problemas como para volver a discutir por un tema que ni me incumbía. Cuando acabó, volvió a coger sus maletas y salió de la cocina. Lo último que escuché de ella, fue el portazo que dio cuando se largó de nuestra casa. En apenas un día y medio, nos habíamos quedado con dos habitaciones vacías, la suya y la de Miriam.  
 
    Dejé mi taza en el fregadero y cogí el bolso. 
 
    Me esperaban casi doce horas en el hotel y, si era sincera, las necesitaba para intentar que mi cabeza pensase en otra cosa que no fuese Rober. Trabajaría, sería amable con los clientes, archivaría papeleo y acabaría tan cansada que cuando regresase a casa, solo tendría ganas de dormir otras doce horas seguidas. 
 
    Sin embargo, mis planes se fueron rodando por el váter en cuanto llegué. Ese día, todo estuvo muy tranquilo, apenas llegaban clientes con los que conversar y el papeleo fue tan escaso que en una hora ya había terminado de arreglarlo. Así que, mi cabeza empezó a darle vueltas al tema una y otra vez. 
 
    Tuve que reprimir las ganas de llorar tantas veces que acabé agotada. Mi sonrisa se notaba tensa y forzada, no tenía alegría y desparpajo con los clientes como de costumbre. Permanecí con la mirada perdida la mayor parte del día, pues mi cabeza no dejaba de recordar todo lo ocurrido con Rober en esos últimos dos meses. 
 
    Me sentía herida, a pesar de que nunca quise reconocer mis sentimientos, estos estaban dentro de mí, y me dolía tanto o más que si desde un principio les hubiese hecho caso. 
 
    Apoyé la cabeza sobre las manos y cubrí mi cara con ellas. 
 
    Rober había estado jugando a dos bandas, se había estado riendo de mí, diciendo palabras preciosas cuando, en realidad, tenía a otra con la que tonteaba a la vez. No quería ni imaginarlos juntos. Kenia era una mujer preciosa y sexy, y Rober se volvería loco por ella cuando lo tocase. Quizás, yo solo había sido el polvo pasajero, el comodín que usó mientras jugó la partida para conseguir meterse entre las piernas de Kenia, y al que desechó cuando la consiguió. 
 
    Di un golpe en la madera del mostrador y ahogué un gemido lastimero.  
 
    Todas esas palabras bonitas, todos esos te quiero, todas esas caricias… ¡fueron mentira! No había otra explicación. Cuando de verdad se quería a una persona, era imposible olvidarla en un día. O, sino, que me lo dijesen a mí. Que iba de tía dura, de leona devora hombres y de reina del hielo, y había quedado  hecha añicos por mi propio polvo platónico. 
 
    Cuando apenas quedaban diez minutos para acabar con mi trabajo, y pensaba que no podría soportar más el estar allí sin dejar de aguantar esas asquerosas ganas de llorar, apareció Bego. 
 
    Mi amiga caminaba junto a unas compañeras del restaurante. Se despidió de ellas y llegó a mi lado. Me sonrió, al apoyarse en el mostrador, pero inmediatamente frunció el ceño. 
 
    —Estás pálida. 
 
    —No, qué va —dije, quitándole importancia. 
 
    —Y tienes ojeras. 
 
    —No digas tonterías, estoy como siempre. 
 
    Ella sonrió y apoyó la barbilla sobre una mano. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Que tu amor no te deja dormir por las noches? Voy a tener que decirle a Rober que te deje descasar o los huéspedes van a pensar que estamos en Halloween en pleno agosto —bromeó, riéndose ella sola de su gracia. 
 
    Apreté los labios y me encogí de hombros. Di media vuelta y me encargué de unos papeles que ya había ordenado antes, solo para que no viese llorar. Me limpié las lágrimas con disimulo y miré mi reloj de muñeca. Mi turno terminaba y solo tenía que esperar a que otra de mis compañeras me relevase en el mostrador de recepción. 
 
    —Maite —me llamó Bego, con el ceño fruncido—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Nada, ¿por qué iba a pasarme algo? —resoplé, sin darme la vuelta todavía. 
 
    —Me acabo de meter contigo y te has quedado igual. 
 
    —No tengo ganas de tonterías, solo es eso. 
 
    Bego, en vez de quedarse tranquila con mi contestación, se coló por debajo del mostrador y caminó hasta donde me encontraba. 
 
    La miré con el ceño fruncido y me crucé de brazos. 
 
    —¿Qué haces aquí dentro? Como te vea el encargado, nos la vamos a cargar. 
 
    —¡Estás llorando! 
 
    Me limpié las lágrimas de las mejillas con la mano y negué con la cabeza. 
 
    —No es verdad. 
 
    —Cuéntame qué te pasa —insistió, preocupada—. ¿Ha ocurrido algo en tu casa? ¿Tus padres están bien? 
 
    —Sí, Bego, está todo bien —resoplé, sin ganas de hablar—. ¡No pasa nada! 
 
    —Una persona no llora por nada. 
 
    Mi compañera llegó para relevarme y salí del mostrador, acompañada por Bego. 
 
    Caminamos por Palma en silencio. Bego todavía no había dicho ni una palabra, aunque se le notaba que estaba deseando conocer el motivo de mi tristeza. Yo, por mi parte, pensaba en llegar a casa y tirarme en la cama lo que quedaba de día, que no era mucho. Necesitaba desconectar, aunque mi cerebro no me lo permitía, el cabrón. Veía a Rober por todos lados, todo me recordaba a él, y eso me daba todavía más ganas de estallar en llanto de nuevo. 
 
    ¿Cómo había sido capaz de hacerme algo así? Hubiese esperado algo similar de cualquier otro, pero no de él. Estaba decepcionada y eso me hacía todavía más daño. El pensar que había abierto mi corazón una sola vez en mi vida, y lo había hecho con el hombre equivocado, me daban ganas de darme cabezazos contra cualquier pared. Eso me pasaba por tonta y crédula. Por haberme dejado llevar, por haber aceptado escuchar palabras de amor, caricias y noches románticas. 
 
    Ahora estaba pillada hasta las trancas y con el corazón hecho picadillo por alguien que no merecía ni mis buenos días.  
 
    Siempre fui sincera con él, sabía lo que pensaba desde que comenzamos con nuestra aventura, que yo no quería compromisos. Aun así, consiguió meterse en mi interior y destrozar todas mis barreras. Pero, ¿para qué? ¿Para jugar conmigo a su antojo y después tirarme al suelo, como a una colilla, cuando se cansó de lo nuestro? ¿Para tener seguros los polvos mientras enamoraba a Kenia? 
 
    Cansada de darle vueltas, una y otra vez, a todo ese asunto, miré a Bego, que no dejaba de observarme mientras caminábamos. Cerré los ojos con fuerza y me humedecí los labios antes de hablar. 
 
    —Rober está saliendo con otra. 
 
    Bego dejó de caminar de golpe al escuchar la noticia. 
 
    —No puede ser. 
 
    —Sí que puede —respondí, con amargura—. De hecho, ayer, cuando fui a su casa, no se molestó ni en esconderse. 
 
    —Pero, ¡él te quería! 
 
    —¡Ese no quiere a nadie! 
 
    —No me lo puedo creer, Maite, tiene que haber algún error. 
 
    Apreté los labios y asentí, notando que las lágrimas recorrían mi cara. 
 
    —¡Claro que lo hay! ¡El error lo cometí yo enamorándome de él como una gilipollas! —Miré a Bego a los ojos—. ¿Esto es el amor, Bego? ¿Esto era lo querías para mí? ¿Esta puta mierda que me está destrozando por dentro? 
 
    —El amor es precioso, Maite —insistió. 
 
    —Pues, yo, desde que lo siento, no ha dejado de dolerme. —Pasé una mano por mi mejilla y la sequé. Sorbí por la nariz y continué caminando—. Era más feliz antes. 
 
    Bego se colocó a mi altura, caminando. Me agarró de la mano y la apretó. 
 
    —Cuéntame qué ha pasado, pero cuéntamelo todo. 
 
    —No hay mucho que contar. —Me encogí de hombros y la miré a los ojos—. Ayer tenía la intención de ir a hablar con él. El pasado día habíamos discutido. Me pidió que nos fuésemos a vivir juntos, yo… no me veía preparada y nos peleamos. Por la tarde, me sentía tan mal sin él, que acepté que lo que me ocurría era que lo quería, lo quería y mucho. —Me tapé la cara y sollocé. Bego me abrazó—. Decidí irme con él, dejarlo todo y quedarme en Mallorca para que pudiésemos estar juntos, como él me pidió. Pero, cuando fui a su casa, me llamó inmadura, me dijo que lo que él necesitaba era una mujer de verdad. 
 
    —Quizás lo hizo por fastidiar. 
 
    —¡Los vi, Bego! ¡Los vi besarse! Ella lo llamó “mi novio” y él me lo confirmó poco después. 
 
    —No me lo puedo creer, no esperaba esto de Rober. 
 
    —¡Él sabía cómo era yo, sabía que no quería enamorarme y, sin embargo, continuó hasta que lo consiguió! Y, ¿para qué? ¿Para dejarme así? ¿Para destrozarme y seguir su vida como si este verano juntos no hubiese existido? ¿Como si nunca me hubiese hecho sentir la mujer más especial del mundo, como si sus palabras de amor se las hubiese llevado la brisa marina? 
 
    Mi amiga me abrazó y besó en la cara, sin saber lo que decir al respecto. 
 
    —Tranquila, Maite, tú eres fuerte y vas a conseguir salir de esta. 
 
    —¡Claro que lo voy a conseguir! —asentí, sorbiendo por la nariz—. Voy a sacar a ese gilipollas de mi corazón de un plumazo. Esta noche salimos. 
 
    —Por supuesto que sí. —Sonrió—. Noche de chicas. 
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    CEREBRO DE HIELO, CORAZÓN DE FUEGO 
 
      
 
      
 
    Por insistencia de Bego, fuimos de nuevo a la discoteca Tito´s. A mí no me apetecía especialmente, pues además de ser bastante cara, siempre estaba a reventar, pero, como allí trabajaba Joel, no me quedó más remedio que asentir. 
 
    Me coloqué un vestido amarillo de cuero sintético, muy llamativo y sexy. Era palabra de honor, tan corto que apenas me cubría los muslos. Unos taconazos de infarto y el cabello perfectamente peinado hacia atrás. Me maquillé y me puse algunas joyas de bisutería que combinaban con mi atuendo. 
 
    La verdad era que, mientras me vestía, no podía dejar de pensar en acostarme a dormir. No estaba de ánimos para salir como si no hubiese pasado nada, sin embargo, yo misma me obligué. Ningún tío iba a conseguir que cambiase mi estilo de vida. Nunca más. 
 
    Saldría con mi amiga, bailaría, me emborracharía y si veía a algún superhéroe que llamase mi atención, follaría con él como si Rober jamás hubiese entrado en mi mundo y lo hubiese destrozado. 
 
    Dejamos nuestro edificio y cogimos un taxi desde casa, para que nos llevase al local, pues, con nuestros tacones, caminar era casi imposible. 
 
    La Tito´s estaba hasta los topes de gente.  
 
    Cruzamos la pista de baile y llegamos directamente a una de las barras. Pedimos una copa para cada una y miramos a nuestro alrededor. Había muchos hombres apetecibles.  
 
    Bego me dio un codazo y se acercó para hablarme al oído. 
 
    —Ahora vuelvo, voy a saludar a mi chico. 
 
    Se marchó dirección hacia una de las tarimas, donde su gogó particular bailaba en compañía de una bailarina. Al perder de vista a mi amiga, di un trago a mi copa y miré a un chico muy mono que se encontraba frente a mí. Era alto, con el pelo castaño claro y un cuerpo delgado pero fibroso. Tenía pinta de ser el típico tío que buscaba líos de una noche, así que, perfecto. 
 
    Decidida a dejar los recuerdos de Rober escondidos en algún lugar oscuro de mi mente, me acerqué a él. Le sonreí y le guiñé un ojo. 
 
    —Hola —me dijo, con simpatía—, soy Andrés, ¿y tú? 
 
    Cuando fui a contestar, un malestar enorme me recorrió. No podía. No podía hacerlo. Me comencé a agobiar y lo mire con cara de ahogo. 
 
    Di media vuelta y corrí hacia la salida de la discoteca. 
 
    Una vez fuera, me senté en un bordillo y me cubrí la cara con las manos.  
 
    ¿Qué me pasaba? 
 
    No había sido capaz ni de hablar con él. Cuando fui a hacerlo, la imagen de Rober apareció por mi mente. Recuerdos de cuando nos besábamos, de cuando nos reíamos de nuestras tonterías, de sus palabras tiernas, de su sonrisa… 
 
    —¡Cabrón! —grité y comencé a negar con la cabeza—. ¿Qué me has hecho? 
 
    Di un gran sorbo a mi copa, vaciándola casi por completo y me entraron ganas de llorar. Apreté mi boca con las manos, para impedirme hacerlo. Sin embargo, acabé estallando en llanto poco después. 
 
    ¿Por qué lo quería? ¿Por qué había sido tan débil? 
 
    Noté una presencia sentarse a mi lado. Cuando alcé la vista, limpiándome las lágrimas, vi a Bego llorando también. Tragué saliva al verla así y fruncí el ceño. 
 
    —¿Qué te pasa a ti? 
 
    —Joel me ha dejado. —Su labio inferior tembló y se rodeó las piernas con los brazos, sin poder parar de llorar—. Dice que no está preparado para comenzar una relación seria. Que lo hemos pasado bien, pero que ya está. 
 
    Resoplé al escucharla. Le había repetido miles de veces que eso sucedería. Conocía a los hombres como él. Sin embargo, no era el momento para el “te lo dije”, mi amiga estaba afectada casi tanto como yo y lo que necesitábamos era apoyo mutuo. 
 
    —No llores, Bego, no merece la pena. 
 
    —¿Y me lo dices tú, que llevas todo el rímel corrido y tus ojos parecen cataratas? 
 
    —A mí se me va a pasar enseguida —le aseguré, aunque ni yo sabía si podría hacerlo. 
 
    —Ay, Maite —se quejó, sin poder contener el llanto—. ¿Cómo pude ser tan tonta? 
 
    —Eso mismo me pregunto yo respecto a Rober. 
 
    —Me ilusionó y ahora me dice que voy demasiado deprisa para él, que quiere que nuestra relación sea abierta, que su trabajo, en el mundo de la noche, hace que conozca a demasiadas mujeres, que acaba acostándose con ellas y le gusta que siga siendo así. 
 
    Le quité el cubata de su mano y le di un trago. Apreté los labios, cansada de aquella situación y me levanté del bordillo, con cuidado de que no se me viese todo, pues el vestido apenas me tapaba el culo. 
 
    Cogí a Bego por las manos y tiré de ella, para que se levantase. 
 
    —¿Sabes una cosa? ¡A la mierda! —Me sequé las lágrimas y asentí, decidida—. Vamos a ir a un bar, vamos a emborracharnos y vamos a pasar una noche de puta madre. ¡Que les follen a todos los superhéroes! No vale la pena ni uno solo. 
 
    —Por una vez en mi vida, te doy la razón. —Me agarró de la mano y comenzó a andar, tirando de mí—. Vámonos. 
 
    Tres horas más tarde, subimos por la escalera de mi edificio haciendo eses. A pesar de que la noche empezó mal, acabamos en un pequeño bar cerca de casa, despotricando contra los hombres y sin dejar de beber. Cuando decidimos regresar, íbamos tan perjudicadas por el alcohol que tuvimos que ir agarradas para poder darnos apoyo mutuamente. Fueron unas horas de altibajos. Lo mismo reíamos y nos convertíamos en las brujas pirujas de los cuentos, que igual nos poníamos a llorar juntas lamentándonos de nuestra mala suerte.  
 
    Llegamos a nuestra puerta y estuve esperando a que Bego atinase a meter la llave. Se la quité de las manos y lo hice yo, pues, de las dos, era la que mejor estaba, a pesar de haber bebido lo mismo que ella. 
 
    Me descalcé, tirando los zapatos a mi paso, dejé el bolso en el sofá y fui al aseo a lavarme la cara, pues tenía el rímel por todos lados menos donde debía estar. Sin embargo, ya estaba ocupado. Mi amiga se me había adelantado. Resoplé y me apoyé en la puerta. 
 
    —Bego, ¿vas a tardar mucho? 
 
    —No soy Bego —me contestó ella desde el interior, con voz chistosa a causa del alcohol—. Soy la capitana del submarino amarillo. Estoy preparándome para atracar. 
 
    —¡No jodas! ¿Te vas a poner a cagar ahora?  
 
     —No, que va, solo voy a cambiarle el caldo a las olivas. 
 
    Solté una carcajada el escucharla. No había manera, cuando se ponía nerviosa por algo, secuestraba el váter. Pero, tenía que reconocer que Bego nerviosa y borracha, era todo un espectáculo. 
 
    La dejé tranquila y fui hacia el salón, intentado caminar sin ir hacia los lados. Al caer sobre el sofá, cogí mi bolso y saqué un pequeño espejo de mano que siempre llevaba en él. Al mirarme, silbé. Alcancé una toallita húmeda y me limpié como buenamente pude.  
 
    Al acabar, apoyé la cabeza en un cojín y cerré los ojos unos segundos. Sin embargo, el timbre de la puerta me hizo gruñir. 
 
    Caminé hasta allí, sin siquiera pensar en quién podría ser a esas horas de la noche. Cuando abrí, sentí un pinchazo en el pecho al descubrir a Rober. No pude evitar comprobar lo guapo que estaba. Su presencia ocupaba todo mi campo de visión y tuve que esforzarme por no quedarme mirándolo como una colegiala enamorada de su maestro. A pesar de todo lo ocurrido, mi cuerpo seguía reaccionando a su físico. ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente sexy? ¿Por qué, después de todo lo que me había hecho, no dejaba de sentirme así con él? 
 
    Apreté los labios y cerré la puerta en sus narices, aunque, antes de que pudiese hacerlo él metió una mano para impedirlo. 
 
    ¿Qué cojones estaba haciendo allí? ¡No quería verlo, no quería saber nada más de él! El nudo de mi garganta regresó y solo pude forcejear para intentar cerrar la puerta, pero Rober tenía más fuerza que yo y logró abrir de nuevo. 
 
    —Maite. 
 
    —¡Vete de aquí! Tu hermana ya no vive con nosotras, no se te ha perdido nada en esta casa —dije, con rabia en la voz. 
 
    —He venido a disculparme contigo. 
 
    —¡Que te jodan a ti y a tus disculpas! 
 
    —Sé que lo que hice estuvo mal, no sé en qué estaba pensando. 
 
    —¿No lo sabes? —pregunté, con sarcasmo—. Ay, pobre de ti. 
 
    Chasqueó la lengua contra los dientes y me cogió de la mano para tirar de mí y sacarme al pasillo. 
 
    —¿Qué cojones estás haciendo? ¡Suéltame! ¡No me toques! 
 
    —Escúchame, por favor —me suplicó, mirándome a los ojos. 
 
    —¡Que me dejes en paz! ¿Sabes lo que significa eso? 
 
    —Te quiero, Maite, y me dolió que no quisieses que nuestra relación diese un paso más. 
 
    Solté una carcajada y negué con la cabeza. 
 
    —Tú no sabes qué es querer a nadie. Jugaste conmigo, mientras tonteabas con otra tía. 
 
    —No jugué contigo, lo que siento por ti es real. 
 
    —¡Le comiste la boca delante de mí, me dejaste claro que te la ibas a follar en cuanto yo me fuera a casa! ¡Te burlaste de mis sentimientos, cuando te dije que te quería! —grité, sin importarme que no eran horas para hacerlo. 
 
    —¡Estaba enfadado! 
 
    —¡Pues, eso es problema tuyo! —Entrecerré los ojos y apreté la mandíbula, pues la ira no me dejaba estar más relajada—. Vuelve con ella, corre y sé muy feliz con esa mujer tan madura. 
 
    —No estoy con Kenia. 
 
    —¡Vaya, así que te ha dado la patada en el culo y ahora vuelves a ver si yo caigo de nuevo! 
 
    —¡No, joder, no! Siempre te he querido a ti. 
 
    —A mí no me vengas con cuentos, tío. Me demostraste cómo eres en realidad. 
 
    Él se acercó un poco más a mí e intentó acariciarme la mejilla, pero, de un manotazo, le aparté la mano. 
 
    —¡No quiero ni que me roces, me das asco! —chillé, notando que las lágrimas se agolpaban en mis ojos. 
 
    —¡No te lo doy! Me sigues queriendo. 
 
    —Deja de soñar —Me reí con desprecio—. Lo que yo sintiese por ti, murió ayer. 
 
    —Sé que tengo razón, Maite. 
 
    —Y, yo, lo que pienso, es que te crees demasiado tu papel de chico guapo e irresistible. Pero, ¿sabes una cosa? No eres para tanto, de hecho, eres igual que el resto y yo… 
 
    Sin dejar que terminase la frase, me agarró por los hombros y me pegó a su torso. Capturó mis labios en un beso furioso, consiguiendo que abriese los ojos por la sorpresa. 
 
    Peleé con él para que me soltase, para que apartase su boca de la mía. Sin embargo, Rober me aplastó contra la pared y me alzó en peso. Yo, intentaba golpearle, hacerle daño para que me soltase.  
 
    Me dolía todo aquello. Me dolía que quisiese reírse de mí por segunda vez y que me tratase como a su segunda opción. Las lágrimas resbalaron por mis mejillas, mojando las de Rober a su vez. Él, al sentir el calor de mis lágrimas, cerró los ojos y me abrazó más fuerte. Introdujo la lengua dentro de mi boca y, aun sin quererlo, me rendí al beso. 
 
    Una parte de mí necesitaba sentirlo un poco más, abrazarse a esa seguridad que me daban sus brazos, a ese calor que se despertaba cada vez que me tocaba, a ese oscuro deseo que nos poseía mientras nos comíamos a besos. Me abracé a él, apretando su camiseta para no trastabillar a causa de la neblina que me recorría cuando me tocaba. Su lengua exploró mi boca, jugueteó con la mía, me incitó y me excitó tanto que acabé jadeando de placer. 
 
    Sin embargo, algo en mi interior me avisó de lo que estaba ocurriendo.  
 
    ¿Qué estaba haciendo? Ese hombre me había hecho daño, me había engañado con otra, me había despreciado cuando fui a declararle mi amor. 
 
    Al reaccionar, le clavé mi tacón en su pie. 
 
    Rober gruñó y me soltó, pudiendo apartarme de su agarre. 
 
    Nos miramos en silencio durante unos segundos. 
 
    —No vuelvas nunca más por aquí —le avisé—. No quiero saber nada más de ti, no quiero que te cruces en mi camino y mucho menos que vuelvas con el cuento ese de que me quieres. Eres despreciable y lo único que siento es asco, de que una de mis mejores amigas sea hermana tuya. 
 
    —Maite —suplicó, alzando los brazos. 
 
    —Olvídate de mí.  
 
    Entré en casa y cerré la puerta, dejando a Rober allí plantado. 
 
    Cuando lo hice, me apoyé en la pared y comencé a llorar sin consuelo.  
 
    Lo quería, lo quería tanto… 
 
    Pero, esto era lo mejor para mí. Lo tenía muy claro. Ese hombre y yo habíamos terminado para siempre, mi vida debía seguir sin él. Sabía que sería difícil y que la pena se quedaría conmigo una temporada, sin embargo, saldría de esa situación todavía más fuerte de lo que lo era al principio. 
 
    Me quedé allí, contra la pared más de media hora, intentando dejar de llorar, pero las lágrimas no cesaban y mi desesperación aumentaba de forma considerable. 
 
    Una idea cruzó por mi cabeza.  
 
    Debía de hacer algo para que esa pena desapareciese, aunque solo fuese durante un tiempo. 
 
    Tragué saliva y comencé a caminar. 
 
    Entré a una de las habitaciones y encendí la luz. Al hacerlo, Casanova se incorporó de la cama. Tenía los ojos medio cerrados por el sueño, el cabello despeinado y su cuerpo con solo unos calzoncillos cubriéndolo. 
 
    Al verme llorar, mi compañero de piso frunció el ceño. 
 
    —Maite, ¿qué pasa? 
 
    Me acerqué a su lado, sin contestar a la pregunta, y lo besé en los labios. Él, abrió los ojos por el asombro y respondió a mi beso. 
 
    —Te necesito, Casanova, tienes que follarme, ahora —le supliqué, sin parar de llorar. 
 
    Me acosté sobre él y seguí besándolo, a pesar de no sentir nada. Las lágrimas recorrían mi cara, pero no iba a parar hasta que me hubiese salido con la mía. Necesitaba olvidar a Rober, y esta era la mejor opción. 
 
    —Maite, espera —dijo él, intentando apartarse. 
 
    —No, me dijiste que viniese cuando yo quisiera. ¡Y lo necesito ya! 
 
    Acaricié su polla e intenté bajar un poco sus calzones, pero él se levantó de la cama, apartándose de mí.  
 
    Lo miré desde el lecho, sin poder dejar de llorar, desesperada. 
 
    —¿Se puede saber qué te pasa esta noche? —me interrogó, muy asombrado. 
 
    —¡Por favor! —gemí, tapándome la cara con las manos y temblando sin parar. 
 
    Casanova suspiró y se sentó a mi lado. Me abrazó y besó en la mejilla. 
 
    —Así no era como yo lo había imaginado —comentó, con tranquilidad. 
 
    —¡Me juraste que sería cuando yo quisiese! —le reproché, frustrada—. Y, quiero sexo ahora. 
 
    —Venga, cuéntame qué ha pasado. 
 
    —Nada, da igual. 
 
    —¿Da igual y te acabas de abalanzar sobre mí, sin parar de llorar, pidiendo que te follase? —Me sonrió y negó con la cabeza—. Maite, soy un hombre, pero ante todo, soy tu amigo. Sé que no estás bien y quiero que me expliques lo que pasa. 
 
    —No quiero molestarte más, mañana tienes que ir a trabajar. 
 
    Casanova soltó una carcajada y se encogió de hombros. 
 
    —De todas formas, después de lo que acaba de pasar, no creo que pueda volver a dormirme. ¡Vamos, suéltalo! 
 
    Me limpié una lágrima solitaria que recorría mi cara y suspiré. Lo miré a los ojos y me preparé para contarle todo aquello que me atormentaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los días pasaron y agosto llegó a su fin. 
 
    A pesar de lo que imaginé, las cosas no cambiaron demasiado en mi interior. Estaba mentalizada a seguir con mi vida como si nada, pero mi corazón no me dejaba hacerlo. Todavía me pasaba las noches en vela, recordando los días junto a Rober. Mis amigos intentaban que todo fuese como antes, pero era yo la que había cambiado y, lo que antiguamente me divertía, ahora me parecía vacío y sin sentido. Apenas salía, no me interesaba conocer a nadie y no buscaba polvos ocasionales como en el pasado. Estaba tan tocada que necesitaba un tiempo para que pudiese sanar, como era necesario, y no acabar odiándome, por hacer algo de lo que luego pudiese arrepentirme. Así que, mis días se reducían al trabajo en el hotel y a maratones televisivos con Bego y Casanova. 
 
    —Ey, ¿qué haces? 
 
    Alcé la vista y descubrí a mi amiga en el quicio de la puerta. Me sonreía con cariño, mientras miraba a su alrededor. 
 
    Yo, me encogí de hombros y señalé toda la ropa esparcida por la cama. 
 
    —Terminar de hacer la maleta. Mi vuelo sale pasado mañana. 
 
    —¿Tienes ganas de regresar a Menorca? 
 
    —Sí, necesito cambiar de aires —asentí, pensando en Rober y en el vacío que notaba en el pecho al recordar nuestro verano juntos—. Allí podré intentar rehacer mi vida, porque aquí, viviendo en el mismo edificio que él, es imposible. 
 
    —Ojalá lo consigas pronto —comentó ella, con una débil sonrisa—. Aunque siempre estuviésemos peleando, me gustaba la Maite alegre y loca de antes. 
 
    Me mordí el labio inferior y aguanté las ganas de ponerme a llorar. 
 
    —A mí también. 
 
    Bego se sentó a mi lado, en la cama y cogió una de mis camisetas. Era de color fucsia, con un escote bastante exagerado y de tirante fino. La comenzó a doblar y me miró, pensativa. 
 
    —¿No has vuelto a hablar con él? 
 
    —No tenemos nada de lo que hablar —respondí, con aires de señora. 
 
    —Desde que os peleasteis, viene todos los días. 
 
    Fruncí el ceño e intenté ignorar aquel repentino aumento en mis pulsaciones. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para hablar contigo —me confesó, con neutralidad—. Siempre le digo lo mismo, que te deje en paz, que siga con su vida y que te olvide. Pero, Maite, él dice que no puede hacerlo. 
 
    —¡Pues, que vuelva con su jodida Kenia! —exclamé, con un nudo enorme en el estómago, al escuchar aquellas palabras de la boca de Bego. 
 
    ¿Por qué no podía pasar página? ¿Qué era eso tan grande que me impedía olvidar a ese hombre que me dañó? Lo único que quería era volver a ser como siempre, a no preocuparme por esas cosas, a la despreocupación de la soltería, de poder salir con el superhéroe que me diese la gana y olvidarme de Rober para siempre. Hacer como que nunca probé sus labios, como si nunca hubiese alcanzado ese maravilloso placer que me recorría cuando hacíamos el amor, como si jamás me hubiese hecho sentir la tía más especial del mundo. Lo único que necesitaba, era dejar de quererlo de la forma en la que lo hacía. 
 
    Al ver que mis ojos se llenaban de lágrimas, Bego me abrazó. 
 
    —Maite, él dice que no puede olvidarte. 
 
    —Me da igual —mentí, para que el dolor sordo de mi pecho se esfumase. 
 
    —Ya no sé qué decirle cada vez que regresa. 
 
    —Pues, no le abras la puerta. 
 
    —No puedo hacer eso, es el hermano de Miriam, y se le ve arrepentido de verdad. 
 
    Me limpié las lágrimas con el dorso de la mano y negué con la cabeza. 
 
    —Mira, ¿sabes qué? No quiero hablar más sobre ese tío —declaré, decidida. Doblé un pantalón y lo metí en la maleta, junto con los otros—. Háblame de ti. 
 
    Bego rio y se encogió de hombros. 
 
    —Pero, si ya lo sabes todo sobre mi vida. 
 
    —¿Qué ha pasado con Joel? 
 
    Bego resopló y se cruzó de brazos. 
 
    —¡A ese ni nombrarlo! ¡Que se vaya a la mierda con sus amiguitas con derecho a polvo! 
 
    Solté una carcajada y negué con la cabeza, sin poder dejar de reír. 
 
    —No sé, hija, como te pusiste a llorar cuando te dijo aquello… 
 
    —Tú sabes que me ilusiono enseguida con las relaciones —admitió—. Pensaba que estaba interesado en mí de verdad. Pero, me utilizó, y se estuvo acostando con otras mujeres cuando todavía estaba conmigo. 
 
    —Entonces, ¿ya no estás afectada por lo que te hizo? 
 
    —No, me jodió, es verdad, porque me encantaba ese tío y pensaba que éramos muy similares. Sin embargo, me demostró que me equivocaba. 
 
    —Pues, si ya estás bien, admite una cosa —la piqué, dándole un codazo. 
 
    —¿Que admita qué? —preguntó, sin tener ni idea. 
 
    —Admite que tenía razón en cuanto a Joel.  
 
    Bego frunció el ceño y se cruzó de brazos. 
 
    —¡Eres muy cabrona! 
 
    —Pero, ¿te lo advertí o no? —la chinché, sin poder dejar de sonreír. 
 
    Ella resopló y puso los ojos en blanco. 
 
    —Me lo advertiste y tenías razón, Maite —dijo, arrastrando la voz, con aburrimiento. 
 
    Me quedé pensando unos minutos en Bego y la miré a los ojos. 
 
    —¿Qué vas a hacer después de este verano? En una semana se te acaba el contrato en el hotel —me interesé. 
 
    —Me voy a Ibiza. 
 
    —¿Qué? —grité, asombrada por lo que acababa de escuchar. 
 
    —Me lo propuso nuestro encargado hace unos días, le dije que me lo iba a pensar, y, ¿sabes qué? ¡Me voy! —Sonrió, con ilusión—. Ya no tengo a nadie esperándome en Alicante, allí no tengo trabajo y voy a aprovechar la oportunidad. 
 
    —Me alegro por ti. 
 
    Bego se acordó de algo y sacó su móvil. Buscó unos segundos y, cuando lo encontró, me enseñó una fotografía. 
 
    —Mira, me la envió Miriam hace una hora. 
 
    Abrí la boca al ver su primera ecografía. Me puse a reír, feliz por ella y porque su situación con Johnny se hubiese arreglado de una vez por todas. 
 
    —¡Qué ilusión! —dije, con una sonrisa boba en los labios—. Va a ser la niñita más guapa de todas. 
 
    —¡Qué pesada! ¡No sabemos todavía el sexo! —exclamó, poniendo los ojos en blanco. 
 
    Asentí. 
 
    —No hace falta. Va a ser una niña preciosa, y yo voy a ser la madrina más buenorra del mundo entero. 
 
    —¡Espera, espera! ¿Tú la madrina? —boceó, sin poder creérselo—. ¿Por qué tú y no yo? 
 
    —Porque sus padres me quieren más a mí —la piqué, con chulería. 
 
    —¡Qué fuerte! ¿Y yo qué? 
 
    Me puse a reír, al ver a Bego con el morro fruncido, y le di un empujón. 
 
    —No te preocupes, van a tener más niños, ¡seguro! —Le guiñé un ojo y continué—: ¿Tú has visto a Johhny? ¡Ese tío es un semental! Estoy segura de que podría inseminar a Miriam solamente con mirarla. 
 
    —¡Qué bestia eres! —rio, sin poder controlarse. 
 
    —Johnny es mucho Johnny. —Sonreí y miré mi maleta, a medio hacer—. ¿Sabes una cosa, Bego? 
 
    —Qué. 
 
    —A pesar de que siempre estemos discutiendo, peleando y chinchándonos, te voy a echar de menos. 
 
    —¡Y yo a ti, idiota! —Se lanzó a abrazarme y me dio un beso en la mejilla—. Somos muy afortunadas por tenernos las tres. Sois mi familia. 
 
    —La mejor que hay en el mundo —asentí, pues no podía estar más de acuerdo con ella, aunque solo fuese una vez. 
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    COMO UNA OLA 
 
      
 
      
 
    Cuando bajé del avión y volví a pisar Menorca, no pude evitar sonreír. Esa preciosa isla era mi segundo hogar, después de Alicante, pues, había pasado tantos años trabajando allí, que la sentía como mi casa. 
 
    Estaba deseando ver a mis compañeros del hotel, pasear por sus calles, darme el último chapuzón en sus calas, antes de que llegase el mal tiempo, y curar mi corazón poniendo distancia entre Rober y yo. 
 
    Cogí un taxi y me dirigí al complejo hotelero Atlántida, lugar donde trabajaba, y vivía, desde que vine a la isla. A pesar de cobrar menos dinero que en Mallorca, allí me incluían el alojamiento y las dietas, y, la verdad, lo prefería de ese modo. Sin embargo, sabía que me iba a encontrar bastante sola en la habitación, después de haber estado compartiendo piso con cuatro personas. Aun así, supe que no sería tan terrible. Necesitaba algo de soledad, tiempo para poder ordenar mis ideas, pasar horas conmigo misma y reflexionar sobre mi situación sentimental. 
 
    Al llegar a mi habitación, dejé las maletas en el suelo y me tendí en la cama con la mirada fija en el techo. Cogí mi teléfono móvil y telefoneé a casa, pues sentía una nostalgia enorme al estar separada de mi familia. Necesitaba escuchar la voz de mi madre. 
 
    —¿Sí? —contestó ella de inmediato. 
 
    —Hola, mamá —la saludé, notando que las lágrimas volvían a mis ojos. Apreté los labios con enfado. ¡Últimamente lloraba por cualquier cosa! 
 
    —¡Maite! —Rio, con alegría—. Pensaba que tendría que llamar a la Interpol para saber de ti, llevas más de un mes sin dar señales de vida. 
 
    —Tú también podrías llamar, ¿sabes? Tengo el mismo número de siempre —Me humedecí los labios y continué hablando con ella—. ¿Cómo estáis? 
 
    —Bien, bueno, como siempre. Tu padre sigue empeñado en reformar tu habitación y convertirla en una sala de billar, pero como siga así, no vamos a ganar para herramientas. 
 
    —Papá siempre fue muy torpe —reí, cuando mencioné a mi progenitor. 
 
    —¿Y tú? ¿Cómo te van las cosas por Mallorca? 
 
    —Ya no estoy allí, he vuelto a Menorca. 
 
    —Bueno, da igual, ¿cómo estás? 
 
    —Pues… bien. 
 
    —¿Solo bien? 
 
    Hice una mueca con los labios y suspiré. 
 
    —Llevo unas semanas algo decaída —me sinceré, aunque sin querer contarle nada sobre Rober. Estaba segura de que cuanto menos lo nombrase, antes conseguiría sacármelo de la cabeza. 
 
    —Maite, hija, sabes que puedes volver a casa cuando quieras. 
 
    —¿Y estropearle a papá su cuarto para el billar? —reí, conteniendo las lágrimas. 
 
    —¡A la porra con el billar! No tienes por qué estar lejos de nosotros. Vuelve a Alicante, esta es tu casa. 
 
    —No puedo, mamá, aquí tengo un trabajo fijo y sería una locura dejarlo. 
 
    Mi madre suspiró a través de la línea telefónica. 
 
    —Siempre has sido muy independiente, demasiado. 
 
    —Todos tenemos defectos —bromeé, logrando que riese a la misma vez que yo. 
 
    —Aunque, te lo tomes a broma, yo hablo muy en serio. Aquí tienes tu casa y a tu familia. Solo tienes que decirme una palabra y tiro las herramientas de tu padre por la ventana. No te olvides nunca de que no estás sola. 
 
    Al colgar el teléfono, me puse a llorar, y seguí haciéndolo mientras deshacía la maleta y guardaba mi ropa en el armario. 
 
    En aquel lugar y en completa soledad, mis sentimientos parecían magnificarse y la tristeza multiplicarse por cien.  
 
    Necesitaba a mis amigas. Quería verlas, que me dijesen que podría con todo, que olvidaría de una vez por todas a aquel hombre que había jugado conmigo de la peor forma. 
 
    Tenía que seguir hacia adelante sin él. Y lo haría, aunque, por dentro, mis entrañas se estuviesen retorciendo de dolor. Lo conseguiría, a pesar de que su recuerdo no dejase de atormentarme a cada paso que daba, de que no pudiese sacarme de la cabeza sus ojos,  su voz, tan sensual y grave, y sus palabras, que lograron hacerme sentir tan especial y única. 
 
    En las casi dos semanas que había pasado alejada de él, mi amor por Rober no había desaparecido ni un poco, de hecho, ahora podía apreciar, con claridad, la magnitud de mis sentimientos.  
 
    Sentí miedo. Miedo de no poder conseguirlo, de seguir en ese estado de desdicha durante mucho tiempo, estaba cagada de miedo al saber que no volvería a ver a Rober. Me había hecho daño, sin embargo, mi corazón se empeñaba en seguir latiendo desbocado cada vez que su imagen aparecía por mi mente. 
 
    Reí con cansancio al reconocer que la leona había sido cazada, que esa mujer tan aparentemente fuerte, y con el corazón de piedra, estaba destrozada por un hombre. Y estaba enfadada, conmigo misma, por haber permitido que aquello ocurriese.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El primer día en Menorca fue bastante patético, bajo mi punto de vista. Mis planes para salir a pasear se fueron al traste, por todo el tiempo que pasé llorando. Acabé con tal dolor de cabeza, que no pude hacer otra cosa que dormir. 
 
    La jornada siguiente, mi trabajo en el hotel comenzaba de mañana. 
 
    Me puse el uniforme y me dirigí a recepción. Allí me esperaba el encargado, tan amargado y cortante como siempre. Después de algún que otro recordatorio sobre el hotel, los cuales me sabía de memoria, mi trabajo comenzó. 
 
    A diferencia del hotel en el que trabajaba en Mallorca, el Atlántida era un complejo hotelero para personas de alto poder adquisitivo y mi comportamiento debía de ser impecable. Aunque, a veces, era un trabajo enorme no estamparles, a aquellos señores tan estirados y mal educados, algún que otro cenicero en la cabeza. El dinero daba poder, y el poder convertía a las personas en idiotas. Cada vez estaba más segura de ello, las personas que tenían pasta estaban todas mal de la cabeza. 
 
    Cuando mi jornada estaba a punto de acabar, y después de haber pasado un día horrible y triste, una señora se acercó al mostrador. 
 
    Era rubia, de complexión media, bajita y con pinta de haber despellejado medio zoo para hacerse el abrigo que llevaba en la mano. A pesar del maquillaje de su cara, se notaba que no era una jovencita, aunque se empeñase en serlo a base de estiramientos de piel y bótox.  
 
    Me sonrió, lo justo y necesario, y dejó sobre el mostrador su reserva y el documento de identidad. 
 
    —Pedí la suite que daba a la cala que hay junto al hotel, y me habéis puesto en una con vistas a la piscina —me comentó, con altivez. 
 
    Cogí los papeles y asentí, sonriendo. 
 
    —Deje que mire a ver si ha habido algún error. 
 
    —Por supuesto que lo ha tenido que haber. No pienso quedarme en otra suite que no sea esa —me informó, sin ni siquiera mirarme a la cara. Sus uñas, perfectamente pintadas, eran más interesantes que yo, por lo visto. 
 
    Me concentré en el ordenador y tecleé su nombre.  
 
    Mientras esperaba a que la conexión quisiese hacer el favor de funcionar, alcé la vista un poco, hacia la entrada del hall. Creí reconocer a una persona que me resultó demasiado familiar y mi vista se volvió negra durante unos pocos segundos. Mi corazón comenzó a bombear como si acabase de correr la maratón de Nueva York y mi estómago dio un vuelco monumental.  
 
    Parecía Rober. 
 
    Al volver a mirar, pude comprobar que me equivocaba. Allí no había nadie. Me enfadé, conmigo misma.  
 
    ¿Qué cojones iba a hacer Rober por Menorca?  
 
    Me mordí el labio inferior, castigándome por ser una paranoica y estar obsesionada por un hombre que no valía la pena. ¡Ya estaba bien de montarme películas románticas con final feliz! ¡Ni mi vida era un culebrón, ni la historia con el hermano de mi amiga podría llegar nunca a nada, porque no estaba dispuesta a perdonarlo! 
 
    Di gracias cuando conseguí resolver el problema a aquella señora y pude acabar mi turno sin problemas.  
 
    Me dirigí hacia el comedor del personal para echarme algo a la boca. Llevaba dos días sin apenas probar bocado y mi estómago rugía. 
 
    Al acabar, regresé de nuevo a mi habitación.  
 
    Saqué la llave de mi bolsillo y la introduje en la cerradura. Sin embargo, mientras lo hacía, algo en el suelo llamó mi atención. Cuando me fijé bien, fruncí la vista al reconocer aquellas cosas.  
 
    Eran varios caramelos de colores, y estaban justo en la puerta de mi cuarto. 
 
    —Pero, ¿qué cojones…?  
 
    Miré hacia los lados, pero allí, en el pasillo, solo estaba yo. 
 
    Al volver a observarlos, recordé aquella bañera repleta de caramelos y la tarde que pasamos dentro de ella, en el hotel de Cala Rajada. Las veces que hicimos el amor y lo especial que me sentí entonces a su lado. 
 
    De una patada, los aparté de mi puerta. Me llevé las manos a la cabeza y maldije en silencio. ¡Ya estaba bien de todo aquello! ¡No quería seguir recordándolo! 
 
    Notando que el nudo regresaba a mi garganta, entré en mi habitación y cerré de un portazo. Me apoyé contra ella y negué con la cabeza. 
 
    —¡Basta, basta! —grité, sabiendo que nadie me escuchaba y dando golpecitos sobre mi pecho, a ver si de esa manera, lograba que dejase de dolerme. 
 
    Echándolo tanto de menos que me quemaba, y desesperada por todos los sentimientos que se agolpaban en mí cuerpo, me senté en la cama y pasé el resto de la tarde encerrada allí. Odiándome por llorar sin parar, pero no siendo capaz de dejar de hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando al día siguiente me miré en el espejo, mi rostro reflejaba la noche tan horrible que había pasado en vela. Las ojeras oscurecían los alrededores de mis ojos y me hacían parecer enferma. Intenté cubrirlas con un poco de maquillaje, pero aun así, se notaba que estaba cansada. Al salir de mi habitación, para incorporarme a mi puesto de trabajo, miré al suelo en busca de más caramelos tirados, sin embargo, allí no había nada. Suspiré y me convencí de una vez por todas que había sido una casualidad. Seguro que se le habrían caído a alguno de mis compañeros.  
 
    Por el pasillo, me crucé con varias compañeras, que me invitaron a unirme esa noche a ellas, pues iban a salir de juerga un rato. Decliné la oferta, para su total sorpresa, y continué hacia el hall del hotel. No me apetecía salir a ningún lado, no estaba de ánimos para ello. 
 
    Llegué al mostrador de recepción y mi encargado volvía a estar allí, esperando. Me miró con seriedad y me dio unos papeles doblados, que cogí con extrañeza. 
 
    —Cámbiate de ropa —me ordenó. 
 
    Abrí los ojos por el asombro y se me secó la boca. 
 
    —¿Estoy despedida? 
 
    —¿Has hecho algo que justifique tu despido? 
 
    —No, creo. 
 
    —Echa un vistazo a los papeles.  
 
    Hice lo que me ordenó y volví a mirarlo. 
 
    —¿Un plano del puerto de Ciutadella? ¿Para qué? 
 
    —Vas a ir a recoger a un cliente allí. En ellos te especifico dónde tiene aparcado su yate. 
 
    —¿El hotel no tiene un chófer para eso? —pregunté, sin entender muy bien por qué me lo pedía a mí. 
 
    —Pablo está enfermo y Robles, el otro chófer, no sabe hablar inglés. —Se cruzó de brazos y me señaló con el dedo índice—. Tú irás con él. Es un cliente muy importante y no podemos arriesgarnos a que pida algo y el chófer no lo entienda. 
 
    Asentí, más conforme con su explicación y me dirigí hacia mi habitación para quitarme el uniforme. 
 
    Con el armario abierto, pensé en qué debería ponerme para la ocasión. Suponía que, como iba de parte del hotel, tendría que ser algo formal. 
 
    Me coloqué unos pantalones negros y una blusa de tirantes en color nude, muy discreta, que, según recordaba, era de Bego. Me peiné bien el cabello y me hice un semi recogido, para no llevar el pelo por la cara, pues, fuera del hotel el calor seguía siendo insoportable. 
 
    El chófer me esperaba en la puerta del complejo.  
 
    Nos dirigimos hacia el puerto de Ciutadella, situado en pleno casco antiguo, y lleno de vida, por sus innumerables bares y restaurantes. 
 
    Como el coche no podía circular por él, el chófer me avisó de que esperaría en una calle cercana. 
 
    Caminé, perdiéndome entre el gentío, por aquel lugar, disfrutando de las impresionantes vistas de las embarcaciones amarradas, unas muy pegadas a las otras, formando una interminable hilera blanca. 
 
    El yate donde esperaba el cliente, se encontraba amarrado casi al final de todos, así que, me tocó caminar algo más de lo que me esperaba.  
 
    Cuando lo encontré, silbé por lo bajo. Era una embarcación grande, aunque no demasiado, se veía que era bastante nueva, pues el mar todavía no había logrado hacer mella en ella. Mis ojos se posaron en el nombre del barco: Miriam. 
 
    Sonreí, recordando a mi amiga. 
 
    Desde el interior, salió un hombre, vestido con unas bermudas blancas, una camisa azul oscura y con una gorra marinera en la cabeza. Era de mediana edad, moreno y con un bigote salpicado de canas. Me saludó con la cabeza y dio media vuelta. 
 
    —¡Hola! —dije, para que volviese a centrar su atención en mí—. Vengo del complejo hotelero Atlántida. 
 
    Él asintió y me sonrió. Colocó una pequeña pasarela para conectar el yate al asfalto y me invitó a que subiese a bordo. 
 
    —Pase, señorita, la estábamos esperando. —Me dio una mano, para que no resbalase. 
 
    —Gracias. 
 
    —El señor llegará pronto. Pase adentro, a esperar. No creo que tarde. 
 
    Asentí y me dejé guiar, por aquel hombre tan amable, a través de la embarcación. No pude evitar mirar hacia todos los lados mientras la cruzaba. Por dentro, todo era más espacioso de lo que lo parecía desde fuera.  
 
    Me guió a un salón de madera de roble, amueblado con todo lujo de detalles y dos cómodos sofás alrededor de una pequeña mesa de centro. Me invitó a sentarme en uno de ellos y me sonrió. 
 
    —¿Le apetece algo de beber, mientras espera?  
 
    —No, gracias, así estoy bien. 
 
    El hombre se despidió de mí, comentando que tenía algo que hacer, y me dejó a solas en aquel lugar. Estuve allí, esperando casi cinco minutos, hasta que escuché algo parecido a un motor que arrancaba. 
 
    Fruncí el ceño y miré hacia los lados. Me daba la sensación de que el barco se estaba moviendo. 
 
    Me levanté con rapidez. 
 
    —¿Qué cojones…? 
 
    No entendía lo que estaba ocurriendo. ¡El yate se estaba alejando del puerto! Podía verlo a través de unas pequeñas escotillas que había en el salón, por las cuales entraba la luz del exterior. Me agarré, como pude, a las paredes, para no caerme mientras intentaba salir de aquella estancia. Tenía que buscar a ese hombre y exigirle que me volviese a dejar en el puerto. ¡Nadie me había avisado de esto! 
 
    Dejé el pequeño salón y me incorporé al pasillo, para poder subir a la cubierta. 
 
    Pero, al mirar hacia adelante, algo llamó mi atención. 
 
    En el suelo, y formando un colorido camino hacia otra habitación, habían caramelos de colores. 
 
    El corazón comenzó a bombearme a una velocidad insoportable en mi pecho. ¿Qué hacían allí tirados esos caramelos? 
 
    —No puede ser —susurré, notando que mi estómago saltaba por lo nervios. 
 
    Sintiendo que mis piernas fallaban a cada paso que daba, seguí el rastro de caramelos hasta que me topé con una puerta, que se encontraba cerrada. Empujé un poco y esta no tardó en abrirse. Era una habitación espaciosa, con la misma madera cubriendo las paredes, un gran armario empotrado al fondo y, en el centro de esta, una enorme cama, con sábanas blancas y decenas de cojines sobre ella. 
 
    Cuando mis ojos recorrieron la estancia y reconocí a la persona que había allí dentro, mi mundo se volvió negro por un momento, de la impresión. Frente a mí, se encontraba Rober, que llevaba en las manos y gran ramo de flores. 
 
    Vestía unos pantalones vaqueros, una camisa blanca, remangada hasta los codos, y una espesa barba cubría sus mejillas. Tragué saliva al ver lo guapo que estaba. El tiempo que había pasado sin verlo, había conseguido que su presencia me impresionase tanto a más que siempre. A pesar de todo, pude notar que había bajado de peso y, en sus ojos, las misma ojeras que las mías. 
 
    ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Qué pretendía con esto? 
 
    Un dolor sordo me recorrió el pecho cuando recordé todo lo que había pasado entre los dos, y el motivo por el que nos separamos. Apreté los labios y negué con la cabeza. 
 
    —¿Cómo te has atrevido? —le reproché con rabia, sin poder mirarlo a los ojos, pues el hacerlo me dolía. 
 
    —Creo que va a ser la única oportunidad que voy a tener para poder hablar contigo —contestó, tendiéndome el ramo, para que lo cogiese. 
 
    —¡No quiero tus flores! —Las rechacé, cruzando los brazos sobre el pecho—. Dile a ese hombre que pare el barco y me lleve al puerto. 
 
    Dejó el precioso ramo de flores sobre el lecho y dio un paso hacia mí, negando con la cabeza. 
 
    —No voy a hacerlo, Maite. 
 
    —¡No se te ocurra dar un paso más en mi dirección! —le advertí, con el enfado creciendo dentro de mi cuerpo—. ¡No quiero estar aquí y mucho menos contigo! 
 
    —Necesito que me escuches y aquí, en medio del mar, no tienes más remedio que hacerlo. 
 
    —¡No, no! ¡A ver si te queda claro que no quiero saber nada de ti! —Tragué con dificultad, pues el nudo de mi garganta no me lo permitía. ¡No iba a llorar, no me lo permitiría!, me convencí—. ¿Por qué no me dejas en paz? ¿Por qué no me dejas seguir con mi vida de una puta vez? —lo interrogué, sin poder evitar ponerme a gritar. 
 
    —¡Porque no puedo, joder! —chilló él también—. Te quiero. 
 
    Me tapé los oídos y comencé a negar con la cabeza. 
 
    —¡Cállate, cállate!¡No digas cosas que no son verdad! 
 
    —Te lo digo y te lo repetiré todas las veces que sea necesario, porque no hay nada que tenga más claro en mi vida que el amor que siento por ti. 
 
    Mis labios temblaron al escuchar aquellas palabras, pero mi cabeza seguía resistiéndose a aceptarlas. 
 
    —Me cambiaste por otra a la primera oportunidad que se te presentó, me despreciaste cuando te dije lo que sentía por ti. 
 
    —Estaba muy enfadado por tu rechazo. 
 
    —¿Enfadado? ¿Enfadado porque no supe ponerle nombre a mis sentimientos en el mismo momento que tú? ¿Te fuiste con otra por eso? ¡Me dejaste tirada a la primera de cambio! ¡No supiste comprender que hay personas a las que nos cuesta más que a otras aceptar esa mierda a la que llaman amor! —Una lágrima resbaló por mi mejilla, pero la limpié de inmediato, con rabia—. ¡Estuviste con otra mujer mientras que jurabas que me querías a mí! 
 
    —No toqué a Kenia.  
 
    —¿Y se supone que me tengo que creer eso? —grité, sin poder evitar reír con desprecio—. ¡Os besasteis delante de mí! 
 
    —No pasamos de ahí —me aseguró—. Me sentía despechado. 
 
    Resoplé al escuchar sus palabras y alcé la cabeza, con altivez. 
 
    —No necesito oír nada más de lo que tienes que decirme. Llévame al puerto. 
 
    —No. 
 
    La desesperación se reflejó en mi cara. Necesitaba irme, salir de allí y perderlo de vista, por mi salud mental. Estar frente a Rober era demasiado duro. 
 
    Sin poder contenerme, me acerqué y lo agarré por el cuello de la camisa. 
 
    —¡Llévame al puerto! —le advertí. 
 
    —No, Maite. 
 
    Lo empujé y comencé a golpearle en el torso, Mientras lo hacía, estallé en llanto. Las lágrimas nublaban mi campo de visión, pero, aun así, seguí haciéndolo. Sin embargo, Rober me agarró, impidiendo que continuase golpeándolo. Grité de rabia y forcejeé con él, para que me soltase. Cuando me tuvo inmóvil, bajé la cabeza al suelo y comencé a llorar con fuerza. Mi cuerpo se convulsionaba por las lágrimas, no podía dejar de hacerlo.  
 
    Al verme tan rota, me abrazó y besó en la coronilla, para intentar calmarme. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —pregunté, sin poder dejar de gemir y temblar a la vez—. No puedo más, no puedo aguantar más esta situación.  
 
    —Lo siento —se disculpó, con un ligero temblor en la voz—. Fui un estúpido y estoy pagando las consecuencias de ello. He perdido lo mejor que he tenido nunca, por mi mala cabeza. 
 
    Alcé la mirada y vi sus ojos llenos de lágrimas. Lo empujé un poco, para que me soltase, y lo hizo de inmediato. Tragué saliva y me mesé el cabello, nerviosa. 
 
    —¿Puedes llevarme de vuelta, por favor? 
 
    Él, me miró a los ojos, durante unos segundos, y asintió. 
 
    —Lo haré, si es lo que quieres. 
 
    Asentí y me di la vuelta, para no verlo más.  
 
    Caminé un par de pasos hacia la puerta, pero, enseguida, noté que me agarraba por la cintura y apoyaba su cabeza sobre la mía. 
 
    —No te voy a obligar a quedarte, si no quieres —dijo, con la voz rota de dolor—. Pero, antes de que te vayas, quiero que sepas que eres la mujer más maravillosa del mundo. —Cerré los ojos al escuchar aquello y mis mejillas se volvieron a mojar por el llanto—. Nunca había sentido esto por nadie. Eres mi hogar, el lugar del que no debo alejarme, porque, cuando lo hago, muero por dentro. Eres pasión, amistad y amor, la razón por la que sonrío estos últimos meses, eres preciosa, única y… cuando me miras… Joder, cuando me miras, siento que puedo explotar de felicidad y de dolor al mismo tiempo, por quererte y desearte de la forma en la que lo hago. —Suspiró—. Puedes irte si es lo que deseas, pero, si de verdad me quieres, quédate conmigo. 
 
    Mi cuerpo temblaba, sin control, ante esa declaración. Las palabras de Rober se abrieron paso a través de mi pecho, encallando en mi corazón como un ancla. Eran de verdad, sus palabras lo eran, podía sentirlo. Lo tenía a mi espalda diciéndome cosas preciosas y, ¡lo creía! Lo creía de verdad. ¡Había ido a Menorca a buscarme, porque me quería! 
 
    No pude aguantar más dándole la espalda y giré para mirarlo a los ojos. En ellos había dolor, desesperación por escuchar mi contestación, había cansancio por las noches que había pasado en vela, al igual que yo, pero, lo más bonito que encontré en ellos, fue amor, un amor puro y limpio que me dejó todavía más temblorosa de lo que ya lo estaba. Mi respiración era frenética, igual que la de Rober, mi pecho estaba a punto de explotar a causa de todas la palabras tan preciosas que me acababa de decir. Teníamos mucho de lo que hablar, muchísimo. Cosas por aclarar, malentendidos y situaciones que, por orgullo, habíamos dejado atrás. Aunque, eso sería más tarde. 
 
    Sin lograr contenerme, entrelacé mis brazos a su cuello y lo besé. Lo besé con todas las ganas de las que era capaz, con todo mi cuerpo y toda mi alma. Lo besé, por todos los días agónicos que pasé sin él, pensando que nuestra historia había llegado a su fin.  Y, sobre todo, lo hice porque sentía todas esas cosas que había dicho como mías propias.  
 
    Rober me apretó contra su cuerpo y profundizó el beso, introduciendo su lengua en mi boca. Flotábamos. La sensación de estar juntos de nuevo nos hacía flotar de felicidad. Era imposible describirla con otra palabra que no fuese esa. Los labios de Rober eran el lugar donde yo quería estar, su cuerpo mi casa y su amor mi mundo. 
 
    Nos separamos jadeantes, y nos miramos a los ojos, como si aquella hubiese sido la primera vez que lo hacíamos, como si ahora, a través de ellos, pudiésemos ver nuestro corazón. 
 
    —¿Me perdonas? —preguntó, acariciándome la mejilla. 
 
    —Te amo, Rober —le confesé, asintiendo con la cabeza—. Y, un amor así, no se puede dejar escapar. 
 
    Cerró con ojos con fuerza y sonrió, expulsando toda la tensión que había acumulado en el cuerpo desde que subió al barco.  Me volvió a abrazar tan fuerte, que sentí que mis huesos se quejaban. Sin embargo, estaba tan pletórica, que apenas lo note. 
 
    —Te voy a hacer feliz, Maite. Te voy a hacer tan feliz que no vas a querer apartarte de mi lado jamás. 
 
    —Nunca más. —Lo besé de nuevo y juntamos nuestras frentes—. Siempre he huido del amor. Pensaba que era un sentimiento que no merecía la pena, que la vida era mejor sin él, sin complicaciones, sin ataduras… Pero, contigo, no es nada de eso. Me siento libre, fuerte y llena de vida. 
 
    Rober me agarró de la barbilla y me alzó la cabeza, para que lo mirase a los ojos. En ellos había implícito tantas cosas, que mi cuerpo entero vibró de felicidad. 
 
    —Te quiero, Maite. Te amo más de lo que jamás pensé que pudiese hacerlo. 
 
    Y tras decirme aquello, fundió nuestras bocas en un beso suave y sensual al mismo tiempo, me cogió por la cintura, levantándome del suelo, y me llevó a la cama. Me dejó en ella con reverencia, como si mi cuerpo estuviese hecho de cristal y tuviese miedo a hacerme daño. Una vez recostada, se quedó mirándome, sin tocarme, sin besarme. Simplemente me observaba, pero lo hacía con tanto orgullo y amor que me hizo suspirar. 
 
    Era tan guapo, tan sexy y tan mío… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rober me acariciaba, relajado. Acabábamos de hacer el amor y la sonrisa no desaparecía de nuestros labios. Era tan feliz teniéndolo a mi lado, que creía explotar por todos los sentimientos que me recorrían. Cada vez que me ponía a pensar lo cerca que lo había tenido siempre y lo mucho que nos atrajimos desde el primer día que nos vimos, todavía no podía comprender cómo habíamos sido capaces de pasar tanto tiempo sin que hubiese ocurrido un acercamiento entre nosotros. Aunque, quizás no estábamos preparados para que eso ocurriese, quizás necesitábamos madurar para poder apreciar lo que podíamos conseguir juntos. 
 
    Si me hubiesen dicho, en la adolescencia, que ese chico tan rebelde y mujeriego iba a acabar enamorado de mí, me hubiese reído a pierna suelta. Siempre lo vi como a un imposible, como algo platónico e imaginario. Así que, tenerlo junto a mí, en esos momentos, y saber que me quería de la misma forma e intensidad que yo a él, me flipaba. 
 
    Sentí una mano recorrer mi estómago y posarse sobre uno de mis pechos. Lo acarició, logrando que cerrase los ojos por el placer y me abandonase a él.  
 
    Acercó su boca a mi oído, mordisqueó mi lóbulo y sopló con delicadeza. 
 
    —Estás muy callada. 
 
    Sonreí al escuchar su voz, sensual y grave, y lo miré a los ojos. 
 
    —Todavía estoy alucinando —admití. 
 
    —Yo alucinaré más tarde. Ahora, viéndote desnuda, estoy demasiado cachondo como para poder pensar. —No pude evitar ponerme a reír al escuchar su contestación. Él, se mordió el labio inferior y me besó en el cuello, mientras su mano seguía prodigándole caricias a mi pecho. 
 
    Abrí la boca y jadeé, rendida al deseo. Agarré su cara, con mis dos manos, y lo besé con ardor, degustando su sabor tan especial. Le mordí el mentón, consiguiendo que hiciese un guiño. 
 
    —Mi hombre —dije, sin poder dejar de mirarlo. 
 
    Esa sonrisa ladeada tan suya, arqueó sus labios. Devoró mi boca y se quedó mirándome, con fijeza. 
 
    —¿Sabes una cosa, Maite? 
 
    —Dime. 
 
    —Ahora sí que voy a mearte encima para marcar territorio. 
 
    Solté una carcajada y le di una palmada en el trasero. Rober se quejó, pero respondió mordiéndome la boca. 
 
    —¿Ha aparecido ya el hombre de Neandertal? 
 
    —En estos momentos, yo diría que, más bien, el Homo erectus —bromeó, colocándose entre mis piernas y cogiendo mis manos para colocarlas sobre mi cabeza e inmovilizarme. 
 
    Arrasó mis boca con un beso tan caliente que logró que mi vagina se mojase entera. Lo rodeé con las piernas, por la cintura, y alcé las caderas para provocarlo. Aunque, a Rober le hacía falta bien poco para que reaccionase. De un empellón, se coló dentro de mí, haciéndonos gemir al sentir nuestros cuerpos fundirse por segunda vez en tan poco tiempo. 
 
    Teníamos tantas ganas el uno del otro, que el acto sexual fue frenético. Envites rápidos, enérgicos, que nos trasladaban al mismísimo cielo. Sus manos me acariciaban y me exigían caricias al mismo tiempo.  
 
    —Maite, mírame —me ordenó, sin parar de moverse dentro de mí. Cuando lo hice, me besó con fuerza—. Dime que siempre será así, que no vamos a separarnos nunca. 
 
    Asentí con la cabeza, pues apenas podía hablar por el remolino de sensaciones que hacían a mi cuerpo deleitarse con cada pequeño movimiento. 
 
    —Nunca más. 
 
    Gruñó al escuchar mi respuesta y se hundió todavía más en mi profundidad. Cuando el clímax nos recorrió, nos recostamos abrazados, sudorosos, pero muy felices y satisfechos. Entrelazamos las piernas, pues no queríamos despegar nuestros cuerpos ni un poco y descansamos durante un rato, en silencio, disfrutando de aquella agradable intimidad que se creaba entre nosotros. 
 
    No podía dejar de sorprenderme por todo lo que habían cambiado las cosas en unas pocas horas. De ser una persona triste y cabizbaja, me había convertido en la chica que había sido siempre.  
 
    Besé a Rober en la mejilla y apoyé la cabeza sobre su hombro, disfrutando de su agradable perfume masculino. 
 
    Le acaricié el torso y lo miré a los ojos. 
 
    —¿Fuiste tú el que dejó los caramelos en la puerta de mi habitación? 
 
    —¿Es que acaso lo dudabas? 
 
    —No, pero, no quise creerlo. Estaba tan enfadada… —Sonreí—. Entonces, también eras tú al que vi en el hall de mi hotel. 
 
    —¿Me viste? —preguntó, sorprendido. 
 
    —Bueno, en un principio pensé que eran imaginaciones mías. Jamás creí que vendrías a por mí. 
 
    —¿De verdad? —Juntó nuestros labios—. Pero, si no sé vivir ya sin ti.  
 
    Lo abracé y asentí. Yo tampoco estaba segura de que estar sin Rober fuese vivir. Ya no. Se había convertido en alguien esencial para sentirme completa. 
 
    —¿Por qué en este barco? 
 
    —Era tu fantasía, ¿no? Recuerdo que me lo dijiste cuando fuimos a Cala Rajada. 
 
    Me mordí el labio inferior, contenta de que se acordase de mis palabras. Pero… 
 
    —Rober, en serio, no tienes que gastar tanto dinero en tonterías, solo porque sea una fantasía mía. 
 
    —Te doy mi palabra de que esto no me ha costado dinero. 
 
    —¿Qué dices? —Fruncí el ceño y lo miré con atención—. ¿Vas a contarme que “alguien” te ha dejado su barco para que lo disfrutes conmigo, porque sí? 
 
    Rober rio y asintió. 
 
    —Exacto. Pero, no es “alguien” cualquiera. También fue la persona que habló con cierto encargado para que colaborase con nosotros y te dejase el día libre. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Mi cuñado. Esto ha sido posible gracias a él. 
 
    Abrí la boca cuando recordé el nombre de la embarcación. Era el de Miriam. Jamás me habló de que tuviesen un yate, pero, claro, su maridito era un empresario bastante importante y el dinero no era un problema para él.  
 
    —Voy a tener que hablar seriamente con tu hermana, ella con un barco y yo sin saberlo —bromeé, fingiendo estar enfadada.  
 
    —Si te consuela un poco, yo me enteré hace una semana. —Se encogió de hombros y sonrió. 
 
    —¿Y qué ha pasado con vuestra mala relación? Antes no podías ni ver a Johnny. 
 
    —En Mallorca, me demostró que tampoco es tan cabrón como pensaba. Quiere a Miriam de verdad, y ella es feliz a su lado. 
 
    —Es un buen hombre, y comete fallos, como todos lo hacemos. 
 
    Rober me abrazó y me besó en la nariz, logrando que riese por su gesto. 
 
    Se levantó de la cama y me tendió la mano, para ayudarme a también a hacerlo. Fruncí el ceño, pues no sabía lo que pretendía. 
 
    —Vamos, vístete. 
 
    —¿Volvemos a tierra? 
 
    Me dio una palmada en el trasero y sonrió. 
 
    —Haz lo que te digo y no hagas preguntas. 
 
    —¡Qué mandón estás hoy! —dije, sin poder dejar de reír. 
 
    Cuando nos pusimos la ropa, salimos de la habitación, cogidos de la mano. Rober me condujo hacia la cubierta y, antes de salir, me sonrió.  
 
    Cuando lo hicimos, pude ver una mesa, perfectamente decorada con un precioso mantel blanco y cubiertos. Abrí la boca, asombrada y abracé a Rober, dándole un fuerte beso en los labios. Allí, estaba el hombre que me condujo al salón, terminando de poner un par de copas sobre ella. Al verme, me saludó, quitándose la gorra marinera. 
 
    —Espero que no se maree comiendo a bordo, señorita. —Nos sonreímos y negué con la cabeza—. Todavía queda un poco para que la comida esté preparada. 
 
    —No te preocupes, Carlos, antes, quiero enseñarle otra cosa —lo tranquilizó Rober, que volvía a tirar de mi mano para que lo siguiese. 
 
    Dejamos al hombre terminando de preparar nuestro almuerzo y caminamos por la cubierta, disfrutando de la paz del océano. Allí, apenas había ruido, lo único que llegaba a nuestros oídos era el sonido de las olas y las gaviotas cuando se acercaban al mar para intentar pescar. Me abracé a Rober, feliz, y lo besé con amor. Aquello era un sueño, y con él a mi lado era todavía más especial. 
 
    —Esto es precioso, no se me va a olvidar nunca —comenté, muy cerca de sus labios. 
 
    —Tú sí que eres preciosa, mi amor. Y desde hoy, voy a mover cielo y tierra para que todos los días a mi lado, sean igual, o todavía más especiales, que este. 
 
    —Estar contigo ya es un sueño. 
 
    Rober juntó nuestras bocas y degustamos el sabor de ellas, disfrutando de la brisa marina mientras removía nuestro cabello. Nos apartamos sonrientes y seguimos caminando. Llegamos a la popa del yate. Allí, el vaivén del barco era más evidente, pero, pudimos sentarnos en un banco, con vistas a la inmensidad del mar. Rober, alzó la mano y señaló hacia el horizonte. 
 
    —¿Ves aquello de allí? 
 
    Entrecerré los ojos y asentí. Se veía un trozo de tierra, aunque, estábamos tan lejos que apenas pude reconocerla. 
 
    —¿Es Ciutadella? 
 
    —No, es el puerto de Cala Rajada. 
 
    —¿Estamos cerca de Mallorca? —pregunté, abriendo la boca asombrada. 
 
    Rober me abrazó y asintió. Pasó un brazo por mis hombros y nos besamos con pasión. Me agarré con fuerza a él, pues entre el movimiento del barco y la intensidad de su beso, todo me daba vueltas. 
 
    —Hoy, es un día especial para nosotros, Maite. Y, quiero que este día, presencie nuestro amor la isla que nos unió.  
 
    Asentí, notando que mi pecho estallaba de felicidad. Con Rober siempre era así, y siempre lo sería. Jamás habría nada que pudiese cambiar eso. Estábamos hechos el uno para el otro y, por muy negro que se volviese el mundo o por muchas dificultades que tuviésemos que atravesar, nuestro amor sobreviviría a todo, porque era fuerte y sincero. 
 
    —No sé lo que nos deparará el futuro, ni sé qué pasará mañana —comencé a decir, mirándole a los ojos—. Lo único que tengo claro, es que contigo podré lograrlo todo. Tú me haces feliz, eres la persona que necesitaba en mi vida para darme cuenta de lo vacía que estaba. Eres más de lo que nunca soñé y, me he dado cuenta de que la realidad superó a lo platónico.  
 
    Rober resopló por la intensidad del momento. Me abrazó y juntó nuestras frentes, cerrando los ojos, mientras que por su mejilla resbalaba una lágrima. Me besó con todo el amor que tenía en el corazón y logró que el nudo de mi garganta regresase. Pero, esa vez, fue de pura dicha. 
 
    —Te amo, Maite. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
    La gente me miraba con atención. Nunca me había molestado que lo hiciesen, pero esa vez era diferente. 
 
    La sala estaba en penumbra, apenas había un par de focos alumbrando y, los pocos que había, me daban a mí directamente en la cara. 
 
    Bego llegó a mi lado, corriendo, y me puso un objeto en la mano. Al reconocerlo, la miré con enfado. 
 
    —Te odio. 
 
    —Lo sé —comentó, riendo. Me dio un beso en la mejilla y se largó, dejándome a solas de nuevo. 
 
    Suspiré y negué con la cabeza. Esa situación era de locos, pero, claro, cuando una bebía, se comprometía a hacer cosas de las que después acababa arrepintiéndose. ¡Y esta era una de ellas! 
 
    Una música lenta comenzó a sonar, me tapé la cara con las manos y maldije en silencio. ¡Y ni siquiera era reggaetón, o Ricky Martin, que sería más pasable!  
 
    Muy bien. Si tenía que hacerlo, lo haría, ¡y lo haría a mi manera, sin vergüenza y disfrutando por ser el centro de atención! ¡A la mierda todo! 
 
    Di un paso hacia adelante y cogí el micrófono, con aceptación. Alcé el objeto que me había dado Bego y puse junto a mi cara la foto de Rober. 
 
    Me aclaré la voz, sabiendo que tendría que empezar a cantar “Como una ola” y sonreí. ¡Allá iba! 
 
    —Grabé tu nombre en mi barca, me hice por ti marinero, para cruzar los mares surcando los deseos… —Escuché, mientras cantaba, que alguien animaba desde el público. Entrecerré los ojos, intentando que los focos no me cegasen y reí al ver a mis amigas de pie, bailando y cantando a mi vez, mientras que Rober y Johnny aplaudían y silbaban, para dar ánimos—. Como una ola, tu amor llegó a mi vida, como una ola de fuego y de caricias, de espuma blanca y rumor de caracolas, como una ola… 
 
    Me vine tan arriba cantando, que al final tuvieron que despegarme del escenario con espátula. Al terminar la canción, hice una reverencia y besé la foto de mi chico. 
 
    Caminé, con chulería, entre la gente, y llegué a la mesa donde estaban todos esperándome. Rober se levantó y me abrazó, dándome un gran beso en los labios. Se sentó y, tirando de mí, hizo que me acomodase encima de él. 
 
    Bego rio y aplaudió. 
 
    —¿Has visto como no era para tanto? 
 
    —Sí, ya, pero esta te la debo —la amenacé, señalándola con el dedo índice—. Acuérdate. 
 
    —Ay, qué miedo, por favor. —Se carcajeó de mi comentario y cogió su bebida, con la que hizo un brindis a mi salud. 
 
    Puse los ojos en blanco y miré a Rober, que nos observaba divertido. 
 
    —¿Has visto todo que tengo que aguantar? Esta tía va a acabar conmigo. 
 
    —Siempre estáis igual. 
 
    —Pero, si en el fondo nos gusta y todo, Rober —prosiguió Bego, guiñándonos un ojo—. ¿Qué sería de mí sin la petarda de tu novia? 
 
    —Es verdad, echaría de menos enterarme de las veces que echas tu currículo en váter —rematé, sacándole la lengua. 
 
    Miriam y Johnny rieron y se agarraron de la mano. Les sonreí, feliz de verlos tan bien juntos. 
 
    —¿Y tú, futura mamá? Vaya un baile te acabas de meter, no sabía que con ese barrigón pudieses hacerlo. 
 
    Ella se acarició su tripa, de casi ocho meses de gestación, y sonrió, feliz. 
 
    —Casi no puedo moverme, pero, esta ocasión merecía un esfuerzo —bromeó, mientras aplaudía. 
 
    —Estoy deseando que nazca y verle la carita a Jessica —comenté, con ilusión. Le di un empujón a Bego y me reí—. ¿Te has enterado ya, pesada? ¡Es una niña y yo tenía razón! 
 
    Ella miró a Rober, negando con la cabeza. 
 
    —Hay días que la mataría. 
 
    —Yo también —asintió él, sonriendo. 
 
    —¡Oye! —Abrí la boca y le di un golpe en el hombro. 
 
    Rober soltó una carcajada y se frotó donde le había golpeado. 
 
    —Pero, a besos, nena, a besos —rectificó, y me cogió la cara para besarme. 
 
    Al acabar, me lamí los labios y suspiré. 
 
    —Eso me gusta más. 
 
    Mis amigas se miraron y se sonrieron. 
 
    —Qué raro se me hace todavía veros juntos —comentó Miriam, mirando a su hermano. 
 
    —Ya ves —asintió Bego, cruzándose de brazos y me señaló con la cabeza—. Y decía que no se iba a enamorar nunca. Tendría que haberla grabado para poder hacerle chantaje. Me haría millonaria. 
 
    Reí, abrazando a mi chico, y me quedé observando a Bego. Se la veía bien, estaba guapísima y, por lo visto, el trabajo en Ibiza le iba genial. 
 
    —¿Y tú qué? —me interesé—. ¿Hay un nuevo señor Pichurrín en tu vida? 
 
    —Nada —negó, de inmediato—. De momento, prefiero estar sola una larga temporada. Ya tuve bastante con lo que ocurrió con Joel. 
 
    —¿No tienes a ningún superhéroe con rabo de caballo que te quite las penas? —insistí, dándole un codazo. 
 
    —¡Que no! ¡Tía, qué pesadita! No tengo ganas de hombres. 
 
    —Vamos a ver, sor María Begoña, ¿tú vives en Ibiza o en un convento? Con la de tíos buenos que habrán por allí… 
 
    —Ya empezamos —susurró Miriam, tapándose la cara con las manos y apoyando la cabeza en el hombro de su marido. 
 
    Bego me fulminó con la mirada y alzó la cabeza, con orgullo. 
 
    —Yo no soy como tú, no me interesa pasarme por la piedra a todo ser viviente con cola. 
 
    —Pues, tu cuerpo se lo pierde, porque, para mí, fueron unos años buenísimos y súper divertidos —dije, sonriendo con nostalgia. 
 
    En aquella ocasión, fue Rober el que me empujó, al escuchar mis palabras. Lo miré y comprobé que tenía el ceño fruncido. 
 
    —Pero, te prefiero a ti, amor —aclaré, agarrándolo por la mejilla y dándole un beso apasionado. 
 
    Rober me abrazó, mientras respondía a mi beso, y me dio una palmada en el trasero, que me hizo dar un pequeño grito. 
 
    —Pues, que no se te olvide o voy a tener que castigarte —susurró, mordiéndome el labio inferior. 
 
    —Castígame —lo provoqué, besando su nariz. 
 
    —Mira, Miriam —prosiguió Bego, alzando una ceja—. ¿No es una monada verlos tan acaramelados? 
 
    —Sí, dentro de poco, creo que tendré que comprarme el vestido de madrina, porque a este paso… 
 
    Al escucharla, abrí los ojos como platos. 
 
    —¡No! —exclamé, como si las palabras de Miriam fuese ácido en mis oídos. 
 
    —Venga, Maite, también asegurabas, por activa y pasiva, que jamás te enamorarías, y mírate ahora —me chinchó Bego, sin para de reír—. ¿Quieres que volvamos a apostar algo? 
 
    —Yo también quiero apostar —se sumó Rober, mirándome a los ojos—. En contra de Maite. 
 
    —Vosotros dos flipáis —me carcajeé. 
 
    —Llegado el día, volveremos a este mismo karaoke y cantarás, vestida de novia, con mi foto en una mano y en la otra un muñeco —dijo, mi chico. 
 
    —Pero, el muñeco será el de Spiderman —añadió Bego, con una sonrisa malvada. 
 
    —Y lo acunarás como a un bebé —se sumó Miriam, sin poder dejar de reír. 
 
    —La canción será… Marinero de luces, de la Pantoja —acabó Johnny, guiñándome un ojo. 
 
    Me quedé mirándolos a todos a la vez. Entre nosotros se hizo el silencio y lo único que pude hacer fue pensar en lo mal que estaban todos de la cabeza. Eran unos cabrones diabólicos, picajosos y malignos.  
 
    Los recorrí, uno a uno, con los ojos, y no pude evitar sonreír. A pesar de todo, no los hubiese cambiando por nada del mundo. Eran mi familia y los quería a rabiar. 
 
    Negué con la cabeza y suspiré, pensando en la suerte que tenía de poder contar con su amistad. 
 
    —¿Sabéis una cosa? Iros todos a la mierda. 
 
    Y, tras mis palabras, explotamos en carcajadas y pedimos otra ronda de copas. Brindamos por nosotros, por nuestro verano, por nuestra vida pasada y futura y por todas las tardes de risas y reuniones que todavía estaban por llegar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nos despedimos de nuestros amigos varias horas más tarde.  
 
    Bego, tenía que coger un vuelo que la llevase de nuevo a Ibiza, pues, debía incorporarse a trabajar, de inmediato, después de casi una semana libre. Prometimos visitarla pronto, junto con Miriam y Johnny. 
 
    La hermana de Rober y su marido, también se marcharon, pero lo hicieron a un hotel. Su vuelo no saldría hasta el día siguiente y lo harían en un avión privado de Johhny. 
 
    Ya solos, Rober y yo, cogimos el coche y nos dirigimos hacia casa.  
 
    Desde el mismo día que fue a buscarme a Ciutadella, dejé el trabajo en el hotel y regresé a Mallorca con él.  
 
    Conseguimos irnos a vivir juntos, a un pequeño apartamento en Alcudia, el lugar donde estaba la escuela en la que trabajaba Rober, y en el que a mí no me fue difícil encontrar otro hotel al que incorporarme de inmediato, pues mi currículo, las recomendaciones y la experiencia que tenía en el sector, me abrían puertas de forma bestial. 
 
    Salimos del coche y caminamos por la calle, hasta que llegamos a nuestra casa. Cuando abrí la puerta, Rober me tomó y dándome un beso, cruzó el umbral conmigo en brazos. Reí y lo abracé, apoyando mi cabeza sobre su hombro. 
 
    Cerró con el pie y me llevó hasta el salón. 
 
    Allí, caímos al sofá, riendo y todavía abrazados. 
 
    Me besó con ganas y me sonrió. Al hacerlo sentí mi corazón acelerarse. A veces, seguía asombrándome de todas las sensaciones que despertaba ese hombre en mí, y, al parecer, con el tiempo, todo se magnificaba. 
 
    —No tienes por qué tomarme cada vez que entremos en casa —le dije, sin poder dejar de sonreír. 
 
    —Me encanta hacerlo. 
 
    Junté nuestros labios de nuevo. Cuando apartamos nuestras bocas, me quedé mirándolo fijamente. Todavía no podía creer todo lo que había cambiado mi vida desde hacía unos meses. Pensar que aquel hombre tan impresionante, sexy y guapo, sintiese por mí un amor tan limpio y puro, me seguía alucinando. 
 
    Miré a mi alrededor y contemplé nuestro salón. 
 
    No era grande, ni bonito, ni tampoco nuevo, pero era nuestro, de los dos, y lo sentía como mi hogar. Hacía tanto tiempo que no me ocurría aquello con una casa… Aunque, estaba segura de que, estando junto a Rober, me sentiría en casa incluso viviendo debajo de un puente. 
 
    —¿Alguna vez te habías imaginado así? —le pregunté, sonriente—. Enamorado, feliz y viviendo en tu propia casa con la persona que quieres. 
 
    —Desde que nos volvimos a encontrar aquí, en la isla, me lo llegué a imaginar miles de veces —asintió. 
 
    —¡No te creo! —reí y negué con la cabeza—. ¿Tú? ¿El gran Roberto? ¿El mujeriego malote que siempre he conocido, fantaseaba con vivir en pareja? 
 
    —Incluso el león más fiero, se rinde cuando encuentra a su leona —susurró, contra mi boca. 
 
    —Te quiero —dije, antes de volver a besarlo con cariño y pasión.  
 
    Nos enredamos en aquel pasional beso, disfrutando de aquella intimidad tan nuestra, rozándonos y logrando que nuestros cuerpos ardiesen.  
 
    Nos separamos jadeantes. Nuestras miradas estaban presas por la niebla del deseo y apenas podíamos dejar de seguir acariciándonos. 
 
    Rober, acercó su boca a mi oído, mientras susurraba: 
 
    —¿Te apetece que salgamos a la terraza un rato y nos tomamos la última copa? 
 
    Asentí, y lo besé en la mejilla.  
 
    Me ayudó a incorporarme y caminamos hasta la cocina, para coger una botella de vino y un par de vasos de cristal. 
 
    Salimos al patio interior de nuestra casa y subimos por la escalera que conducía a la terraza. Al llegar, nos apoyamos en la baranda. Desde allí, se podía ver el mar. Esa noche, estaba tranquilo. Las olas rompían contra las rocas, produciendo un efecto tranquilizante, y la oscuridad de la noche, nos reconfortaba. Rober sirvió el vino. Brindamos por nosotros y dimos un trago. 
 
    Nos abrazamos en silencio, disfrutando de la agradable brisa marina chocando contra nuestras caras. 
 
    —Es perfecto —dije, de repente, apoyando mi cabeza sobre su hombro, mientras él me abrazaba—. Todo lo es cuando estoy contigo. 
 
    —Y lo seguirá siendo, mi amor. Sé que estamos hechos el uno para el otro. —Me hizo mirarlo a los ojos y me sonrió—. Te amo, Maite. Creo que jamás podré agradecer lo suficiente el haber podido encontrarte. 
 
    —Repítelo otra vez —le pedí, con los ojos cerrados—. Me encanta escucharlo de tu boca.  
 
    Se acercó mucho a mí y agarró mi barbilla, para que lo mirase a los ojos. 
 
    —Te quiero, Maite Manresa. Y te querré hasta que me muera. 
 
    Reí, notando unas agradables burbujillas en el estómago. Me abracé a él y le di un suave beso en los labios. 
 
    —¿Hasta que la muerte nos separe? —bromeé, echándome a reír. 
 
    —Me da igual que te lo tomes en broma —me advirtió, divertido—. Cuando llegue el momento, te casarás conmigo. 
 
    —Estás muy seguro de ello, ¿no?  
 
    —Sí, lo estoy, y tú lo estarás entonces, porque te voy a hacer tan feliz que no podrás negarte. 
 
    —Entonces, tendré que cantar en el karaoke —dije, poniendo cara de asco. 
 
    Rober soltó una carcajada y asintió. 
 
    —Cantarás, y yo estaré allí para ver a la novia más guapa del mundo, con mi foto en la mano y meciendo un muñeco spiderman, mientras canta Marinero de luces. 
 
    Tras acabar de decir aquello, rompimos a reír. Nuestras carcajadas eran fuertes, y estábamos seguros de que los vecinos estarían acordándose de nosotros, Sin embargo, nos dio igual. Éramos tan felices que apenas os importó. 
 
    Sin que la sonrisa abandonase mi cara, acaricié su brazo, sin dejar de mirarle a los ojos. Lo besé. Y fue el beso más dulce, bonito y sensual el mundo. Al separarnos, le sonreí y asentí con la cabeza, antes de volver a hablar: 
 
    —¿Sabes una cosa, amor? Yo también creo que cantaré en ese estúpido karaoke, porque, cuando me miras… uf, cuando me miras soy capaz de todo. 
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    Otros títulos de la autora disponibles en Amazon: 
 
      
 
    
    	 Suite veintiuno 
 
    	 Reina de corazones 
 
    	 Las noches contigo 
 
    	 Salvajes 
 
    	 Los besos que nos quedan 
 
    	 El nombre de Edrielle 
 
    	 Wing ¿juego limpio? 
 
    	 Mi lugar cerca del cielo 
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